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LIBRO II

 

Capítulo 1

 

Abrí los ojos y parpadeé. Veía destellos de luz roja y el aire frío de la noche estaba impregnado de un olor agrio a goma quemada. Pestañeé varias veces, tratando de comprender dónde estaba.

¿En una ambulancia?

Un hombre vestido con uniforme médico se inclinó sobre mí y me hizo un examen visual de la cabeza a los pies, para luego detenerse en mi frente.

—Tiene una herida superficial en la cabeza, y cortes en las manos y las rodillas.

El lado derecho de la frente me palpitaba y sentía un dolor sordo. Con cuidado, me llevé la mano a la zona. Los dedos se me mancharon de sangre pegajosa. Me agarré a los laterales de la camilla e intenté incorporarme, pero me lo impidieron las correas.

El sanitario hizo un gesto con la mano.

—Por favor, échese en la camilla. Tiene un corte importante y puede que también una contusión. Vamos a llevarla a urgencias.

¿Qué me ha pasado?

Abrí la boca para preguntárselo pero no lograba articular palabra; estaba demasiado aturdida.

—Vamos allá —dijo el sanitario. 

Dirigió la camilla hacia las puertas de cristal de la entrada. Sobre ellas podían leerse las palabras «Hospital de Cambridge».

Cambridge. Hospital.

Me bombardeó un torrente de imágenes y emociones.

Los dos desaprensivos que nos habían atracado a Damien y a mí, convirtiendo una velada tranquila en una batalla contra la muerte.

Los ojos crueles del más menudo de los dos. El filo de su navaja, afilado y frío, contra mi cuello.

El fulgor de la navaja del hombre más corpulento, dirigiéndose al pecho de Damien.

La conmoción que sentí cuando la hoja se hundió en su pecho, con un sonido sordo que nunca lograría olvidar.

El sanitario empujaba la camilla por la concurrida sala de espera de urgencias, sorteando a varios grupos de personas. En unas caras podía leerse un estoicismo resignado; en otras, el temor a recibir malas noticias; otras reflejaban toda suerte de estados intermedios.

Cuando empecé a volver en mí, me asaltaron los recuerdos de lo que había ocurrido aquella noche.

Recordé el pánico que atenazó mis entrañas cuando Damien se desplomó en la acera y ya no se levantó.

Recordé su cuerpo tendido en el suelo, espantosamente inmóvil.

Vi su rostro de labios macilentos y el contraste con la sangre que empapaba su camiseta y se desparramaba alrededor de su cabeza y sus hombros.

Había tanta sangre…

Pasamos por delante de varias salas de reconocimiento. Oí a un paciente gemir dentro de una de ellas, y me recorrió un escalofrío. ¿Dónde estaba Damien? ¿Habían llegado a tiempo los policías? ¿Seguía vivo, o lo había perdido para siempre?

Sentí una opresión en el pecho. Tenía un enorme nudo en la garganta, y los pulmones como paralizados. Veía a través de una nebulosa de puntos blancos, pero luché por no perder el conocimiento. No podía desmayarme. Otra vez no. Ahora no. Tenía que encontrar a Damien.

Me aferré a los laterales de la camilla, tomé aire y agarré el brazo del sanitario.

—Mi novio… Damien Barlow. ¿Dónde está? ¿Está vivo?

El sanitario me miró.

—Entró en el quirófano en cuanto lo sacaron de la ambulancia en la que llegaron ustedes. Está vivo, pero recibió una puñalada en el hombro y ha perdido mucha sangre.

Cerré los ojos al oír sus palabras y comprender su significado. Había sido en el hombro, no en el pecho. Gracias a Dios. Pero había sangrado tanto… ¿Por qué había tanta sangre? ¿La navaja había cortado alguna arteria o algo así?

—¿Saldrá adelante? Por favor, dígame la verdad.

La mirada del sanitario se ablandó.

—Es demasiado pronto para saberlo. Pero nuestros cirujanos de trauma hacen milagros a diario. Créame, están haciendo todo lo posible por salvar su vida.

 

*****

 

Las siguientes horas fueron de las más largas de mi vida. Me encontraba en un cubículo verde esterilizado que apestaba a antisépticos y resplandecía de limpieza, acero inoxidable y luz fluorescente.

El tiempo iba pasando lentamente mientras el personal de urgencias me limpiaba y comprobaba que estaba bien. Tenía cortes en las manos y las rodillas, y me había hecho una brecha sangrante en la frente cuando me desmayé y caí en la acera.

Había tenido suerte. Eso me decía todo el mundo. Y supongo que, en cierto modo, tenían razón. Saldría del hospital por mi propio pie. No tenía síntomas de contusión y mis heridas eran leves.

Al menos, las externas.

A nivel físico, después de años a merced de los puños de mi padre, había sufrido lesiones peores. Quizás debía sentirme afortunada por no haber resultado herida de gravedad. Quizás debía expresar más gratitud hacia los competentes enfermeros que me estaban curando las heridas. Pero era incapaz de sentirme agradecida por nada mientras la vida de Damien pendía de un hilo.

El personal de enfermería había sido atento y amable, pero cuando respondía a sus preguntas, lo hacía con dificultad. Sí, me dolía la cabeza. No, no había vomitado. No, ya no me sentía mareada ni tenía náuseas. No, no recordaba cuándo me había puesto la última vacuna del tétanos.

Mientras distintas personas me limpiaban, me ponían inyecciones y me daban tres puntos de sutura en la frente, yo les preguntaba cómo estaba Damien, pero todo lo que podían —o querían— decirme era que seguía en el quirófano. Estaba impaciente por que terminasen.

En cuanto salga de aquí, quizás pueda encontrar a alguien que me dé más información.

Finalmente, después del eterno papeleo, me dieron el alta.

Salí de la sala de reconocimiento donde había pasado las últimas dos horas y me dirigí a la sala de espera de urgencias. Quizás allí pudiesen decirme algo sobre el estado de Damien.

Cuando llegué, me acerqué al mostrador de formica de la recepción. Al otro lado había dos mujeres sentadas.

Una de ellas levantó la vista de la pantalla del ordenador.

—¿Su nombre, por favor? —preguntó—. ¿En qué puedo ayudarle?

—Mia Martel. Quisiera preguntar por Damien Barlow; según me han dicho está en quirófano. Llegamos juntos.

La recepcionista tecleó algo en su ordenador.

—Damien Barlow ha salido del quirófano. Lo han trasladado a cuidados intensivos. ¿Es usted familiar suyo?

—No, soy su novia. Estaba con él cuando lo apuñalaron.

Anotó un número en un Post-it rosa y me lo tendió.

—Debe llamar a la Policía de Cambridge a este número.

Guardé la nota.

—¿Puedo ver a Damien?

La mujer negó con la cabeza.

—No, salvo que tenga permiso de su familia. Lo que debe hacer es llamar a la policía y concertar una cita para hacer su declaración y recoger sus pertenencias. Puede utilizar uno de los teléfonos gratuitos si lo desea.

—¿Mis pertenencias? 

En aquel momento no me importaban lo más mínimo mi bolso ni su contenido.

—Sí. Los policías se llevaron algunos efectos personales del lugar de los hechos para recoger huellas.

En ese momento, sonó detrás de mí una voz de mujer.

—Disculpa, ¿estabas con Damien esta noche?

El tono era bajo y comedido, y el acento refinado.

Volví la cabeza hacia la voz. Provenía de una mujer de unos cincuenta años, de porte elegante y pelo castaño, que llevaba un vestido de noche azul oscuro espectacular y pendientes y gargantilla de diamantes. Como contrapunto de aquella sala de espera abarrotada, ruidosa, colorida y caótica, ella emanaba calma, riqueza, control.

—Sí —respondí—. ¿Es usted familiar de Damien?

Me miró de arriba abajo; podía casi oír cómo giraban los engranajes de su cabeza perfectamente peinada mientras me pasaba revista.

—Soy Anne Barlow, la madre de Damien. —Hizo un ademán hacia el hombre alto de pelo cano que estaba a su lado—. Este es Edward Barlow, mi marido y el padre de Damien. Llegamos hace una hora aproximadamente. Cuando nos llamaron del hospital, estábamos saliendo de una cena en casa del gobernador.

Hice un gesto con la cabeza a modo de saludo.

—Encantada de conocerlos, señora y señor Barlow. Soy Mia Martel. ¿Podrían decirme algo más sobre el estado de Damien?

Anne levantó una ceja perfectamente perfilada.

—Damien está todo lo bien que cabría esperar. Los médicos han reparado una arteria seccionada y un nervio dañado de su hombro izquierdo.

—¿Tiene un nervio dañado? —pregunté—. ¿Eso qué quiere decir?

Miré primero a Anne y después a Edward.

Anne se mostraba impasible, pero Edward estaba visiblemente afligido. Su rostro reflejaba agotamiento y sus ojos enrojecidos, angustia. Se aclaró la garganta y habló con voz cansada.

—Damien está fuera de peligro. Pero necesitará tiempo y rehabilitación para recuperar la movilidad del brazo.

Por primera vez desde el apuñalamiento se deshizo el nudo de mi estómago y mi cuerpo se liberó de la tensión que había ido acumulando. Damien ya no estaba entre la vida y la muerte. Quizás se encontraba ya cerca el final de aquella absurda pesadilla.

—¿Está consciente? —pregunté—. ¿Puedo verlo?

Anne me miró como si fuese una mosca que hubiese osado posarse en su mano impecablemente acicalada.

—Ahora no. Le han administrado sedantes muy potentes para ayudarlo a soportar el dolor de sus lesiones. Lo que necesita en estos momentos es descansar. —Su voz se tornó gélida de repente—. Antes he creído entender que eres su última novia, ¿me equivoco? En tal caso, seguro que te llamará en cuanto se recupere.

¿Su última novia? La miré. Sus palabras tenían un trasfondo malintencionado. ¿Qué intentaba decirme?

—Comprendo que hay que dejarlo descansar —dije—. Lo único que quiero es verlo un momento, aunque sea a través de una ventana. 

¿Qué problema tenía Anne? No pretendía irrumpir en la UCI como un elefante en una cacharrería. Solo quería ver con mis propios ojos que el hombre al que amaba estaba vivo.

Edward se giró hacia su mujer. 

—¿Anne, no podríamos… ?

—De ningún modo. —Apretó los labios con desagrado—. Mi hijo ha estado a punto de morir esta noche. No está para recibir visitas. Mia, así te llamas, ¿no?

—Sí.

—Vete a casa, Mia. La familia de Damien está aquí para atender sus necesidades. Los mejores neurólogos de Boston supervisarán su tratamiento y cuando se haya recuperado y pueda recibir visitas, seguro que te llamará. Ya te lo he dicho dos veces, espero que no sea necesario decirlo una tercera.

Su insensibilidad me dejó totalmente abatida. Necesitaba ver a Damien, sentir su mano y notar el calor de la vida fluir por sus venas, aunque no fuese consciente de mi presencia. El mero hecho de verlo colmaría el vacío que sentía en mi interior.

Pero Anne Barlow estaba ahora al mando y nada de lo que yo pudiese decir iba a convencerla para que me dejase ver a Damien. El signo de exclamación que colgaba de la pared expresaba a la perfección lo que aquella mujer pensaba de nuestra relación.

Pero no iba a conseguir mantenernos alejados mucho tiempo. Damien era un adulto, y como tal, tenía derechos que nadie, ni siquiera su madre, podía vulnerar. Cuando se despertase podría decidir por sí mismo a quién quería ver, y el desagrado que su madre pudiese sentir por mí ya no tendría importancia.

—Muy bien —dije—. Volveré cuando Damien salga de cuidados intensivos.

















 

 

 

 

 

Capítulo 2

 

Después de dejar a los padres de Damien miré mi reloj. Eran las tres de la mañana y no sabía cómo iba a volver a casa.

Cuando el atracador me quitó el bolso, había rebuscado en su interior y después de guardarse el dinero lo había tirado. Lo único que me importaba entonces era Damien, tendido en el suelo. Solo pensaba en pedir ayuda antes de que se desangrase. No se me había ni pasado por la mente recuperar mi bolso.

Pero ahora estaba a kilómetros del Nomad sin dinero para un taxi. Y lo que era peor, tampoco tenía mi tarjeta de débito. También estaba en el bolso.

Por las ventanas de la sala de espera de urgencias se veía la calle vacía y en silencio, bajo un cielo nocturno raso. Las farolas proyectaban sombras que se internaban en el bostezo de las oscuras bocacalles. Un escalofrío me recorrió la espalda. Ahora que sabía los peligros que acechaban en la oscuridad, no estaba dispuesta a arriesgarme a ir caminando, no hasta que saliese el sol y desapareciesen las sombras.

Mi móvil también estaba en el bolso. Pero, al menos, en el hospital había teléfonos gratuitos. Podía llamar a comisaría desde uno de ellos. La recepcionista de urgencias me había explicado que la Policía de Cambridge había recogido algunos de mis efectos personales del lugar de los hechos, y me había dado un número de teléfono.

Miré hacia la hilera de teléfonos que había en la sala de espera. Todos estaban ocupados y había gente haciendo cola para llamar. Podía tardar media vida en acceder a uno de aquellos teléfonos.

Iré al vestíbulo del hospital, quizás allí haya también teléfonos gratuitos. Si consigo que venga la policía, quizás me devuelvan mis cosas. Y puede que cambie mi suerte de las últimas horas y mi tarjeta de débito y mi permiso de conducir se encuentren entre ellas. Si no, llamaré a Carrie.

Carrie.

Pensar en ella me reconfortó. Si la llamaba, iría a mi encuentro en cuanto pudiese.

Salí de urgencias, recorrí un largo pasillo y entré en el vestíbulo. Estaba en silencio y casi vacío, solo había algunas personas hundidas en los sillones azules de la zona de descanso cercana a la puerta. Un hombre de pelo canoso estaba despatarrado en un sofá también azul, roncando con la boca abierta.

Vi una fila de teléfonos en el otro extremo del vestíbulo. Me acerqué hasta allí y llamé a la Comisaría de Cambridge.

El agente que atendió mi llamada entendió mi situación de inmediato.

—Quédese donde está —dijo—, le enviaré a alguien para que le devuelva sus cosas y le tome declaración. Esta noche hay mucho trabajo: pasará más de una hora hasta que pueda ir un agente.

—Gracias —dije—. Esperaré en el vestíbulo del hospital.

Cuando colgué el teléfono volví a la sala de espera, me desplomé sobre uno de los sillones e intenté relajarme.

Mientras esperaba a que llegase la policía, tracé un plan a grandes rasgos. Después de que me tomasen declaración, buscaría una forma de volver al Nomad. Si no me acercaba la policía, llamaría a Carrie para que fuese a buscarme en taxi. Me iría a casa, intentaría dormir unas horas y llamaría al hospital para averiguar si Damien seguía en cuidados intensivos. En cuanto pasase a planta, su madre no podría impedirme verlo.

Pero antes de irme a casa quería colaborar en todo lo posible con la policía. Los tipos que nos habían asaltado a Damien y a mí eran peligrosos. Habían hecho daño a otras personas antes y lo volverían a hacer. Debían apresarlos, sacarlos de las calles y hacerles pagar por sus delitos. Casi matan a Damien; merecían un castigo.

Cuando llegase la policía, seguramente me preguntarían por el aspecto de los dos atracadores. Me recosté en el sillón y cerré los ojos. ¿Cuántos detalles recordaba?

La cara del hombre más corpulento apenas se intuía bajo su capucha. ¿Lo había visto suficientemente bien como para identificarlo? No estaba segura. Pero recordaba nítidamente los rasgos del hombre más menudo. Sus ojos crueles y oscuros y la marcada cicatriz que cruzaba su mejilla izquierda estaban grabados a fuego en mi mente.

 

*****

 

Hora y media más tarde, una mujer con un uniforme de policía azul oscuro entró por la puerta. Era más joven de lo que esperaba; no tendría más de veinticinco años. Era atractiva, tenía la piel color café y una melena negra y lisa hasta los hombros. Me levanté de la silla y le hice una señal.

Vino hacia mí.

—¿Eres Mia Martel?

—Sí.

—Soy la agente Alicia Stevens, de la Policía de Cambridge. ¿Podemos sentarnos a hablar?

—Claro.

Me volví a sentar en mi sillón. La agente Stevens tomó asiento frente a mí. Dejó su maletín negro de nailon junto a sus pies, abrió la cremallera y sacó una carpeta y un bolígrafo.

—Veamos —dijo—; según tengo entendido, tú y tu novio, Damien Barlow, sufristeis un atraco en Prospect Street poco antes de las doce de la noche. 

Su presencia inspiraba calma, su voz era resuelta.

—Así es —respondí—. Nos atracaron dos hombres. Uno de ellos apuñaló a Damien. Casi muere desangrado.

La agente hizo un gesto con la mano para que me detuviese.

—Empecemos por el principio. Necesito que me digas con tus propias palabras qué pasó exactamente, de principio a fin. Y después necesito que me describas el aspecto de los atracadores.

Le conté todo lo que recordaba de los hechos.

Cuando terminó de tomarme declaración, me tendió una bolsa de plástico que contenía las pruebas. Miré en su interior y comprobé con alivio que estaban allí mi permiso de conducir, la tarjeta de débito y el teléfono.

Levanté la vista.

—Prácticamente todo está aquí.

—¿Qué falta? —preguntó, bolígrafo en mano.

—El dinero que tenía en efectivo, que eran cuarenta dólares, y otros artículos sin importancia. Cosméticos, un paquete de chicles. Cosas así.

—Por suerte no se han llevado tu permiso de conducir. No tienes que preocuparte de que suplanten tu identidad.

—Si no llega a aparecer la policía en ese momento, los atracadores esos me habrían violado y mi novio habría muerto en la acera —dije con los ojos anegados en lágrimas. 

Me miró con preocupación sincera.

—¿Qué tal está?

Le conté lo que me habían dicho.

Me escuchó y, cuando terminé, dejó pasar un momento antes de hablar. 

—Cielo, esta noche has pasado momentos muy duros. Debes irte a casa a descansar. Me alegro de saber que tu novio está fuera de peligro, y espero que se recupere pronto.

La amabilidad que Anne Barlow me había negado se encontraba sentada ante mí. Me conmovió hasta tal punto que tuve que parpadear para contener las lágrimas.

—Gracias. ¿Tiene alguna otra pregunta?

Dejó la carpeta en la mesita que había junto a su silla.

—Sí, una más. ¿Estarías dispuesta a colaborar con la policía para crear un retrato robot de los delincuentes?

—Por supuesto.

—Gracias por llamarnos y prestar declaración en cuanto has podido. Te aseguro que haremos todo lo que esté en nuestra mano para meter a esos dos entre rejas todo el tiempo que permite la ley, que son muchos años.

—El tipo que apuñaló a Damien merece que lo empapelen por intento de asesinato.

La agente Stevens levantó la cabeza y me miró fijamente.

—Te prometo que me voy a asegurar de que ese malnacido vaya derecho a la cárcel. Él y su socio merecen pudrirse en una celda.

















 

 

 

 

 

Capítulo 3

 

Para cuando encontré un cajero, saqué veinte dólares y monté en un taxi para cruzar al otro lado del río y volver al Nomad, ya estaba amaneciendo. Cuando el taxi atravesó el puente Longfellow hacia Boston, las siluetas de los rascacielos que se recortaban contra las luces rosas del amanecer refulgían con un aura dorada.

Mientras recorríamos las calles de la ciudad, que ya empezaba a despertarse con los deportistas y paseadores de perros más madrugadores, me sentí abrumada por todo lo que había sucedido, pero también agradecida. Había sido la peor noche de mi vida, pero ya había pasado, y tanto Damien como yo habíamos logrado sobrevivir.

El taxi me dejó frente al Nomad. Cuando entré vi a Marcus tras el mostrador de recepción. Aquel hombre alto y fornido, de piel oscura y con aros de oro en las orejas, era uno de los mejores amigos de Damien.

Cuando Marcus me vio tuvo que mirar dos veces para cerciorarse de que era yo.

—Hola, Mia. ¿Qué haces levantada tan pronto? Pensaba que tú y Damien teníais el fin de semana libre. 

Cuando me acerqué más al mostrador y pudo verme mejor, se dio cuenta de que algo me pasaba.

—¿Va todo bien? Pareces agotada.

Me apoyé en el mostrador, agradecida de poder descargar mi peso sobre él.

—Ayer por la noche nos atracaron a Damien y a mí en Cambridge. Uno de los atracadores apuñaló a Damien en el hombro.

El rostro de Marcus pasó del estupor a la preocupación.

—¿Está bien?

—Los médicos dicen que se va a recuperar, pero ha estado muy grave. Ha estado a punto de morir desangrado. —Se me quebró la voz—. No quiero ni pensar lo que habría pasado si llegamos a estar más lejos del hospital o si no hubiera aparecido la policía en ese momento.

Marcus salió de detrás del mostrador y me dio un cálido abrazo.

—Por suerte para nosotros, Damien es duro de pelar —dijo, con la voz cargada de emoción—. Te habrá contado alguna anécdota de sus viajes, ¿verdad?

—Sí, algunas.

Marcus me soltó y me miró con ojos comprensivos.

—Entonces sabrás que ha sobrevivido a situaciones bastante chungas. Te aseguro que tiene más vidas que un gato, el tío.

—Voy a intentar dormir un poco, y después seguramente volveré al hospital para verlo. ¿Podrías contarle al jefe lo que ha pasado? Damien no podrá trabajar durante un tiempo, obviamente.

—Claro, se lo diré a Gary. Yo y los demás cubriremos sus turnos hasta que se recupere y pueda volver a trabajar. Dile que no se preocupe. Cuando esté mejor, su trabajo le estará esperando. Y cuéntame cómo sigue, ¿vale? Ahora mismo estará demasiado grogui como para atender visitas, pero en cuanto esté mejor, me gustaría ir a verlo.

—Claro —respondí.

Tras despedirme de Marcus, subí a mi habitación, me desvestí y me metí en la cama. No tenía que trabajar hasta el día siguiente. Podía dormir unas cuantas horas y después volver a intentar ver a Damien.

Me dormí en cuestión de segundos.

 

*****

 

Cuando me desperté, ya a última hora de la tarde, lo primero que me vino a la mente fue Damien. Tenía que verlo, pero mientras estuviese en cuidados intensivos su madre no me iba a dejar ni acercarme.

¿Seguirá en la UCI? Si ha salido ya, y está consciente, no permitirá que la reina Anne me impida el paso.

Tenía que averiguarlo. Me incorporé para alcanzar el teléfono y llamé a la recepción del hospital.

—Hospital de Cambridge —respondió una voz de mujer.

—Me gustaría saber si uno de sus pacientes, Damien Barlow, sigue en cuidados intensivos.

—Un momento, por favor. —Oí cómo tecleaba algo en el ordenador—. Damien Barlow ya no está ingresado en este hospital. Lo han trasladado al Hospital Brigham & Women's de Boston.

Se me paró el corazón. ¿Por qué habían trasladado a Damien? ¿Había empeorado? Deseé con todas mis fuerzas que no hubiese pasado nada malo.

—¿Puedo hacer algo más por usted? —preguntó la recepcionista.

—La verdad es que sí. ¿Lo han trasladado por razones médicas?

—No, el traslado del paciente ha sido decisión de su familia.

Le di las gracias a la recepcionista y colgué. Al menos, parecía que Damien estaba lo bastante recuperado como para salir de la UCI, y eso ya eran buenas noticias. Pero, si no era por motivos médicos, ¿por qué lo habían trasladado sus padres al Brigham?

Me vinieron a la mente las palabras que había dicho Anne Barlow la noche anterior. Había afirmado que los mejores neurólogos de Boston se encargarían de supervisar el tratamiento de Damien. 

Parecía evidente que se refería a los neurólogos del Brigham. Cuando hablé con ella ya tenía previsto trasladar a Damien. Podría pensar que, por casualidad, se le había pasado comunicar su intención a la última novia de su hijo, como me había llamado, pero no, no después de tratarme como lo había hecho. El estilo de Anne Barlow era de todo menos casual. ¿Frío y calculador? Sin duda.

Llamé a información para que me pusiesen con la recepción del Brigham. Un hombre con un marcado acento de Boston me confirmó que Damien estaba ingresado en el hospital. Le pedí el número de su habitación y me lo dio. Después de conseguir la información que necesitaba, colgué.

Mala suerte, Anne. No puedes mantenernos separados. No tienes ese poder; nadie lo tiene.

Me di una ducha, me serené y tomé un taxi al otro extremo de la ciudad para llegar hasta Damien lo más rápido posible.

















 

 

 

 

 

Capítulo 4

 

Cuando se abrieron las puertas del ascensor en la planta quince del hospital, me dirigí a la habitación de Damien. Entonces, el sistema de megafonía emitió un aviso salpicado de ruido estático: «Código azul, habitación 1502. Código azul, habitación 1502». 

Me detuve y miré a mi alrededor. ¿Código azul? ¿Qué significaba eso?

En seguida pude comprobarlo.

En cuestión de segundos, varios enfermeros pasaron corriendo a mi lado y entraron a una habitación al final del pasillo. Por el otro extremo del pasillo aparecieron más enfermeros y médicos que entraron apresuradamente en la misma habitación.

Me recorrió un escalofrío. Unas pocas habitaciones más allá había una persona debatiéndose entre la vida y la muerte mientras un equipo médico intentaba salvarla.

Menos mal que no es Damien.

Seguí caminando por el pasillo hacia la habitación de Damien. La puerta estaba entreabierta. Escudriñé la habitación desde fuera y descubrí con alivio que Damien estaba solo. Lo último que quería era tener otro enfrentamiento con Anne Barlow.

Abrí la puerta y permanecí un momento en el umbral.

Era una habitación privada, muy amplia. Damien estaba echado en la cama, con la cabeza vuelta hacia el otro lado. Su hombro izquierdo estaba cubierto por un vendaje blanco. Atravesé la habitación y acerqué una silla a la cama.

Parecía estar durmiendo y, a pesar de su aspecto ojeroso y demacrado, la expresión de su rostro era plácida. Su pecho se elevaba y se hundía con cada respiración, y tenía los labios ligeramente entreabiertos. Su tez casi había recobrado su habitual tono aceitunado.

Me incliné sobre él y besé suavemente sus labios.

—Te quiero —susurré—. Me alegro mucho de que ya estés mejor.

Me senté a su lado. Tenía una vía en la mano izquierda y la derecha reposaba sobre la cama, junto a mí. Puse mi mano sobre la suya y al sentir la calidez familiar de su piel se me llenaron los ojos de lágrimas.

Pestañeé para reprimirlas y recosté mi mejilla sobre su mano. Casi no podía creer que estaba sentada junto a él. Levanté su mano entre las mías, la besé y le dije otra vez que lo quería.

Entonces oí pasos acercarse y parar en seco.

—¿Qué haces tú aquí?

La voz tajante e inconfundible venía de la puerta. Me dio un vuelco el estómago.

Anne Barlow.

Solté la mano de Damien y me puse de pie, frente a ella.

—Estoy haciendo compañía a Damien.

Anne estaba en el umbral de la puerta, vestida con una elegante y vaporosa chaqueta beige por la rodilla y un conjunto de blusa y pantalón de seda color crema. Llevaba un collar de oro adornado con intrincadas filigranas. El pelo y el maquillaje impecables. La expresión de su rostro, inescrutable. Llevaba un periódico en la mano.

—Mi hijo está muy sedado —dijo con tono despreocupado y tranquilo, como si estuviese dando un poco de conversación a alguien que pasaba por allí—. No puede oírte, no sabe que estás ahí.

—Puede que no —respondí—, pero se despertará pronto y cuando lo haga no debería estar solo.

Anne enarcó una ceja.

—¿Solo? No digas tonterías. Nada más lejos de la realidad. Me he ocupado de que tenga a todo un regimiento de médicos y enfermeros pendientes de todas sus necesidades.

—Pero Damien también necesita a sus amigos.

Ella apretó la mandíbula.

—¿Y tú te consideras amiga de mi hijo? No eres más que una niña.

Se me aceleró el pulso.

—Tengo dieciocho años.

—Exacto, no eres más que una niña. Y no deja de tener cierta gracia que te consideres su amiga, después del daño que has hecho.

¿De qué narices me estaba acusando ahora? Hice todo lo posible por que mi voz no se quebrase.

—¿A qué se refiere? ¿Qué mal he hecho yo? 

—¿No es evidente? —Señaló a Damien—. Mi hijo está en esa cama por tu culpa. Estaba en esa calle porque estaba contigo. Lo apuñalaron porque intentó defenderte a ti.

Un repentino malestar se apoderó de mi estómago. Por un instante fui incapaz de articular palabra. ¿Cómo podía decir que yo tenía la culpa de lo que había pasado? ¿Por qué lanzarme una acusación así de descabellada e irracional?

—Disculpe —dije—, pero yo estaba allí. Usted no. Yo sé lo que ocurrió. Usted no.

—He hablado con mi hijo y con la policía. Sé todo lo que necesito saber.

—Me temo que no. Si fuese así, no estaría intentando echarme a mí la culpa.

Hizo un ademán displicente con la mano.

—Actúas como si no fueses responsable de todo este desastre. Pero resulta que mi hijo ha vivido en esta zona casi toda su vida y nunca le había pasado nada ni remotamente parecido a esto hasta que te conoció
a ti.

Sus palabras me enfurecieron.

—Escuche —dije—. Dos matones salieron de la nada y nos atracaron. Los dos llevaban navajas. Uno me puso la suya en el cuello. Cuando apareció la policía, el que me tenía sujeta huyó. El otro también huyó, pero antes de hacerlo apuñaló a Damien.

Anne permaneció en silencio. ¿Había conseguido que entrase en razón? No había forma de saberlo. Su cara era el perfecto y calculado reflejo de… nada.

—Acabo de decirle exactamente lo que ocurrió; como comprenderá, nada de eso fue culpa mía.

Anne se tocó el collar con una mano.

—Au contraire, querida. Es más que evidente que fue culpa tuya. Mi hijo estaba contigo y te defendió. Tú saliste ilesa, él casi muere.

—Quiere culpar a alguien, ¿verdad? Y yo soy un blanco fácil.

Anne soltó una risilla desabrida.

—Por favor, ahórrame tus patéticos intentos de psicoanalizarme. ¿Tú un blanco fácil? No te des tantos aires. No tienes ni la menor idea de lo que es estar en el punto de mira.

Levantó el periódico que llevaba en la mano y, para mi sorpresa, pude ver una imagen granulada de la cara de Damien.

—Ese es Damien, ¿no?

—Por supuesto. Junto al relato melodramático de lo ocurrido ayer por la noche. Gracias a ti, el nombre de los Barlow está impreso por todo Boston, y no queda en buen lugar, que digamos. —Se acercó a la mesita de Damien y tiró el periódico sobre ella—. Gracias a ti, mi hijo tiene una nueva imagen pública, la de víctima desafortunada de un sórdido dramón callejero. Mi teléfono no ha dejado de sonar desde primera hora de la mañana. Todo el mundo de mi entorno se afanará por recalcar que este desafortunado incidente quedará ligado para siempre al nombre de los Barlow.

Increíble.

—Le preocupa más el nombre de los Barlow que su propio hijo.

—¿Cómo te atreves a decir algo así?

—Solo estoy afirmando lo que usted misma acaba de decir entre líneas.

—No seas absurda.

—No lo soy. Nada de lo que ha dicho tiene que ver con el bienestar de Damien. Solo le preocupa su imagen pública y el nombre de los Barlow.

—Mi hijo es un Barlow. Su apellido es su legado.

—Damien es más que un Barlow. Es un ser humano.

Anne me miró como si fuese una especie de bicho raro venido del espacio exterior.

—¿Más que un Barlow? Me temo que no lo comprendes —me espetó con frialdad—. Aunque no sé de qué me sorprendo. No eres más que una putilla de tres al cuarto, no eres una de los nuestros.

No podía creer lo que me acababa de llamar. ¿Quién se creía que era aquella mujer y qué le hacía pensar que podía hablar a alguien de aquella manera?

No eres una de los nuestros. Putilla de tres al cuarto.

Aparte de ser una esnob redomada, Anne tenía razón en una cosa. Yo no era una de ellos.

Pero desde luego tampoco era una ninguna putilla. Y no tenía por qué tolerar sus insultos.

—Deje que le diga una cosa, señora. No soy ninguna putilla, como me ha llamado tan groseramente. Ni tampoco soy tan inocente como cree. Sé exactamente de qué va todo esto. No cree que sea lo bastante buena para su hijo.

—Y me imagino que ahora intentarás convencerme de que me equivoco.

—No tengo la menor intención de intentar convencerla de nada. Sería una pérdida de tiempo. Está claro que ya se ha formado una idea sobre mí.

—Querida, no es tan difícil saber todo lo que necesito saber sobre ti. Salta a la vista, como tu ropa barata y tu acento barriobajero.

—Así que lo admite. No cree que sea lo bastante buena para Damien.

—No es que lo admita; simplemente, es un hecho. No, no eres lo bastante buena para mi hijo. Y deberías estarme agradecida por abrirte los ojos.

—¿Agradecida? ¿A usted?

Anne suspiró.

—No seas tonta, niña. Te estoy dando la oportunidad de seguir tu camino ahora, antes de que Damien se canse de ti y te abandone, como ha hecho con todas sus novias.

—No conoce a su propio hijo.

—Tú eres la que no lo conoce, porque la gente como tú no comprende a las personas como nosotros. Mi hijo debe rodearse de personas de su propia clase. Personas de nuestro mundo. Personas que pueden comprenderlo como tú nunca podrías.

En ese preciso instante, Damien emitió un gemido.

Tanto Anne como yo nos volvimos hacia él. Damien cambió de postura y abrió los ojos. Me acerqué rápidamente a su lado y me incliné sobre él.

—Damien —dije con suavidad.

Me miró como sin verme, con ojos extraviados; no sabía si me había reconocido. Entonces su expresión cambió. El corazón se me salía del pecho.

—¿Mia? —susurró.

Le agarré la mano.

—Gracias a Dios que te has despertado.

Levantó la cabeza de la almohada y me miró a los ojos. Sus labios se abrieron como si fuese a decir algo, pero entonces se le nubló la mirada y volvió a hundir la cabeza en la almohada.

Anne se acercó a la mesilla y pulsó el botón de llamada. 

—Es hora de que tome su medicación —dijo Anne—. Debes irte. No tienes derecho a estar aquí.

—¿Eso no debería decidirlo Damien, ahora que está despierto?

La mirada que me dedicó Anne podía haber cortado el acero. Se volvió, fue hacia la puerta y se asomó al pasillo.

—¡Enfermera! —gritó—. ¡Enfermera!

Un instante después apareció una mujer de mediana edad, alterada y casi sin aliento.

—¿Sí, señora Barlow? —dijo—, ¿en qué puedo ayudarla?

—Dejé claro que solo podían entrar en la habitación los miembros más allegados de la familia. ¿Podría decirme por qué se ha ignorado mi petición? —Me señaló con un dedo—. Para que conste, esa chica no es una Barlow. No pertenece a la familia.

La enfermera asintió con la cabeza.

—Le pido disculpas, señora Barlow. Hubo un código azul en una habitación al final del pasillo y tuve que acudir. Debí de dejar la habitación abierta cuando salí corriendo. No volverá a ocurrir.

—Más vale que así sea —le espetó Anne, haciendo un gesto hacia Damien—. Mi hijo tiene dolores. Necesita su medicación.

La enfermera se giró hacia mí.

—Márchese, por favor.

—Soy la novia de Damien —dije—; él tiene derecho a decidir quién quiere que esté aquí.

La enfermera me miró con gesto de disculpa.

—Lo cierto es que, salvo que el paciente nos pida que añadamos su nombre a la lista de visitas, no puede usted estar aquí. Y por el momento no parece estar lo bastante recuperado como para hablar.

—Damien acaba de hablarme hace un momento. Me ha reconocido. Ha dicho mi nombre.

Anne creyó que era momento de intervenir. 

—Mi hijo no
está como para recibir visitas. Esta chica tiene que irse ya, o haré que se la lleven detenida.

Tenía que demostrarles que se equivocaban, así que me acerqué rápidamente a la cama y toqué la mano de Damien.

—Damien —dije—. Sé que quieres que esté aquí, pero necesito que se lo digas a la enfermera. De lo contrario me obligarán a irme.

Esperé a que hablase, pero no lo hizo.

La enfermera empezó a acercarse a mí. Volví a intentarlo.

—Damien, están a punto de echarme de la habitación. ¿Quieres que me quede? Debes decirlo ahora. Por favor.

Rechazó mi mano, giró la cabeza hacia el otro lado y se revolvió en la almohada con un gemido.

—No… no. Déjame en paz.

Por un instante me quedé sin respiración. Se me formó un nudo en la garganta. ¿Tampoco él quería que estuviese allí?

La enfermera me tocó el brazo.

—Lo lamento, debe irse ahora mismo.

Su voz era firme.

—Evidentemente también él te culpa de lo que ha ocurrido —dijo Anne.

Me quedé clavada junto a la cama de Damien. Me dolía el pecho, como si apenas pudiese contener toda la desolación que sentía.

Anne se aclaró la garganta.

—Por favor, acompañe a esta chica fuera de la habitación de mi hijo —ordenó—. Y que no vuelva a entrar aquí nunca más.

La enfermera me sujetó del brazo.

—Venga conmigo.

Me zafé de su mano con un movimiento del brazo.

—No necesito que me acompañe a ninguna parte. Me voy por mi propio pie.

















 

 

 

 

 

Capítulo 5

 

Cuando salí del hospital me di cuenta de que no estaba lejos de la Universidad de Northeastern, ni de Carrie. Si alguien podía ayudarme a ordenar mis ideas y tratar de asimilar todo lo que había ocurrido en las últimas veinticuatro horas, esa era Carrie. Además de Damien, no había nadie en quien confiase más.

Saqué el teléfono del bolso y la llamé.

Respondió al segundo tono.

—¿Mia? Te llamé antes, pero no pude localizarte. ¿Va todo bien?

—No… Damien está en el hospital. Ayer por la noche nos atracaron en Cambridge y uno de los asaltantes lo apuñaló en el hombro. Va a ponerse bien, pero ayer las cosas no estaban tan claras, ha sido horrible. Ha estado a punto de morir.

—Dios mío. ¿En qué hospital está? ¿Estás allí con él? ¿Quieres que me reúna allí contigo?

—No, acabo de salir del Brigham, que es donde está ingresado. De hecho, salir no es la palabra más adecuada. La bruja de su madre acaba de echarme de allí.

—¿Que ha hecho qué?

Solté un suspiro.

—Es una larga historia. Preferiría contártela en persona, si tienes tiempo.

—Estoy saliendo de la biblioteca —respondió Carrie—, si estás cerca del Brigham estás como a seis manzanas de aquí. Quedamos en The Squealing Pig. Baja por Huntington hacia Northeastern y gira a la derecha en Smith. Llego en quince minutos.

 

*****

 

The Squealing Pig era una acogedora taberna irlandesa con paredes de ladrillo caravista, suelo de tarima bastante gastado y mesas y sillas de madera igualmente maltrechas. La camarera me llevó a una mesa junto a una ventana por la que entraba un torrente de luz y me sirvió un vaso alto de agua bien fría con una rajita de limón. 

Cuando Carrie entró por la puerta me vio en seguida. El rictus de sus labios reflejaba preocupación.

Me levanté de la silla y le hice una leve seña con la mano. 

Ella se acercó corriendo y me abrazó con fuerza.

—Gracias a Dios que estás bien y que Damien se va a recuperar —dijo.

El cálido abrazo de Carrie y el alivio que rezumaba su voz pulsaron un resorte en mi interior; comencé a temblar intentando reprimir el llanto pero ya me caían las lágrimas por las mejillas.

—Desahógate —dijo Carrie—. Después de todo lo que has pasado necesitas llorar y sacarlo todo fuera. 

Rompí a llorar, liberando por fin todas las emociones que se habían ido amontonando en las últimas veinticuatro horas, mientras ella me abrazaba y me acariciaba la espalda. El miedo que había sentido durante el atraco. La horrible experiencia de ver cómo Damien se debatía entre la vida y la muerte. La euforia que me invadió cuando abrió los ojos y me habló; el intenso dolor que sentí cuando me echó de su lado.

Cuando dejé de sollozar, Carrie me soltó y volví a sentarme en mi silla. Ahora que el llanto había sacado a la luz todas aquellas emociones reprimidas, me sentía sumamente frágil, quebradiza y transparente, como si estuviese hecha de cristal.

Carrie se sentó frente a mí, se quitó las gafas de sol y examinó mi rostro.

—Estás muy pálida y pareces agotada… y, por lo que veo, tienes una herida en la frente.

—No es nada; me hice un corte y me han puesto unos cuantos puntos.

—¿Has dormido algo desde ayer por la noche? ¿Cuándo es la última vez que comiste algo?

Me pasé la mano por los ojos.

—He dormido unas horas pero no he comido nada desde ayer por la noche. No tengo hambre.

Carrie rebuscó en su bolso, sacó un paquete de Kleenex y me lo dio.

—Tienes que comer algo, y te aseguro que se te va a abrir el apetito en cuanto huelas lo que voy a pedir. Cuando hayas comido quiero que me cuentes todo lo que ha pasado. Con pelos y señales.

 

*****

 

Cuando dimos cuenta de nuestras hamburguesas con patatas le expliqué a Carrie lo que había sucedido. Escuchó en silencio todo mi relato, interviniendo solo para hacer un par de preguntas. Pero cuando le dije que Damien me había echado de la habitación, levantó una mano para interrumpirme.

—Espero que no se lo tengas en cuenta —dijo—. Con los calmantes que está tomando, dudo mucho que supiese siquiera con quién estaba hablando. Seguramente creyó que eras una enfermera que iba a ponerle una inyección o algo así.

—La verdad es que sí parecía bastante desorientado.

—Has dicho que tiene un nervio del hombro dañado, ¿no?

—Exacto.

—En una escala del uno a diez, el dolor que provoca una lesión en un nervio llega al once. No han pasado ni veinticuatro horas desde la operación; Damien está tan sedado que probablemente no sabe ni cómo se llama.

Las palabras de Carrie tenían sentido. Pero aunque Damien no quisiese realmente echarme de la habitación, el problema con su madre seguía estando ahí. Estaba absolutamente segura de que la escenita con Damien, la enfermera y yo había salido exactamente como quería Anne Barlow.

Anne era una virtuosa en aquel juego, y había ganado.

Por lo pronto, había conseguido mantenernos separados, y la odiaba por ello.

—Anne Barlow es una hija de puta insensible —dije.

—¡Mia! Tú no hablas así.

—Te lo digo como lo siento. Esa mujer es un cruce entre un pit bull y un témpano de hielo. No te puedes imaginar la mirada que me echó cuando me negué a irme. Podría haber convertido el Golfo de México en la Antártida.

Carrie levantó los ojos al cielo.

—Regla número uno cuando sales con alguien: la madre del tío en cuestión siempre te odia nada más verte. Punto y final. Es así. A veces la cosa mejora con el tiempo. Pero no necesariamente.

—No creo que la madre de Damien cambie la opinión que tiene de mí… en la vida.

—No te lo tomes como algo personal. No es por ti. Es solo que mamá está convencida de que no hay chica lo bastante buena sobre la faz de la tierra para su precioso niñito.

—No es solo que Anne me deteste. Además es una persona horrible.

—¿Y eso?

—Su hijo le importa una mierda.

—Me cuesta creerlo. Ya me hago una idea de que es una verdadera víbora, pero ha estado junto a Damien desde el atraco. Eso tienes que admitirlo.

—Pues no. Porque lo ha hecho por razones egoístas.

—¿Cuáles?

—Control de daños.

—¿Control de daños?

—Lo que de verdad le importa a la madre de Damien es el buen nombre de los Barlow, que según dice se está viendo terriblemente afectado por la cobertura mediática de este «desafortunado incidente», como ella llama al atraco. También dijo que había sido un sórdido dramón callejero e insistió en que todo era culpa mía.

Por un momento Carrie pareció confusa, pero de repente se le iluminó el rostro.

—Ay Dios. Damien debe de ser uno de esos Barlow. ¿Por qué no me lo habías dicho antes?

—¿A qué te refieres con «esos
Barlow»? 

—Los Barlow por excelencia. Una de las familias más prominentes de Boston. Están metidos en negocios financieros, inmobiliarios y vete a saber en qué más. Son muy conocidos, muy respetados y están superforrados.

—Creo que tienes razón. Hoy he visto una placa con el nombre de los padres de Damien en el hospital en el que está ingresado; por lo visto han hecho una importante donación.

—¿Cómo se llaman?

—Edward y Anne. Los tíos de Damien tenían otra placa.

—¿Sabes lo que quiere decir eso? 

—¿Que la madre de Damien tiene incluso más razones para odiarme y despreciarme?

—No solamente eso.

—¿Qué más puede querer decir?

—Tu novio es una oveja negra. —Carrie bebió un sorbo de agua, dejó su vaso y se recostó en la silla—. Todas las familias con pasta tienen por lo menos una. Si Damien y sus padres se llevasen bien, él se dedicaría a gestionar un fondo de inversión, no a regentar la recepción de un albergue.

—Damien no tiene mucho trato con sus padres. La situación está así desde hace años. Cuando se graduó en la universidad querían que trabajase en alguno de los negocios de la familia, pero él no quiso. Cuando sus padres vieron que no iba a hacer lo que esperaban de él, le cortaron el grifo.

Carrie apretó los labios.

—Así que Damien te ha hablado abiertamente de su relación con sus padres. Lo que no entiendo es por qué entonces no te ha contado que es un Barlow.

—No es que haya intentado mentirme o engañarme. No es eso. Simplemente no le da importancia al hecho de ser de una familia bien. A diferencia de su odiosa madre, Damien no es un esnob.

—Vale, entiendo. Damien resta importancia a su familia, y a su dinero, porque no quiere destacar ni ser tratado de forma distinta. Seguramente no quiera vivir rodeado de personas que o bien le tienen envida o se le arriman para conseguir dinero o contactos.

—Creo que simplemente quiere vivir su vida.

—Y me parece fenomenal —dijo Carrie—. Pero hay un pequeño problema, y es que no se puede escapar a la realidad. Damien no puede evitar que sus padres sean quienes son. Nadie puede.

—De eso sé un rato, puedes creerme… 

Pasé el dedo por una profunda hendidura de la mesa de madera, que estaba tan hecha polvo como yo misma. Después de escapar del control de mis padres cuando me fui de Texas, ahí estaba yo, lidiando con los de Damien, que sin duda también tenían sus propios problemas. Lo único que quería era que me dejasen vivir mi vida, pero empezaba a preguntarme si eso iba a ser posible.

—Por desgracia este problema no va a esfumarse, Mia. Anne Barlow te tiene en su radar. Seguramente hoy no es el mejor día para que te digan esto, pero soy tu amiga y voy a hablarte con franqueza. En cuanto Damien se recupere, tienes que hablar con él de esto. Necesitas saber dónde te estás metiendo.

—Después del enfrentamiento que he tenido hoy con la reina Anne, me hago una idea bastante aproximada de dónde me estoy metiendo.

—Me temo que no, cielo. Tampoco yo lo sé. Solo sé que los padres que tienen el dinero que tienen los Barlow pueden llegar a extremos insospechados para controlar las vidas de sus hijos. Tienes que estar preparada.

—¿Preparada? ¿Para qué?

—Pues para que Anne Barlow remueva el cielo y la tierra para romper vuestra relación, y para las malas pasadas que puede jugarte una persona como ella.

















 

 

 

 

 

Capítulo 6

 

Pasé los siguientes días sin noticias de Damien. No tenía más remedio que retomar las rutinas de mi vida cotidiana: levantarme, ir a trabajar, preparar el desayuno, limpiar habitaciones. Sin él, aquello no era lo mismo. Lo echaba de menos más de lo que nunca había creído que se pudiera echar de menos a alguien.

Estaba limpiando habitaciones con Dave cuando me sonó el teléfono. Lo saqué del bolsillo y contesté.

—¿Sí?

—Soy yo, Damien.

El corazón me dio un vuelco.

—¡Damien! Gracias a Dios que has llamado. No puedes imaginarte lo preocupada que he estado. ¿Cómo está tu hombro?

—Me duele horrores cuando lo muevo, pero al menos puedo moverlo. Pero basta de hablar de mí. ¿Tú cómo estás? ¿Te hirieron en el atraco?

—No, estoy bien —lo tranquilicé—. La policía llegó a tiempo y los atracadores no pudieron hacerme nada.

— Entonces ¿cómo es que no he sabido de ti? ¿Por qué no has venido a verme?

No tenía la menor intención de ocultarle la verdad.

—Sí que he ido a verte, pero estabas muy sedado. Si tu madre no hubiese intervenido, estaría allí contigo ahora mismo, hoy y todos los días desde que ingresaste.

—¿A qué te refieres con si mi madre no hubiese intervenido? 

Se lo conté todo: que su madre me culpaba a mí del atraco y me había tratado como si fuera basura, y que además había amenazado con llamar a los de seguridad para que me echaran y se había negado a incluir mi nombre en la lista de visitas.

—Así que esto es cosa suya —dijo—. Cómo no. Me gustaría estar sorprendido, pero no lo estoy. Lo siento, Mia.

—No es culpa tuya.

—Quiero verte. ¿Puedes venir ahora?

—Puedo estar ahí en una hora, Dave y yo estamos ya con la última habitación. Mientras tanto, ¿puedes añadirme a la lista de visitas? Si no, la próxima vez dudo que me dejen pasar del mostrador de entrada.

—Y tanto que puedo —dijo—. Puedo hacer eso y muchas cosas más.

 

*****

 

Más tarde, cuando entré en la habitación de Damien, me alegré de ver que ya podía estar incorporado en la cama. Salvo por el pijama de hospital y el vendaje de su hombro, volvía a ser él mismo.

Su rostro se iluminó al verme, y cuando levanté la bolsa de papel que llevaba en la mano, se dibujó en él una amplia sonrisa.

—¿Qué es eso?

Me acerqué a su cama.

—Carrie me llevó a una taberna irlandesa llamada The Squealing Pig que hace unas hamburguesas deliciosas. Está a unas pocas manzanas de aquí. 

Me incliné para darle un beso en los labios, con cuidado de no apoyarme en su hombro. Me rodeó la cintura con su brazo bueno y me acerco a él. 

—Te echaba de menos —me dijo tan de cerca que sus labios me hicieron cosquillas en la oreja.

Tomé su rostro entre mis manos y lo besé otra vez.

—Te he echado tanto de menos… no te imaginas cuánto. Estaba enferma de preocupación.

Tiró de mí hacia su regazo.

—¿Y qué pasa con tu hombro? —dije—. No quiero hacerte daño.

—No necesito ese hombro para besarte. 

Su sonrisa fue como un bálsamo para mi corazón, y el largo beso que me dio después casi consiguió que olvidase la pesadilla que había vivido los últimos días.

Cuando deshicimos nuestro abrazo me incorporé y abrí la bolsa de papel.

—¿Crees que podrás comerte una hamburguesa de queso con una mano? Si no, puedo pedir un cuchillo y cortarla por la mitad o algo.

—Hay una bandeja en la mesita. Deja la hamburguesa en ella y ponla sobre mis piernas. Ninguna hamburguesa ha podido conmigo todavía —dijo levantando un dedo triunfante.

Preparé la bandeja y me senté en una silla junto a su cama mientras devoraba la hamburguesa con un apetito que me reconfortó. Estaba claro que se encontraba mejor. Entre mordisco y mordisco me preguntó cosas sobre la noche del atraco. Le mostré los puntos que tenía en la frente y le conté lo que había ocurrido mientras él estaba inconsciente. 

Apenas terminé de contarle a Damien lo que me había dicho su madre durante mi anterior visita, la susodicha entró en escena.

Como de costumbre, Anne Barlow estaba perfectamente peinada y elegantemente vestida, aquel día con un caftán gris claro y unos pantalones de tweed de pata ancha. Un collar de perlas de tres vueltas y unos pendientes a juego ponían la guinda a su look.

—Hola, madre —dijo Damien con un deje sarcástico—. Al parecer ya conoces a Mia, así que me ahorraré las presentaciones.

Anne me saludó haciendo un gesto casi imperceptible con la cabeza.

—Buenas tardes.

—De repente me ha entrado frío, necesito una chaqueta —dije, y alargué el brazo en busca de la mano de Damien—. Bueno, quizás no.

Si Anne Barlow hubiese podido fulminarme con la mirada, en aquel momento yo habría quedado reducida a cenizas. 

—Ya que estás aquí, hay algunas cosas de las que tenemos que hablar, madre —dijo Damien—. Quiero que quede claro que si alguien tiene la culpa del atraco y de que yo resultase herido, ese soy yo. Estábamos en esa calle a esas horas porque habíamos ido a cenar a casa de un amigo mío. Y fui yo quien se enfrentó a uno de los atracadores. Yo decidí asumir ese riesgo.

—¿Y por qué tuviste que empezar una pelea? ¿O es que solo tratabas de hacerte el héroe, quizás para impresionar a tu última novia? —dijo, señalándome con el dedo—. No puedo creerme de ninguna de las maneras que la presencia de esta chica no haya tenido nada que ver con tu absurdo comportamiento.

La mirada de Damien se endureció.

—Como de costumbre, madre, has montado un buen espectáculo. Pero cada palabra que sale de tu boca revela tus verdaderas intenciones.

—Mi única intención es y ha sido siempre hacer lo mejor para ti.

—Eso es mentira. Tus intenciones no tienen nada que ver con mi bienestar, y todo que ver con controlarme.

—¿Me estás llamando mentirosa? ¿Es eso, Damien? ¿Y desde cuándo he podido yo controlarte a ti o a tus hermanos?

—Nunca has podido, pero no se puede decir que no lo hayas intentado. —La voz de Damien iba tiñéndose con la ira que acumulaba en su interior—. Puede que no te gusten mis decisiones, pero me corresponde a mí tomarlas, no a ti.

—Algún día, cuando tengas hijos, lo comprenderás.

—No te salgas por la tangente, madre. No te gusta mi trabajo. No te gusta mi novia. No te gusta ni una puta cosa de mi vida.

Anne se estremeció.

—¿Cómo te atreves a hablarme así?

—Entonces, ¿no lo niegas?

—Por supuesto que lo niego. —Se volvió hacia mí—. Lo lamento si te he dado una impresión equivocada. Estoy segura de que comprenderás que estaba muy alterada por el estado en el que se encontraba mi hijo.

—¿Una impresión equivocada? —dije—. ¿Qué otra impresión podía haberme llevado? Fuiste hostil y grosera conmigo. Me llamaste barriobajera e intentaste que viniesen los de seguridad a echarme de aquí. Dime qué impresión te habrías llevado si alguien te hubiese hecho eso a ti.

Ante el mutismo de Anne, Damien se dirigió a mí.

—¿Mi madre ha sugerido de alguna forma que tú y yo no deberíamos estar juntos?

Miré a Anne.

—Fue más que una sugerencia. 

—¿Te ha culpado del atraco?

—Repetidas veces.

—¿Se ha mostrado preocupada por la cobertura mediática del atraco?

—Tremendamente preocupada.

—¿Ha hablado del ilustre nombre de los Barlow?

—Largo y tendido.

Damien sacudió la cabeza mirando a su madre.

—Eres tan predecible…

—Alguien tiene que velar por el nombre de la familia —replicó Anne, levantando el mentón—. Si tú y tus hermanos mostraseis más respeto por nuestro legado yo no tendría que intervenir.

—¿Intervenir? Haces que suene casi inocente. Pero lo que tú haces no es simplemente intervenir, madre. Irrumpes como una bola de demolición y te pones al mando sin importarte a quién te lleves por delante. Lo único que te importa es que, al final, consigues lo que quieres.

—Estás siendo injusto.

—No, estoy diciendo la verdad.

—Solo quiero lo mejor para ti. Tu padre y yo…

—Otra vez intentando cambiar de tema. No estamos hablando de tus intenciones ni de lo que es mejor para mí. Estamos hablando de lo que has dicho y hecho mientras yo estaba inconsciente. Estamos hablando de cómo has arremetido contra Mia sin pensar siquiera en que ella también ha vivido una situación terrible.

Cuando Anne habló, lo hizo de forma fría, escueta y precisa.

—Como ya he dicho, estaba alterada. Puede que haya exagerado en un par de cosas, pero, dadas las circunstancias, creo que es perfectamente comprensible.

—Bien, es evidente que esta conversación no tiene sentido —dijo Damien—. No has escuchado una palabra, no sé ni por qué me molesto en intentarlo.

—¿Que no te escucho? Por favor. Como si tú me hubieses escuchado a mí.

—Sí que te he escuchado, y todo lo que he oído han sido las mismas excusas manidas que has utilizado millones de veces. Así que voy a dejártelo bien claro. Mientras esté postrado en esta cama de hospital, Mia vendrá a visitarme cuando quiera y te mostrarás cortés con ella. De lo contrario, te aseguro que no te gustarán las consecuencias.

Anne avanzó un paso hacia Damien, y su voz se quebró de pura ira contenida.

—¿Y qué consecuencias serían esas?

—Te borraré de la lista —dijo Damien—. Para que entrases en esta habitación tendría que ocurrir un cataclismo… o tendrías que financiar un nuevo pabellón de este hospital.

















 

 

 

 

 

Capítulo 7

 

Al día siguiente hice camas y limpié baños con una sonrisa en los labios. Al salir de trabajar tenía pensado ir en taxi al Brigham y pasar la tarde con Damien.

Los últimos días habían sido angustiosos, pero todo lo que habíamos pasado nos había unido aún más. Al día siguiente Damien saldría del hospital y volvería al Nomad. Solo de pensarlo me invadía la alegría, y comencé a tararear una canción de baile mientras pasaba la fregona por las baldosas del baño. Mi vida iba volviendo poco a poco a la normalidad, y la normalidad nunca había sido tan fantástica.

En ese momento, Dave me llamó desde la habitación de al lado.

—Oye, Mia —dijo—, ¿quieres ver algo divertido?

Apoyé la fregona contra la pared, salí del baño y me llevé conmigo mi botella de agua. Dave estaba de pie junto a una de las camas.

—Claro. Ya me iba tocando hacer un paréntesis. ¿Qué es eso tan divertido? —dije, y entonces vi la expresión de su cara—. ¿Y por qué me parece que estás tramando algo?

—Pues… ¿porque quizás estoy tramando algo?

—Dave…

—Antes de que te enseñe esto tienes que jurarme por tu vida que no se lo contarás a nadie. A nadie. Esto tiene que seguir siendo alto secreto.

Desenrosqué el tapón de la botella de agua y le di un trago.

—¿Ni siquiera puedo decírselo a Damien? Sabes que es como una tumba.

Dave se rascó la barba rojiza del mentón.

—Bueno, supongo que a Damien puedes contárselo, pero a nadie más. ¿Lo prometes?

Levanté la mano derecha.

—Te lo juro. Anda, date prisa y enséñame lo que quieras enseñarme; todavía tenemos que limpiar una planta entera.

Dave se metió la mano en el bolsillo y sacó su iPhone. Pulsó la pantalla varias veces y me la mostró.

—Mira esto.

Cuando me di cuenta de lo que estaba viendo, me quedé paralizada.

—Dios mío. 

Miré la pantalla del teléfono de Dave, boquiabierta.

Lo que tenía ante mis ojos era un vídeo, de una calidad sorprendente, de Carol sentada en su despacho. La cámara la enfocaba desde un ángulo ligeramente elevado y desde la izquierda. Se veía a Carol de perfil, encorvada sobre la pantalla de su ordenador. Su rostro agrio y aguileño se arrugaba en un gesto de concentración mientras pulsaba el ratón a intervalos regulares. Podía entreverse la pantalla lo suficiente como para descubrir que estaba haciendo un solitario.

—¿Cómo has conseguido hacer esto? —pregunté.

Dave habló con voz henchida de satisfacción.

—Hace dos días coloqué una cámara en la Clínica Mayo y la configuré para que envíe una grabación en tiempo real a mi portátil, a la que también puedo acceder desde el teléfono. Quería enseñártelo ayer, pero estabas tan preocupada por Damien que decidí guardarme la primicia hasta que pudieses apreciarla como se merece.

Aún procesando lo que acababa de ver y oír, levanté la vista hacia él.

—¿Y si descubre la cámara? Te despediría en menos tiempo del que se tarda en decir «Caroldáctilo».

Dave sacudió la cabeza.

—Nunca la encontrará. Ni en un millón de años. La forma en la que he ocultado la CarolCam es digna de un genio, aunque esté feo que lo diga yo. —Sonrió orgulloso—. Está escondida en un archivador de facturas de hace cuatro años, en una de las baldas que hay junto a su escritorio.

—Vale, quizás no la encuentre en seguida. Pero ¿y cuando limpie su oficina?

—Caroldáctilo nunca limpia esas baldas. Nunca. Las pelusas son de cuando gobernaba Clinton. Estoy seguro de que si inspeccionásemos su oficina con luz ultravioleta tendríamos que llamar al Centro de Control y Prevención de Enfermedades.

—Así y todo ¿para qué arriesgarse? Vale, es divertido, pero ¿qué sentido tiene grabar a Carol sentada en su mesa haciendo un solitario?

Dave enarcó una ceja.

—¿Un solitario? Bah, eso no es nada. Voy a pillar a Caroldáctilo dándose uno de sus atracones de mayonesa, sacándola a puñados del bote con sus dedos escamosos. Devorando paladas de mayonesa con sus repugnantes fauces. Manchándose esa fea cara suya.

No pude reprimir una risilla al imaginar la escena.

—Por muy inquietante y asqueroso que fuese eso, sigo sin verle la gracia. ¿Por qué lo haces?

—YouTube. Vídeos virales. Ahí está la gracia. Publicaré en YouTube una serie de vídeos de Caroldáctilo engullendo toneladas de mayonesa de marca blanca robada y me sacaré un pastón. Estoy seguro de que ganaré más con un día de su adicción enfermiza a la mayonesa que trabajando aquí un mes.

No pude por menos que reírme. Al fin y al cabo, Carol era una bruja.

—Estás loco. Además ¿eso no es ilegal? Si Carol descubre lo que has hecho, ¿no podría demandarte?

—No si difumino sus ojos con iMovie y hago algunos retoques de color. ¿Qué pinta crees que tendría Caroldáctilo si fuese un Oompa Loompa?

—¿Qué es un Oompa Loompa?

—¿En serio me lo dices, Mia? ¿Nunca has visto Charlie y la fábrica de chocolate?

—Supongo que no pasó la censura de mis padres.

—Bueno, imagínate a un trol enano con la piel naranja y el pelo verde. De todas formas, si nadie la reconoce, ¿cómo iba a enterarse ella de que se ha convertido en una estrella de YouTube? No te preocupes por mí. Sé lo que hago. Además, la CarolCam ha desvelado otros secretos.

—¿Secretos?

—El más oscuro de los secretos, de hecho.

—No te hagas de rogar…

—Cuando sepas de qué se trata, creo que convendrás conmigo en que merecía un poco de suspense dramático.

Levanté la vista al cielo.

—Anda, dilo ya.

—Vale. —Se frotó las manos—. La CarolCam ha revelado el porqué de la mala leche y las formas de tirana de Caroldáctilo.

—¿En serio?

—En serio. Está atravesando un amargo y tormentoso divorcio después de veintipico años casada con su marido, que acaba de anunciar que es gay.

—Dave, no tiene gracia. Sabes que detesto a Carol, pero casarte con la persona equivocada puede destrozarte la vida. No le desearía un divorcio o un marido gay a ninguna mujer, ni siquiera a ella.

—Pues yo sí —dijo Dave—, hasta el mismísimo infierno es demasiado bueno para ese pajarraco maléfico. Y todavía no he llegado a la parte más jugosa de la historia. Te vas a echar unas risas, ya verás. Es tan tremendo, que no podrás contenerte.

—De acuerdo, suéltalo.

—El marido de Carol es un famoso y prestigioso fotógrafo artístico. ¿Y adivina cómo se ha labrado su reputación?

—Ni idea.

—Fotografiando a hombres desnudos. Más concretamente, a hombres desnudos con grandes pollas.

Miré a Dave.

—¿El marido de Carol fotografía escenas porno?

—No es exactamente porno —respondió Dave—. Vende sus obras en galerías de arte. Es más bien porno light que pasa por arte y que, casualmente, tiene como protagonistas a tíos buenos desnudos. Pero ahora viene lo mejor. Gracias a la CarolCam he oído a Caroldáctilo quejarse a la abogada que le está llevando el divorcio y decirle que nunca había sospechado que Kirby fuese gay. —Dave comenzó a hablar con voz de pito—. Oh, no, Señora Abogada Buitre Matrimonialista. No tenía ni idea de que mi marido fuese gay. ¿Por qué iba a sospecharlo?, solo sabía que Kirby fotografiaba vergas descomunales por amor al arte.

Al oír aquello, el débil hilo de compasión que sentía por Carol se rompió.

—Así que el marido de Carol se dedica a fotografiar a hombres desnudos durante veinte años ¿y a ella no se le ocurre que igual es gay? ¿No llega a planteárselo siquiera?

Dave se encogió de hombros.

—Quizás estaba demasiado puesta de mayonesa como para darse cuenta.

—No, en serio, por una vez. Es imposible que no lo supiera.

—Quizás no quería saberlo. Quizás sí que lo sabía. Quizás estaban casados por conveniencia, por hacerse compañía. En realidad me da igual, porque Caroldáctilo es un bicho malo y no merece mi compasión. Es cruel hasta la médula, le han dado un poco de poder y se le ha subido a la cabeza. Ese karma suyo le va a explotar en el culo, o en toda la cara.

















 

 

 

 

 

Capítulo 8

 

Al día siguiente me quitaron los puntos y Damien volvió al Nomad. Por la noche, después de una fiesta improvisada de bienvenida en el salón-bar, logramos al fin escabullirnos a su habitación. Por las ventanas se veía el cielo surcado por los retazos naranjas y dorados de la puesta de sol.

Cuando Damien cerró la puerta, dejó escapar un suspiro.

—Nuestros amigos tienen la mejor de las intenciones, pero no estoy para fiestas. Prefiero estar a solas contigo.

Me puse de puntillas y le di un beso en los labios.

—Yo también. Llevo todo el día esperando este momento.

Después de todo lo que habíamos pasado, lo único que quería era celebrar su presencia, en todos los sentidos. Me rodeó la cintura con su brazo bueno y me atrajo hacia sí para darme un intenso beso. Mientras nuestras lenguas ejecutaban su sensual danza, mi piel se electrizaba, anhelante.

—Cuánto te he echado de menos… —me susurró al oído. Sin dejar de besarme, deslizó la mano bajo mi blusa.

—Yo también te he echado de menos —musité, casi tocando su oreja con los labios—. Pero ¿y tu hombro?

Se apartó para mirarme con ojos traviesos.

—¿Qué le pasa a mi hombro? Tuve consulta con mi fisioterapeuta esta mañana, ¿sabes? Y resulta que puedo hacer casi cualquier cosa con un solo brazo. Hay algunas excepciones, por supuesto.

—¿Por ejemplo?

Damien me dedicó una sonrisa calma.

—Puede que necesite ayuda para quitarme la camiseta.

Me puse dos dedos en el labio inferior con gesto pensativo.

—Hmmm... ¿Tengo que quitarte la camiseta? Creo que podré soportarlo. 

Tiré de su camiseta hacia arriba, pasando los dedos por sus abultados abdominales.

Damien sacó su brazo bueno de la manga y bajó la cabeza. 

—Saca primero el cuello de la camiseta y luego la otra manga.

Hice lo que me dijo y conseguí quitarle la camiseta sin tocar el vendaje de su hombro.

Al ver los signos de su lesión volví a pensar en lo cerca que había estado de perderlo. Rodeé con los brazos su cintura y apoyé la cabeza contra su pecho fornido. Él me pasó el brazo por los hombros. Durante un largo momento, ninguno de los dos dijo nada. Permanecimos callados, abrazados, saboreando aquel instante de profunda dicha.

Damien rompió el silencio.

—Es extraño, ¿verdad? Estar aquí contigo. Como habríamos estado hace una semana. Es casi como si nunca hubiese tenido lugar el atraco. A veces me parece que solo ha sido un mal sueño.

—Me has leído la mente. Estaba pensando eso mismo. Parece irreal, pero entonces algo, como el enorme vendaje de tu hombro, vuelve a recordarme que ocurrió de verdad. —Besé el vendaje con cuidado—. Gracias por lo que hiciste por mí. Gracias por poner en riesgo tu vida para protegerme.

Damien me abrazó más fuerte.

—Estos días en el hospital he tenido mucho tiempo para pensar, y darle un puñetazo al tiparraco aquel seguramente no fue lo más inteligente que podía haber hecho. Si me hubiese limitado a darle la cartera, quizás se habrían largado y no habría habido ninguna pelea. Me cabrearon las cosas que te dijo, pero pegándole no hice más que ponernos a los dos en una situación aún peor. Cometí un error.

Lo solté y lo miré fijamente a los ojos.

—Ese malnacido hablaba como si fuese a violarme, y ninguno de los dos sabemos qué habría pasado si hubieses actuado de otra forma. Si algo he aprendido de las palizas de mi padre es que las personas violentas son como bombas de relojería. Da igual lo que hagas o dejes de hacer. Si no explotan por una cosa, lo hacen por otra.

—Puede ser, pero sigo pensando que la cagué.

Me senté en el borde de la cama y tiré suavemente de su mano buena para que se sentase a mi lado.

—Nada de lo que pasó fue culpa tuya, ¿vale? Viste la oportunidad de atizarle al tío aquel y no tuviste más que medio segundo para decidir si debías aprovecharla o dejarla pasar. Era una situación difícil y estabas bajo una presión enorme; lo hiciste lo mejor que pudiste.

Apretó mi mano.

—Puede que tengas razón. Quizás le esté dando demasiadas vueltas.

—No importa quién tenga razón. Lo que importa es que estamos aquí, juntos. Que todo eso ha quedado atrás. Debemos sentirnos afortunados por estar los dos vivos y porque tu hombro se está curando bien.

Se acercó a mí y me besó con tanta pasión que me estremecí de la cabeza a los pies.

—Te echaba de menos —dijo con sus labios pegados a los míos—. No puedes imaginarte cuántas veces he pensado en estar contigo otra vez… así, como ahora.

Tomé su rostro entre mis manos y acaricié sus mejillas, en las que asomaba una incipiente barba.

—Sí que puedo imaginármelo.

Teniendo en cuenta que solo podía usar una mano, me desabrochó la blusa con una rapidez sorprendente, y después dio un leve tirón a la cinturilla de sus vaqueros.

—Si no recuerdo mal, tenía que ayudarte a quitarte la ropa —dije.

Dejó caer la cabeza hacia un lado y me miró.

—¿Y a qué estás esperando?

Unos momentos después estábamos desnudos y nuestra ropa toda desperdigada por la habitación. Damien se echó de espaldas en la cama, se colocó una almohada bajo la cabeza y alargó los brazos para llevarme hacia él, pero lo detuve.

—Deja que te mire un momento.

Recorrí con la mirada todo su cuerpo, haciendo mío cada centímetro. La tenue luz de la tarde acariciaba su silueta y confería a su piel aceitunada un tono dorado. Llevaba una semana soñando con aquel momento, y ahora que había llegado, quería que durase para siempre.

Me miró con los ojos entrecerrados y esbozó una lenta sonrisa.

—¿En qué piensas? 

Recorrí su torso con un dedo.

—En que me gusta lo que veo.

Tiró de mí para llevarme a su lado.

—Me estás provocando…

—Puede que un poco —dije, frotando mi nariz contra la suya.

Levantó la cabeza hacia mis pechos desnudos y mordió suavemente uno de mis pezones, provocándome una sacudida de excitación.

—A ese juego pueden jugar dos, preciosa.

Deslicé dos dedos por entre sus pectorales y luego por entre sus abdominales, hasta llegar a su erección. Damien soltó un gruñido de placer. 

—Mia…

Acaricié su miembro, recreándome con su tacto cálido y sedoso y con la forma en la que reaccionaba a mi contacto. Mientras lo tocaba, me noté húmeda y caliente; mi cuerpo estaba preparado para abrirse a él. La piel me hervía de deseo y los labios de mi sexo se inflamaron con un agradable dolor.

Volvimos a besarnos. Nuestras lenguas juguetearon haciendo círculos, entrechocándose y saboreándose. El ansia que sentía entre las piernas se hacía cada vez más intensa, tornándose casi en dolor. No podía esperar un segundo más.

Me monté a horcajadas sobre él y dejé que su miembro se deslizase dentro de mí, deleitándome con la exquisita sensación de tenerle en mi interior, de notar cómo dilataba y colmaba mis entrañas. Mientras, Damien miraba mi cuerpo, y a través de él mi alma, avivando aún más mi deseo.

Se incorporó y comenzó a moverse conmigo, agarrando mis caderas. Emití un leve gemido, incapaz de articular ningún sonido inteligible. Sus embestidas se hicieron más fuertes y profundas. Mientras la excitación se arremolinaba en mi interior, el mundo dejó de existir y me perdí en el éxtasis del momento. No había nada más que él, nada más que nosotros.

—Mírame —dijo con voz ronca.

Lo miré, y la emoción que reflejaba su rostro era como un espejo de los sentimientos que encerraba en mi corazón. No dejé de mirarlo, ni siquiera cuando sentí el estremecimiento del orgasmo acercarse.

Él tampoco apartó los ojos.

Nuestros movimientos se acompasaron, cada vez más rápidos. Recorrían mi cuerpo una oleada tras otra de sensaciones, barriendo cualquier pensamiento racional. Entre gemidos y jadeos, nuestros cuerpos se contonearon y entrechocaron, inmersos en una danza primitiva y desenfrenada. Cuando ya me acercaba al clímax, se me aceleró el pulso. Se me entrecortaba la respiración. El ardor que latía en mi interior se convirtió en una llamarada que estalló en mil pedazos, un tsunami que se llevó por delante todo lo que pensé que sabía sobre sexo.

Damien llegó al orgasmo al mismo tiempo, gritando mi nombre.

Me desplomé sobre su torso, casi sin aliento. Damien salió de mí y me llevó con su brazo bueno a su lado para rodearme con él. Permanecimos un tiempo echados juntos, yo con la cabeza acurrucada en la base de su cuello y una pierna abrazando su muslo.

Entonces pronuncié las palabras que llevaba queriendo decir desde la primera vez que hicimos el amor. Las palabras que había lamentado no decir la noche en la que estuvo a punto de morir. Las palabras que solo le había susurrado al oído cuando estaba inconsciente en una cama de hospital.

—Damien, te quiero.

Giró la cabeza hacia mí, pero no contestó. Transcurrieron varios segundos agonizantes de silencio, en los que creí morir mil veces. ¿Acababa de cruzar una línea que ignoraba que existiera entre nosotros? ¿Qué le estaría pasando por la cabeza? ¿Era nuestra relación demasiado reciente como para pronunciar aquellas palabras? ¿Lo había echado todo a perder diciendo algo tan serio demasiado pronto?

Pero entonces cambió la expresión de su rostro y me apretó con fuerza contra su cuerpo. 

—Yo también te quiero, Mia. Creo que te he querido desde el día en que nos conocimos, cuando te quitaste aquellas ridículas gafas de sol y vi los moratones de tus ojos y la lucha que se libraba en tu interior. Aunque estabas dolida y avergonzada, vi claramente que tenías agallas.

Mi corazón remontó el vuelo. Me sentí flotar. Si hubiese tenido alas, habría podido salir volando. Lo besé, pero esta vez, fue un beso distinto. No fue un beso lujurioso. Fue un beso consciente, un beso que sellaba el profundo amor que sentíamos el uno por el otro. Fue un beso que supe que nunca olvidaría.

—Te quiero —dije—. Es maravilloso poder decírtelo por fin.

—Te quiero —dijo Damien con voz queda, llevando sus labios hasta los míos. Nuestras lenguas retozaron y se entrelazaron, primero juguetonas y después con mayor vehemencia. Damien hundió la cabeza en mis pechos. Sus suaves besos y mordisqueos no tardaron en volver a avivar mi deseo.

—Mmmm… —ronroneé.

—Tenemos que compensar el tiempo perdido esta semana… —dijo Damien con voz baja y sensual, mientras tomaba mi mano y la llevaba a su sexo, que había vuelto a despertar—. Tenemos toda la noche.

















 

 

 

 

 

Capítulo 9

 

A la mañana siguiente, realicé los rituales ya familiares de preparación del desayuno canturreando y de un humor inmejorable. Me había despertado en los brazos de Damien, y habíamos vuelto a hacer el amor.

Solo de pensarlo se asomó una sonrisilla a la comisura de mis labios. Nada podía arruinarme aquel día. Ni los platos con comida incrustada, ni los suelos sucios. Ni siquiera la siniestra presencia del orco que se hacía llamar mi jefa.

Carol normalmente pasaba la mañana encerrada en su oficina haciendo solitarios en su ordenador y, según aseguraba Dave, engullendo mayonesa de marca blanca por toneladas.

Pero aquel día Carol no se quedó en la oficina.

En vez de eso, merodeaba por la cocina, supervisando y husmeando con su nariz aguileña en cada ínfimo detalle. Se veía venir. Era cuestión de tiempo que encontrase una excusa para volcar toda su mala uva en alguno de nosotros.

Yo mantuve la vista baja y me concentré en las bandejas de tazas de café, cuyas asas debían estar perfectamente alineadas en un ángulo de cuarenta y cinco grados. Con los humos que tenía Carol aquel día, una taza de café mal colocada bien podría desatar toda su ira.

Por el rabillo del ojo vi que se acercaba hacia mí.

Mierda.

Cuando llegó a mi altura emitió un bufido de desaprobación, pero pasó de largo. Dejé escapar un suspiro inaudible. Estaba claro que era mi día de suerte.

Pero a Dave no le acompañaba la diosa Fortuna.

Estaba colocando los cereales en la mesa de desayuno cuando Carol se lanzó en picado hacia él.

—¿Pero qué narices estás haciendo? —gritó.

Dave se quedó mirándola.

—Ehhh… ¿poner los cereales en la mesa?

Carol se llevó las garras a las caderas con un gesto furibundo y ladeó la cabeza sin dejar de mirar a Dave.

—Respuesta incorrecta, imbécil barbudo.

La cara de Dave se tiñó de rojo.

—¿Cómo te atreves a llamarme imbécil? Para que lo sepas, mi coeficiente intelectual está a la altura del de un genio.

—¿Un genio? —Carol reaccionó con desdén—. ¿Y eso qué coño significa?

—Significa más de lo que puedes comprender.

Sus ojillos vidriosos le echaron una mirada colérica y su voz se llenó de sarcasmo.

—Si es así, niño prodigio, demuéstralo. Vamos, Baby Einstein. Pon a trabajar las neuronas. Dime lo que estás haciendo mal con los cereales.

Los ojos de Dave se abrieron como platos.

—¿Disculpa? Estoy depositando copos de cereales secos y procesados en boles de cristal. No es ingeniería aeronáutica que digamos. ¿Qué podría estar haciendo mal?

Carol explotó. Su tez adquirió un tono rojo púrpura y su pelo encrespado temblaba de pura ira.

—Ese bol es para Cornflakes. Mira lo que acabas de hacer. Has contaminado el recipiente destinado a los Cornflakes con Rice Krispies.

Dave levantó las manos confuso.

—¿Y eso qué importa?

—Podrías matar a alguien —siseó Carol—. Hay gente alérgica a los Rice Krispies.

Dave levantó los ojos al cielo.

—Por favor. Estos recipientes se vacían y lavan cada noche. Salen esterilizados del lavavajillas. Y nadie es alérgico a los Rice Krispies.

Carol agitó un dedo frente a su cara.

—No te atrevas a replicarme. Llevo trabajando en la hostelería desde antes de que tú nacieras. Sin ir más lejos, el año pasado murió una niña por comer un bizcocho de Rice Krispies. Salió en la tele.

Dave levantó el mentón.

—Recuerdo esa noticia. Y siento decepcionarte, pero la niña murió por la mantequilla de cacahuete que llevaba el bizcocho, no por los Rice Krispies. Efectivamente, los cacahuetes pueden ser letales. Pero ni los Cornflakes ni los Rice Krispies han matado nunca a nadie, aunque comerlos en grandes cantidades sí que puede provocar pedos asesinos.

Tuve que contener la risa. Se me llenaron los ojos de lágrimas y apreté los labios con fuerza para no soltar una carcajada. Podían oírse ruidos y risillas ahogadas por toda la sala. 

Cuando Carol se dio cuenta empezó a girar la cabeza en todas direcciones, con el consiguiente bamboleo de su pelucón naranja de payaso.

—¡No tiene la menor gracia! —bramó. Fue pasando por cada uno de nosotros, apuntándonos con el dedo y gesticulando de forma histriónica—. ¿Quién piensa que tiene gracia? ¿Tú? ¿O tú? ¿O tú quizás?

Entonces, sucedió lo inevitable. Carol hizo un gesto con el brazo y golpeó el bol medio lleno de Rice Krispies, lanzándolo al suelo, donde se rompió en pedazos con un estallido. Los cereales y los trozos de cristal volaron en todas direcciones y se esparcieron por el suelo con un tintineo.

Carol hizo un gesto apuntando a Dave.

—Mira lo que me has hecho hacer. Este desastre es culpa tuya. —Señaló con el dedo a Dave, y después a mí—. Tú, Texas. Limpia esto. ¡Ya!

Se dio la vuelta y salió con paso airado de la cocina. Un momento después, entró en su oficina dando un sonoro portazo.

Nadie se movió ni abrió la boca durante varios segundos. No podía creer lo que acababa de pasar, y mis compañeros parecían igualmente desconcertados. Era evidente que Carol había perdido la poca cordura que le quedaba.

Dave levantó las manos y rompió el silencio.

—Lo siento, chicos —dijo—, no pretendía cabrear a Caroldáctilo pero estos días está más trastornada que Calígula. En cualquier caso, esto es una faena. Ahora tendremos que tirarlo todo, limpiar los trozos de cristal y volver a empezar con la mesa del desayuno.

Mandy se le quedó mirando, boquiabierta.

—¿Todo? —rezongó—. Si casi había acabado de colocar las paneras.

—Dave tiene razón —dijo Kate. Su cara redonda y pecosa reflejaba preocupación—. ¿Y si han caído trozos de cristal en la comida? No podemos arriesgarnos a que los huéspedes acaben tragándose un trozo de cristal; lo más prudente es tirarlo todo, limpiar todas las superficies y volver a empezar.

—¿Por qué no le damos los cristales a Caroldáctilo? —dijo Dave con ojos chispeantes de cólera—. Solo tendríamos que echar unos cuantos pedazos bien afilados en un cubo de mayonesa.

Me dirigí a él en voz baja.

—Sé que estás de broma, pero no vayas por ahí… Si Carol te oye decir algo así te pone en la calle pero ya. Sabes que ahora mismo no está en sus cabales.

—Es el divorcio… —dijo Dave entre dientes.

—Exacto. Cuando haya pasado todo, volverá a sus rutinas de siempre; se quedará en su oficina todo el día y nos dejará hacer nuestro trabajo en paz.

Dave se encogió de hombros.

—Supongo que sí. Espero que tengas razón.


















 

 

 

 

Capítulo 10

 

Por suerte, Carol pasó el resto de la mañana enclaustrada en su oficina. En su ausencia, el ambiente volvió poco a poco a la normalidad. Aclaré platos, limpié mesas y pude relajarme, inmersa en las cadencias habituales del trabajo.

Carol era una jefa odiosa, pero, por lo demás, mi trabajo era perfecto. Me caían bien la mayoría de mis compañeros, y estaba trabando amistad con algunos de ellos, como Dave o Marcus. Tenía una habitación muy económica. Y vivía en el mismo edificio que mi novio. Era la situación ideal, aunque la acritud de Carol la enturbiase un poco de vez en cuando.

Terminé de cargar el último lavavajillas, eché detergente, cerré la puerta y pulsé el botón de inicio. Cuando se puso en marcha, la máquina empezó a vibrar y emitió un quejido acompañado del ruido del agua corriendo por sus conductos.

Dave metió la fregona en el escurridor del cubo de plástico amarillo.

—¿Lista para subir a las habitaciones? Aquí abajo ya está todo hecho, solo queda fregar el suelo de la sala de desayuno y ya lo están haciendo Sara y Kate.

Eché un vistazo a la cocina. Habíamos guardado todo y las encimeras y el suelo estaban relucientes.

—Vale. ¿Empezamos por las habitaciones del cuarto piso?

—Perfecto.

Cargamos nuestro carro de limpieza y lencería con sábanas y toallas limpias y lo empujamos hasta el ascensor para subir al cuarto piso.

Cuando se cerraron las puertas del ascensor, Dave hizo una peineta con cada mano en dirección a la oficina de Carol.

—Que le jodan a Caroldáctilo por asignarnos de la dos a la cuatro toda la semana… otra vez.

—Por no mencionar su desvarío de esta mañana —añadí—. Teniendo en cuenta su estado de ánimo actual, quizás deberías quitar la cámara de su oficina. Si la encuentra, estás muerto.

Dave estiró los brazos sobre su cabeza y giró el tronco hacia ambos lados.

—Noo. Caroldáctilo es una vaga, nunca limpia su oficina. No la encontraría ni en un millón de años.

 

*****

 

Dos horas más tarde Dave y yo habíamos terminado de limpiar las habitaciones del cuarto piso y la mitad de las del tercero. Estábamos haciendo camas en la habitación 306; yo acababa de recoger una pila de almohadones cuando se abrió la puerta. Era Carol.

Se apoyó contra el marco de la puerta. Sus ojos amarillentos se clavaban en Dave y en mí alternativamente.

—Ayer limpiasteis vosotros las habitaciones del cuarto piso, ¿verdad?

—Ya sabes que sí —respondió Dave—. Nos has asignado esas habitaciones todos los días de esta semana. ¿Por qué?

—Eso es lo de menos. —El tono de su voz áspera era mucho más sosegado de lo habitual—. ¿Quién de vosotros vació la papelera de la habitación 404?

—Yo —dije.

Carol entreabrió los labios y sus ojos centellearon.

—No, no lo hiciste. No vaciaste la papelera de esa habitación, y los huéspedes se han quejado.

—Lamento que se me haya pasado. No volverá a ocurrir.

—Tienes razón —dijo—, no volverá a ocurrir porque estás despedida, Mia. Ya no trabajas aquí. Con efecto inmediato.

Se me heló la sangre y me dio un vuelco el estómago. Di un paso hacia atrás. ¿Despedida? ¿Por un pequeño error? ¿Por qué yo? No era respondona como Dave ni vaga como Mandy, ni llegaba siempre tarde como Jon.

Carol apuntó a mis pies sacudiendo la cabeza en gesto de reproche.

—Qué descuidada…

Miré hacia abajo; los almohadones que antes tenía en las manos estaban desperdigados por el suelo. Los acababa de dejar caer, delante de ella. El peso que me oprimía el pecho se desplomó de golpe hasta mis pies y casi me arrastra con él.

Otro error. Justo lo que me hacía falta.

Dave salió en mi defensa.

—Ahora en verano estamos al completo, sabes que tenemos que darnos mucha prisa para acabar de limpiar a tiempo. —Estaba tan ofuscado que su rostro se tiñó de rojo—. No es justo que despidas a Mia por un pequeño fallo. Es más, tener que enseñar a alguien nuevo solo aumentaría la carga de trabajo de todos los demás. Incluida tú.

—Sí, en verano siempre hay más ajetreo —dijo Carol con voz desenfadada y jovial—. Y también una montaña de solicitudes de empleo en mi mesa. Con tanta gente buscando trabajo, no hay por qué tolerar errores. —Me apuntó con un dedo—. Ya te lo advertí cuando te contraté: la atención al detalle es una cualidad esencial para este trabajo.

¿La atención al detalle? Se me había pasado vaciar una maldita papelera. Una vez. Luché por contener la ira que bullía en mi interior. Discutir con Carol solo serviría para que se reafirmase en su decisión de despedirme.

No puedo permitirme perder este trabajo.

—Por favor, dame otra oportunidad —dije, intentando que mi voz no dejase entrever mi desesperación—. Presento mis disculpas, y prometo no volver a cometer ese error.

Carol me miró, imperturbable.

—Ya es tarde para eso —dijo airadamente, y extendió el brazo con la palma de la mano abierta—. Devuelve tus llaves.

Aturdida, saqué las llaves del trabajo de mi bolsillo y se las di.

Carol se las metió en el bolsillo de la camisa.

—Ahora ve abajo y vacía tu taquilla.

Me aparté de ella y salí por la puerta. Se me llenaron los ojos de lágrimas, pero pestañeé para contenerlas. No quería terminar de alegrarle el día a Carol llorando delante de ella.

—Una cosa más —me gritó cuando ya me estaba marchando—. Ahora que ya no trabajas aquí, no puedes alquilar una habitación de la octava planta. Tienes tres días para desalojar. Si en ese tiempo no tienes la suerte de encontrar otro sitio donde vivir, me temo que estás en la calle. —Hizo un chasquido con la lengua—. Es una lástima, pero, al final, la basura casi siempre termina en la calle.

















 

 

 

 

 

Capítulo 11

 

Mientras vaciaba la taquilla y llevaba mis cosas a mi habitación, empecé a asumir que me habían despedido. Sin embargo, pasar de la incredulidad a la cruda realidad solo me hizo sentir peor. Perder aquel trabajo significaba perder la vida que me había construido en Boston.

Podía encontrar otro empleo, pero no me proporcionaría una habitación barata. Y si pagaba más por el alquiler, no podría ahorrar un céntimo para ir a la universidad. Para conseguir un alquiler barato tendría que vivir fuera de Boston, lo que implicaba largos desplazamientos en autobús o en tren para ir a trabajar, por no mencionar la distancia a la que estaría de Damien.

Damien.

Se me encogió el pecho solo de pensar en lo decepcionado que se iba a sentir conmigo. Me había ayudado a encontrar un trabajo y ahora lo había perdido. Había cometido un error estúpido y me habían despedido, y no podía hacer nada para remediarlo.

Tenía que encontrar a Damien y contarle lo que había pasado antes de que lo hiciese otra persona. Los chismorreos se extendían por el albergue como la pólvora. Seguramente ya se había corrido la voz sobre mi despido. Pronto lo sabría todo el mundo.

Damien no trabajaba aquel día, así que seguramente estaría en su habitación o con Marcus. Como ya estaba en la octava planta, probé primero en su habitación.

Y allí estaba.

Cuando entré por la puerta se le iluminó el semblante. Puso en pausa la película que estaba viendo en la tele.

—Has acabado pronto —dijo. Y entonces reparó en la expresión de mi rostro—. ¿Qué ocurre? Pareces disgustada.

—No sé ni cómo contarte lo que ha pasado. Lo siento.

—¿Qué sientes?

—Me he quedado sin trabajo. Carol acaba de despedirme.

—¿Que ha hecho qué? ¿Por qué?

—Porque ayer me olvidé de vaciar una papelera. Porque está loca. Porque me odia. ¿Qué más da el motivo? Es un desastre. Me conseguiste este trabajo… dudo que pueda encontrar otro parecido. Imposible. Y aunque tenga la suerte de encontrarlo, tengo que buscarme otro sitio donde vivir. Seguramente tendré que pagar un alquiler astronómico y estaré lejos de ti.

Damien se levantó de la cama y me abrazó. Apoyé la cabeza en su hombro y sentí su olor, ya tan familiar. Se me hizo un nudo en la garganta y se me llenaron los ojos de lágrimas. Ya no podía contenerme. Empecé a sollozar sobre su camiseta gris.

Me besó en la frente.

—Todo va a salir bien. Lo superaremos. Juntos encontraremos una forma de salir de esta.

Me estrechó con fuerza mientras las lágrimas caían por mi rostro. Después de unos momentos conseguí serenarme y volví a abrazarle con fuerza. Había pensado que nada podría animarme en aquel momento, pero el abrazo y la fortaleza de Damien me habían ayudado a recuperar la confianza.

Perder el trabajo era una auténtica faena, pero al menos no estaba sola. Con el apoyo de Damien encontraría otro trabajo y otro sitio donde vivir, aunque aún no sabía cómo ni el tiempo que tardaría.

—Lo siento —dije, con la cara aún apretada contra su camiseta—. Desde el primer día supe que no le gustaba a Carol, pero pensé que podría apañármelas. Lidiar con ella. No me esperaba que me despidiera por un pequeño fallo.

Damien me soltó, se sentó en el borde de la cama y tiró suavemente de mí para que me sentase junto a él. 

—Cuéntame lo que ha pasado, desde el principio.

Así lo hice.

Cuando terminé, sacudió la cabeza.

—Carol es un bicho de cuidado, pero lo que acabas de contarme no es propio de ella. No suele despedir a nadie. Normalmente grita a la gente hasta que se marcha por su propia voluntad.

—Quizás a mí me odia más que a la mayoría.

—Pero no tiene motivos para ello. A diferencia de Dave, tú no haces nada para molestarla.

—No pierdas el tiempo intentando buscarle una lógica a los actos de Carol. Está loca. Y atraviesa un momento complicado debido a su divorcio.

—¿Pero por qué tú? ¿Por qué hoy?

Tomé aire.

—Por la razón que sea, hoy Carol salió a cortar cabezas. Y resulta que era mi cuello el que buscaba.

—Despedirte por olvidarte de vaciar una papelera no es lógico, ni justo.

—Pero, por desgracia, que sea injusto no cambia las cosas.

Damien se levantó y empezó a dar vueltas por la habitación.

—Yo no lo tengo tan claro. Creo que podríamos hablar de esto con el dueño. Gary sabe que trabajas bien. Cuando le contemos lo que ha ocurrido, quizás anule la decisión de Carol o la convenza para que te dé otra oportunidad.

—Eso no funcionaría. No con Carol.

—¿Por qué no?

—Lo que más odia Carol en este mundo es que cuestionen su autoridad. Si vamos a hablar con Gary, y él la obliga a readmitirme, se enfadaría mucho conmigo por ir por la espalda. Buscaría otra razón para despedirme. Quizás lo mejor sea que me haga a la idea. Tengo que encontrar otro trabajo y otro sitio donde vivir. Un sitio que me pueda permitir.

—Podríamos buscar algo para los dos —dijo Damien.

Escruté su rostro.

—¿Te refieres a irnos a vivir juntos?

—Bueno, si no te convence la idea…

—No, no es eso. Es solo que no me lo esperaba.

—Lo entendería si no te parece bien dar ese paso. No quiero presionarte. Además, soy consciente de que a tu madre no le gustaría que viviésemos juntos.

Sentí una oleada de amor por él. Para empezar, se había ofrecido a hablar con Gary, y ante la idea de que tuviese que mudarme había sugerido que nos fuésemos juntos a un piso. Se había desvivido por apoyarme, y aunque estaba pasando un día de perros me sentí afortunada, después de todo. Mis problemas estaban ahí, pero también mis seres queridos. Con el apoyo de Damien, podía superar lo que se me pusiese por delante.

Me acerqué a él y le di un beso en la boca.

—¿Renunciarías a un alquiler barato por mí?

Sus labios describieron lentamente una sonrisa.

—Pues claro.

—Te quiero, y me encantaría vivir contigo. A pesar de lo horrible que fue el atraco, me ha ayudado a ver las cosas con perspectiva. Quiero estar contigo, me da igual lo que piense mi madre o cualquier otra persona.

Damien me rodeó la cintura con los brazos.

—Entonces está decidido. Empezaremos a buscar piso en seguida, a ver si podemos tener algo apalabrado para principios de julio. Podemos empezar a buscar en Craigslist[1] esta misma noche, después de cenar algo. ¿Te apetece pizza? ¿En Little Stevie's?

—Sí, Little Stevie's me parece perfecto. —Apreté su mano—. Eres increíble. Entré por esa puerta hundida y, gracias a ti, me siento mejor a cada minuto que pasa.

 

*****

 

Compartimos una pizza pequeña y una ensalada griega y luego volvimos a la habitación de Damien para buscar pisos en Craigslist. Pero después de hacer varias búsquedas y mirar decenas de pisos empecé a frustrarme, y mi optimismo inicial se fue desvaneciendo.

No iba a ser fácil.

Hasta el apartamento más diminuto en nuestra horquilla de precios estaba lejos de Boston.

No era de extrañar que la mayoría de los empleados del Nomad alquilasen habitaciones en la octava planta. Los alquileres en Boston eran totalmente prohibitivos. Tendríamos que mudarnos a New Hampshire o Rhode Island para encontrar algo por un precio similar al que pagábamos ahora.

Ingenua de mí, había pensado que podíamos encontrar un piso más cerca. Nos bastaba con que estuviese equipado con lo más básico, pero hasta esos estaban por las nubes.

Estábamos sentados en el escritorio de Damien mirando fotos de un diminuto estudio en Brighton cuando alguien llamó a la puerta.

—¿Quién es? —preguntó Damien.

—Soy Dave.

—Entra.

Cuando Dave abrió la puerta, su rostro rubicundo reflejaba una seriedad que no había visto antes. Cerró la puerta y sacó el portátil que llevaba bajo el brazo.

—Mia, no te han despedido por una simple papelera. Hace dos días la CarolCam grabó algo que tenéis que ver.

















 

 

 

 

 

Capítulo 12

 

Damien cerró su portátil y lo echó a un lado para hacer sitio al de Dave.

—Siéntate en la silla junto a Mia —le dijo a Dave—. Yo me quedo de pie aquí detrás.

Dave se sentó, abrió su portátil y pulsó la barra espaciadora para activar la pantalla. En ella podía verse un vídeo en el que aparecían dos mujeres. Estaba pausado, pero sus rostros eran perfectamente reconocibles. 

Cuando vi quién era la otra mujer, cerré los ojos. No podía ser ella.

Pero era ella.

Damien se inclinó sobre mi hombro para ver la imagen más de cerca.

—¿Qué demonios hace mi madre en la oficina de Carol? —exclamó.

—No sabría ni cómo describiros esta escena surrealista —dijo Dave—. El contenido de este vídeo es tan escandaloso que tenéis que verlo por vosotros mismos.

Pulsó el play.

En el vídeo se veía a Carol sentada en su mesa. Llevaba su habitual uniforme de cocina blanco y tamborileaba suavemente sobre la mesa con los dedos de la mano derecha. Anne Barlow estaba de pie frente a su mesa, con un elegante guardapolvos beige y un modelito de lino color crema engalanado con un collar de perlas. Llevaba un bolso que seguramente era carísimo.

Carol fue la primera en hablar.

—¿Y usted es…?

—Anne Barlow. Mi hijo Damien trabaja aquí.

—¿Por qué me lo cuenta a mí? —respondió Carol—. Trabaja para Gary, no para mí.

—Pero su novia Mia Martel sí que trabaja para usted, ¿verdad?

Carol la miró sin poder ocultar su curiosidad.

—Puede ser. ¿Por qué?

Anne habló con aspereza.

—Vengo a proponerle un negocio muy sencillo. Esa chica no es adecuada para mi hijo. Por su bien, me gustaría que ella dejase de trabajar en el mismo sitio que él. Si usted puede conseguirlo, estoy dispuesta a compensarle generosamente.

¿Compensarle? Casi me da algo al oír sus palabras. ¿Anne estaba dispuesta a pagar a Carol para que me despidiese?

Al oír hablar de dinero, Carol dejó de tamborilear con los dedos sobre la mesa. Entornó los ojos.

—¿Cómo de generosamente?

—Con cinco mil dólares —dijo Anne con un deje triunfalista—. Le pagaría la mitad hoy mismo si se compromete a despedir a esa chica. Recibiría la otra mitad cuando me comunique que ha cumplido con lo pactado.

Carol se recostó en su silla, que emitió un sonoro crujido. Se puso un dedo en la barbilla.

—Puedo hacer lo que me pide, pero no por cinco mil dólares.

Los labios de Anne se contrajeron con un gesto divertido, o quizás desdeñoso.

—¿Y qué precio le parecería justo? 

Su voz, perfectamente inexpresiva, no dejaba entrever nada. Carol se inclinó hacia delante. Sus ojos vidriosos centelleaban.

—Diez mil. En efectivo.

—Seis mil quinientos es todo lo que puedo ofrecerle.

—Entonces mala suerte, señora.

—Siete mil quinientos.

Me ardía la cara de indignación. ¿Cómo se atrevían aquellas dos brujas a regatear con mi trabajo —con mi vida— como si fuese un coche de segunda mano? Vi como Carol volvía a reclinarse en su silla y levantaba las manos. Tenía toda la pinta de un capo de la mafia.

—Ya le he dicho cuál es mi precio, y es innegociable. Diez mil en efectivo. La mitad hoy, el resto cuando se haya ido la chica.

—Está bien —respondió Anne con frialdad—. Aceptaré su precio, pero solo si consigue cumplir su parte del trato en el plazo de una semana.

Carol agitó una mano en el aire.

—Una semana puede no ser suficiente. Lo que me ha pedido no puede hacerse precipitadamente. Para despedir a la novia de su hijo tengo que descubrirla haciendo algo mal. Tiene que meter la pata. Tiene que haber algo que pueda utilizar para justificar el despido.

—De acuerdo. ¿Bastaría con dos semanas?

—Supongo que sí.

—Entonces trato hecho.

—Trato hecho.

Anne sacó un sobre de su bolso, extrajo de él un fajo de billetes de cien dólares y empezó a contarlos. Mientras contemplaba la escena la ira que bullía en mi interior dio paso a otro sentimiento. Un sentimiento más frío, aunque no menos intenso. Esta vez no iba a ponérselo fácil. No iba a ser la víctima de Anne y Carol. Esta vez no. No sabía cómo ni cuándo, pero encontraría la forma de hacer pagar a aquellas dos arpías por lo que me habían hecho.

Anne terminó de contar los billetes y los dejó sobre la mesa de Carol.

—Cinco mil dólares.

Carol recogió el fajo y contó los billetes rápidamente.

—Está todo.

—Pues claro que está todo —dijo Anne, tajante—. Yo cumplo mi palabra, y espero que usted haga lo mismo.

Carol abrió un cajón de su mesa y echó el dinero dentro.

—No tiene nada de qué preocuparse. Despediré a la chica a la primera oportunidad que se presente. ¿Cómo puedo ponerme en contacto con usted?

Anne dejó una tarjeta de visita de color blanco sobre la mesa.

—Cuando esté hecho, llámeme a este número. Espero noticias suyas pronto. Buenas tardes. 

Con un revuelo de tela color beige, Anne salió de cámara y a continuación se oyó la puerta de la oficina de Carol abrirse y cerrarse. Carol tomó la tarjeta de Anne y la examinó.

—Oh, así que es una de esos Barlow —murmuró para sí—. No me extraña que haya soltado cinco mil pavos así sin más. Mierda, tenía que haber pedido más.

Cuando Dave pausó el vídeo, Damien y yo nos miramos un largo momento. La expresión de su rostro y sus labios apretados revelaban que estaba tan enfadado como yo. En un momento de muda complicidad, supe que estábamos pensando lo mismo. Ninguno de los dos iba a dejar que Carol o Anne se salieran con la suya.

—Ya le diremos cuatro cosas a mi madre más adelante —dijo Damien con voz sombría, dejando claro lo serio de la situación—. Esta vez voy a pararle los pies definitivamente.

Busqué su mano.

—Sé que lo harás.

—Y lo haré pronto. Pero antes, vamos a utilizar este vídeo para acabar con Carol. Vamos a enseñárselo a Gary. Nos servirá para presionarlo para que la despida y te devuelva tu empleo.

—¿No es algo arriesgado? —pregunté—. ¿Y si Gary decide despedir a Dave por poner una cámara en la oficina de Carol? Por mucho que detestemos a Carol, no deja de ser un ser humano —al menos técnicamente— y, por tanto, tiene derechos.

—Gary no puede despedirme si me voy yo antes —respondió Dave—. Si no echa a Caroldáctilo, me largo de aquí.

—Espera —dijo Damien—, nadie aparte de Carol tiene por qué perder su empleo. Tengo un plan que creo que no puede fallar. —Dio una palmada a Dave en el hombro—. Vamos al salón-bar a hablar de ello mientras tomamos unas cervezas.

 

*****

 

En el salón-bar Damien nos explicó su plan a Dave y a mí.

—Esto es lo que haremos. Le enseñamos a Gary el vídeo, pero nos negamos a decirle cómo lo hemos conseguido. Mia renuncia a poner una demanda si Gary se compromete a readmitirla y a despedir a Carol.

—Espera un momento —dije—. Carol es un mal bicho, pero no es boba. Si Gary le enseña el vídeo se imaginará que Dave está metido en el ajo: todo el mundo sabe que es el bromista oficial del albergue. ¿No podría ponerle una demanda por grabarla sin su consentimiento?

—Eso no importa —respondió Damien, recostándose en su silla y dando un trago a su cerveza—. Porque Carol nunca sabrá de la existencia del vídeo; al igual que a nosotros, a Gary no le interesa que lo sepa.

Dave se rascó el mentón.

—Creo que ya te entiendo —dijo—, como el vídeo se tomó en las instalaciones del Nomad, que es propiedad de Gary, Caroldáctilo podría hacerle responsable.

—Eso es —dijo Damien—. De hecho, como a Gary le sacaría mucho más dinero que a ti, Carol iría a por él. Pero podemos evitarlo fácilmente. Gary puede despedir a Carol por otro motivo. No es como si no existiesen razones de sobra para echar a esa chalada.

—Podría despedirla por robar —señaló Dave—. Antes de instalar la CarolCam solo sabía lo de la mayonesa, pero eso no es lo único que manga Caroldáctilo. En ese bolso enorme naranja se lleva todo tipo de cosas, desde encurtidos hasta detergente para la ropa.

—¿Encurtidos? —dije.

Dave me miró y sonrió.

—Caroldáctilo se los come por toneladas, después de untarlos en mayonesa, por supuesto.

Hice una mueca.

—Qué asco…

—Eso no es nada —prosiguió—. No te imaginas lo que hace con mayonesa, Funyuns y pan de molde Wonder Bread.

Casi me atraganto con la cerveza.

—¿Funyuns? ¿Eso qué es? ¿Te refieres a esa especie de aros de cebolla raros?

—Sí, exacto.

—¿Pero aún hay gente que come Funyuns? —exclamó Damien.

Dave miró a su alrededor.

—Pues sí… Caroldáctilo los come. A montones. No hay nadie sentado cerca, así que casi mejor os lo enseño. 

Abrió su portátil, lo giró para que Damien y yo pudiésemos ver la pantalla, seleccionó un vídeo titulado «sándwich de Funyuns» y pulsó el play.

Con horror y fascinación, contemplamos cómo Carol untaba dos rebanadas de Wonder Bread con un montón de mayonesa y ponía en una de ellas varias capas de Funyuns. Lo hizo con tal precisión que no había duda de que era un ritual practicado infinidad de veces.

—A eso le llamo yo un sándwich pringoso… —dijo Damien—. Pero mira esa pila de Funyuns. Debe de medir diez centímetros.

—¿Y dónde va con toda esa mayonesa? —dije—. Estoy segura de que el sándwich se va a desmoronar cuando intente agarrarlo.

—Te sorprenderás —dijo Dave—. El pan de molde Wonder Bread[2] hace honor a su nombre.

Entonces Carol sujetó el sándwich con ambas manos. Lo levantó y se lo llevó a la boca con un cuidado exquisito para darle un mordisco enorme. La expresión de su rostro mientras masticaba era de felicidad infinita. Pero entonces la dicha se tornó en horror. La mayonesa empezó a rebosar por las comisuras de sus labios, le cayó por la barbilla picada de viruela y aterrizó en su camisa. También se le mancharon las manos y, entre mordisco y mordisco, se chupaba los dedos con rápidos movimientos de su lengua de reptil.

—¿Pero qué es exactamente un Funyun? —pregunté—. Los he visto en las máquinas expendedoras pero nunca he comido ninguno.

—Una masa de harina de maíz frita en aceite también de maíz —dijo Damien.

—Cubierta de cebolla en polvo y sal —añadió Dave—. Por eso sospecho que en realidad Caroldáctilo es extraterrestre. Con toda la porquería que come, y además en cantidades industriales, debería estar tan gorda como para tener su propio código postal. Aun sin estarlo, debe de ser una emergencia médica andante.

—¿Andante? —exclamó Damien—. ¿En América? Nuestros gordos no andan. Prefieren moverse en sus carros motorizados.

—Y que lo digas —dijo Dave—. La semana pasada, en el supermercado, una de esas ballenas sobre ruedas se puso a gritarme desde la otra punta del pasillo hasta que fui a alcanzarle las cuatro bolsas de patatas fritas a las que no llegaba sentada.

Miré a Dave.

—¿Por qué juzgarla? Puede que no sea culpa suya. Hay enfermedades que hacen que sea casi imposible perder peso.

Se encogió de hombros.

—Entonces debería pedir bolsas de col rizada en vez de Lays onduladas. Tenías que haberla visto, Mia.

—Bueno, lo que tú digas. De todas formas, estoy de acuerdo con lo que dices de Carol. Está todo el día engullendo comida basura pero no está obesa, ni siquiera tiene sobrepeso. Está más bien escuálida.

—Exacto —dijo Dave—, cualquier otra persona habría puesto unos kilitos. Conclusión: es alienígena. Parece un pariente canijo, desnutrido y medio desplumado del pájaro aquel de Barrio Sésamo.

—Quizás deberíamos decirle a Gary que envíe a Carol a la verdadera Clínica Mayo para que hagan experimentos científicos con ella —dijo Damien—. Si existe una forma de que el ser humano pueda comer patatas fritas y comida basura sin engordar, quiero que la descubran antes de que me muera.

Vimos cómo Carol se metía el último pedazo de sándwich en la boca y se chupaba los dedos, uno por uno. Después, fue recogiendo los trozos de Funyun que se le habían caído a la camisa y metiéndoselos en la boca. Entonces, se reclinó en su silla y dejó escapar un largo y cavernoso eructo.

—Qué oportunidad desperdiciada —dijo Dave—. Con ese eructo Caroldáctilo podría haber llegado a la mitad del abecedario.

Carol sacudió la cabeza y se rio como si hubiese hecho algo graciosísimo, y ahí terminó el vídeo.

Dave cerró su portátil.

—Es como un sueño hecho realidad —dijo—. Mañana quizás podamos librarnos de Caroldáctilo de una vez por todas.

—Gracias por enseñarnos el vídeo en el que habla con la madre de Damien —dije—. Al margen de lo que ocurra cuando hablemos con Gary, al menos así sé por qué me despidieron y quién tuvo la culpa.

—¿Cómo no te lo iba a enseñar? —respondió Dave—, para eso están los amigos.

Me acerqué para darle un abrazo.

—No todo el mundo habría puesto su trabajo en peligro para ayudarme, ¿sabes? Eres un buen amigo, y estoy encantada de tenerte en mi vida.

Cuando lo solté, Dave me miró azorado.

—No tiene tanto mérito. Ya sabes que todo el asunto de la CarolCam empezó como una broma.

—Mia tiene razón —dijo Damien—. Si no fuese por ti, nunca habríamos sabido lo que pasó en realidad.

Pasó el brazo por delante de mí y chocó puños con Dave.

Dave sonrió.

—Así que vamos a mostrarle a Gary los hábitos asquerosos y las fechorías de Caroldáctilo. Damien, eres el único de los tres que conoce bien a Gary. ¿Cómo debemos planteárselo?

















 

 

 

 

 

Capítulo 13

 

Esa noche pusimos en marcha nuestro plan. A las dos de la mañana, cuando el albergue estaba en silencio y todos dormían, Damien y Dave quitaron la cámara de la oficina de Carol. Yo me quedé vigilando en la puerta de la sala de desayuno. Ahora que la cámara ya no estaba en su oficina, Carol no podía demostrar que Dave la había colocado allí.

Por la mañana, a las diez en punto, los tres nos encontramos frente al despacho de Gary. Damien llamó a la puerta.

—Adelante —dijo Gary.

Damien abrió la puerta, y Dave y yo entramos detrás de él. El despacho de Gary era agradable, aunque algo caótico. En los alféizares de las ventanas se amontonaban las macetas y su amplio escritorio de madera estaba cubierto de papeles. En una pared había estanterías llenas de libros y una gran pantalla de televisión.

Gary nos saludó haciendo un gesto con la cabeza.

—¿Qué puedo hacer por vosotros, chicos?

Yo solo había hablado con Gary en un par de ocasiones, y me había parecido un hippy entrado en años, con su coleta cana, su espesa barba y su tono de voz agradable. Me pregunté, y no por primera vez, si aquel hombre era capaz de despedir a alguien.

—Ha llegado a nuestras manos un vídeo —dijo Damien—. Te lo hemos traído porque contiene información que debes conocer.

Gary frunció el ceño.

—¿Por qué tanto misterio?

—Cuando veas el vídeo, lo comprenderás.

—Veámoslo pues.

Dave se acercó a la tele, enchufó un lápiz de memoria que contenía el vídeo y pulsó varios botones del mando a distancia.

A medida que avanzaba el vídeo, la expresión de Gary iba pasando de la perplejidad al estupor. Cuando terminó la grabación y se oscureció la pantalla, miró a Dave.

—No cabe duda de que este vídeo procede de una cámara instalada en la oficina de Carol. ¿Quién lo ha grabado y por qué?

—Esa no es la cuestión —dijo Damien—. La cuestión es que Carol aceptó un soborno para despedir a Mia. Por el momento, solo nosotros cuatro sabemos de la existencia de este vídeo, y nuestra intención es que siga siendo así, siempre que tomes medidas de inmediato.

Gary me miró.

—Mia… lo que te ha hecho Carol no está bien. Lamento lo ocurrido y estoy más que encantado de ofrecerte de nuevo tu empleo. ¿Eso es lo que quieres?

—Así es —respondí—. Me gusta trabajar aquí, y le agradezco que esté dispuesto a readmitirme. Pero Carol no puede salirse con la suya. No soy la primera persona a la que trata mal, y no seré la última si permite que siga trabajando aquí. Carol tiene que irse.

Gary se hundió en su silla.

—Créeme, ahora que sé lo que ha hecho, quiero a esa mujer fuera de mi empresa. Pero me habéis mostrado un vídeo grabado sin mi consentimiento, y por supuesto, sin el de Carol. No puedo utilizarlo como prueba para despedirla: me podría demandar por invadir su intimidad, y probablemente le darían la razón.

—Entonces, despídala por otro motivo —señaló Dave—. Carol, además, roba. Se lleva comida del albergue a su casa todos los días.

—¿Que hace qué?

—Todo el mundo lo sabe —dijo Dave—. Todos la hemos visto.

—¿Por qué no me habíais informado de esto antes?

—Carol lleva trabajando aquí mucho más tiempo que ninguno de nosotros. Para serle franco, no nos hemos atrevido a denunciar la situación hasta ahora, debido a su larga relación laboral con ella.

—Bien. ¿Cuál es el mejor momento y lugar para sorprenderla infraganti?

—Detenla en la puerta cuando salga hoy de trabajar —dijo Damien—. Pídele que abra su bolso. Encontrarás pruebas de robo, y eso será motivo suficiente para despedirla.

—¿Y si no hay nada en su bolso? ¿Qué hago yo entonces? ¿Y quién la sustituiría?

—¿No ha habido quejas más que suficientes sobre Carol para despedirla aunque no encontraras nada en su bolso? —preguntó Damien.

—Hay muchas personas competentes en el turno de mañana que podrían sustituir a Carol —añadió Dave—. Kate, por ejemplo. Todo el mundo la respeta, y podría asumir las funciones de Carol sin ningún problema.

—Kate sería una encargada estupenda —corroboré—. Y el negocio funcionaría mucho mejor sin las formas groseras y desagradables de Carol, no solo con los empleados, sino también con los huéspedes.

—Bien —dijo Gary—. Es cierto, debería haber tomado cartas en este asunto hace mucho tiempo, pero no lo he hecho. Lo lamento. Registraré el bolso de Carol cuando salga de trabajar pero, encuentre o no pruebas de robo, hoy está en la calle.

—Estupendo —dijo Damien—. Gary, los tres estaremos en el vestíbulo a la hora a la que sale Carol de trabajar. Así, tendrás al menos tres testigos cuando encuentres artículos robados en su bolso.

Mientras oía hablar a Damien sentí una honda emoción. Me hacía quererlo aún más ver cómo se desvivía por ayudarme, y no podía por menos que admirar lo bien que estaba manejado la conversación con Gary.

Pero tampoco podía pasar por alto mi propio papel en la historia. Había dado un paso al frente ante el comportamiento intolerable de Carol, y me sentía liberada. Contar con Damien y Dave me había dado fuerzas, pero eso no me restaba mérito.

Era una de las primeras veces en mi vida que me hacía valer.

Y eso me hacía sentir maravillosamente bien.

















 

 

 

 

 

Capítulo 14

 

Esa tarde, poco antes de las tres, Damien y yo bajamos al vestíbulo. Dave ya estaba allí, apoyado contra la pared, junto a la puerta. Marcus y Kelly atendían la recepción. Atravesamos el vestíbulo para ir junto a Dave.

—Me alegro de que Marcus esté aquí —murmuró Damien inclinándose hacia mí—. Sería una verdadera pena que se lo perdiese.

—¿Dónde está Gary? —dijo Dave—. Ya casi son las tres.

Justo entonces, entró en el vestíbulo. Se alisó el pelo hacia atrás con una mano y pasó detrás del mostrador de recepción.

—Está nervioso —susurró Damien—. Seguramente teme no encontrar nada incriminatorio en el bolso de Carol.

—Podría ocurrir —dijo Dave—. Y sería una situación muy violenta, así que recemos por que hoy Carol haya cometido sus hurtos de todos los días.

Tras varios minutos en los que la tensión podía cortarse con un cuchillo, oímos unos pasos acercarse y apareció Carol, con una gabardina azul marino de grandes bolsillos, uno de ellos muy abultado. Llevaba su habitual bolso naranja tamaño contenedor marítimo, lleno a reventar.

Gary la detuvo cuando pasaba junto al mostrador de recepción.

—Carol, ¿podemos hablar un momento?

Ella agitó su cabeza encrespada con gesto molesto. 

—Tendrá que esperar a mañana, Gary. Tengo cosas que hacer.

—No —dijo Gary—. No puede esperar a mañana. Vamos a hablar ahora.

Lo miró sorprendida, como si nunca antes le hubiese hablado con tanta autoridad. Dejó su bolso sobre el mostrador de recepción.

—Está bien —dijo agriamente—. ¿De qué quieres hablar? 

—Te han acusado de robar. Necesito que abras tu bolso y me enseñes su contenido.

—¿De robar? —exclamó Carol—. ¿De robar? ¿En serio, Gary? ¿De robar? ¿Después de todos estos años? ¿Robar yo? ¿Cómo te atreves a insinuar delante de todo el mundo que soy una ladrona? —Puso la mano sobre el bolso y lo miró con ojos furibundos—. Esto es una intromisión en mi intimidad en toda regla.

—No es más que una sencilla petición. Si quieres privacidad, podemos ir a mi despacho con varios empleados como testigos.

Entonces, Marcus se giró hacia la pantalla de un ordenador y empujó con el codo el bolso de Carol, que se desplazó hasta el borde del mostrador. Y cayó.

Cuando chocó contra el suelo, su contenido se desperdigó por las baldosas. Llaves, tiques arrugados. Caramelos de cereza. Un cuchillo de mantequilla sucio. Varias cucharas de plástico. Sobrecitos de mayonesa. Montones de Kleenex usados. Una lata de aceitunas. Un frasco de antiácido Pepto-Bismol. Dos latas de sardinas. Un calcetín rosa. Un Slim Jim[3] a medio comer. Un frasco de mermelada.

—Vaya… —dijo Marcus. Levantó las palmas a modo de disculpa, pero el brillo malicioso de sus ojos oscuros lo delataba—. Ha sido sin querer, lo siento.

Carol se agachó para recuperar su bolso y volver a meterlo todo dentro, pero Dave se le adelantó. Dio un salto hacia adelante, rescató la lata de aceitunas y el frasco de mermelada y los levantó en alto para que todos pudiésemos verlos.

—Directo de la cocina del Nomad —dijo—. Eso es robar.

Carol se incorporó, aferró su bolso contra el pecho con una mano y nos señaló a Dave y a mí con la otra.

—¡Esto es cosa vuestra! —gritó—. ¡Habéis sido vosotros dos! ¡Vosotros! ¡Me la habéis jugado!

—No, Carol —dije—, nadie te la ha jugado. Esto te lo has hecho tú solita.

—¡Esto es un linchamiento! —vociferó, blandiendo un brazo acusador en todas direcciones, como si nos culpase a todos. Con tanto movimiento, un tarro se salió del bolsillo de su abrigo y cayó al suelo, rodando por todo el vestíbulo. Parecía un frasco de encurtidos medio lleno de mayonesa.

Rápidamente, Carol se agachó para recogerlo, pero se le escapó de entre la punta de los dedos, lo que le hizo perder el equilibrio y acabar en el suelo a cuatro patas. A gatas, siguió tratando de atraparlo. Hizo otro intento, pero solo consiguió empujarlo más lejos. El tarro cambió de trayectoria y acabó topándose con la punta de mi zapato.

Carol miró ceñuda hacia el frasco y luego subió la vista hacia mí. Tenía la cara roja, su pecho subía y bajaba agitado y respiraba trabajosamente, como si hubiese corrido una maratón. Destilaba odio por todos sus poros.

No pude resistirme. Le di un empujoncito al frasco con el pie en dirección a Dave. Carol trató de nuevo de alcanzarlo, pero Dave lo paró con el pie.

—Bueno, bueno… —dijo—. ¿Qué tenemos aquí? ¿La ración de mayonesa robada de la cena?

Carol emitió un gruñido gutural y se abalanzó sobre el frasco. Al mismo tiempo, Dave lo levantó sobre un lateral de su zapato.

—¡Atrápalo! —dijo, y lo lanzó al aire con el pie.

Parecía que Carol iba a agarrarlo, pero se resbaló de entre sus dedos y se hizo añicos contra el suelo. La mayonesa le salpicó la cara y se desparramó formando charcos entre los trozos de cristal.

—Cielos —exclamó Dave—. Me recuerda a la escena final de un vídeo de bukkake.

A mi lado, Damien se reía en silencio.

—¿Bukkake? —dije—. ¿Qué es un bukkake?

—Es… es un juego porno —respondió Damien. 

—Es un grupo de hombres que se masturban en la cara de una mujer —dijo Dave en voz bien alta.

—Ya basta, Dave —dijo Gary—. Carol, estás despedida por robo, con efecto inmediato.

Por una vez en su vida, Carol no respondió. Se quedó mirando el charco de mayonesa, como si esperase obtener de él una revelación profunda.

Gary se aclaró la garganta.

—Carol. ¿Carol? Espabila, Carol. Has oído bien. Ahora levántate y acompáñame. Cuando te hayas limpiado la cara y la ropa, devuelve las llaves y saca tus efectos personales de la oficina.

 

*****

 

La noticia del despido de Carol se extendió como la mayonesa por una rebanada de Wonder Bread, y mientras Gary supervisaba la operación de desalojo de la oficina, empezaron a aparecer empleados curiosos en el vestíbulo. En la sala flotaban risillas ahogadas y podía palparse la expectación. Dave, Damien y yo nos quedamos cerca de la puerta esperando a que regresasen Gary y Carol.

Cuando apareció Carol, todos los ojos se volvieron hacia ella. Llevaba agarrado el bolso naranja con ambas manos y su mirada se movía nerviosa de un lado a otro, pero, así y todo, iba con la cabeza bien alta. Gary la seguía de cerca, llevando una gran caja de cartón llena de trastos de oficina.

—Mírala —le susurré a Damien—. Nadie diría que acaban de despedirla.

—Pues a mí me parece que lleva un cabreo de tres pares de narices —dijo Damien.

—¿Eso que tiene en la nuca es una calva? —preguntó Dave.

—Eso parece —respondí—. Teniendo en cuenta lo nutritiva que es su dieta, ya me sorprende que tenga pelo.

Bajo nuestra atenta mirada, Gary le tendió la caja de Carol a Jon.

—Por favor, llévala al coche de Carol —dijo.

Carol se detuvo en seco y se volvió hacia Gary.

—¿Cómo te atreves a hacerme esto? —dijo, haciendo un ademán en dirección al personal del albergue—. He mantenido a raya a estos malditos mocosos por ti. He dedicado años de mi vida a esta parodia que llamas negocio.

Gary le apuntó con un dedo.

—No empieces otra vez, Carol. He tomado una decisión, y es definitiva.

—No te atrevas a señalarme con el dedo, hippy vago de mierda. ¿Quién hace el trabajo sucio aquí? Una servidora. Tú te limitas a sentarte cómodamente en tu despacho, contando tu dinero, fumando porros y haciendo que eres Jimmy Buffett. Yo soy quien vela por que tus clientes tengan camas limpias y baños en condiciones. Yo me encargo de que disfruten de un buen desayuno. Ya lo verás. No podrás llevar este sitio sin mí.

—Andando —dijo Gary—. Jon te seguirá con tus cosas.

Carol se volvió, ya frente a la puerta, y encaró a los empleados.

—Me ponen en la calle, ¿y por qué? —aulló—. Por unas migajas de comida barata. —Señaló a Gary—. Así es como este hombre me recompensa por años de servicio leal. Esa comida complementaba mi mísero sueldo.

Los ojos de Gary se encendieron de ira.

—Te recuerdo que puedo ponerte una denuncia —dijo—. Puedo llamar a la policía para que se encargue de ti. Tú decides.

Sus palabras desataron vítores y aplausos entre los presentes. 

—¡Bien dicho, Gary! —gritó alguien. 

Dave se metió dos dedos en la boca y empezó a silbar ruidosamente.

El rostro de Carol se tiñó de púrpura.

—¡Idiotas! —chilló—. Lo lamentaréis.

—Pajarraco del demonio —exclamó alguien, y el resto le jaleó con aplausos.

—¡Frikinstein! —se oyó gritar. 

Desde el fondo, alguien cacareó como una gallina, poniendo fin a todo intento de contención del grupo. El vestíbulo se llenó de risas, silbidos y sonidos de pájaro.

—Si pretendías convertir esto en un circo, lo has conseguido —le dijo Gary a Carol—. Ahora sal de una puñetera vez de mi albergue.

Cuando Carol se acercó a la puerta, Marcus abrió una de las hojas para que pasara. Dave abrió la otra y se apoyó contra ella. Damien y yo nos pusimos a su lado.

—Lo que sea con tal de facilitar tu partida —dijo Dave, dedicándole a Carol una amplia sonrisa llena de dientes—. No sabes lo que me alegro de poder presenciar tu paseíllo de la vergüenza.

—Puto niñato —masculló Carol—. Debí despedirte cuando tuve ocasión.

—Lástima que ya no tengas empleados a los que despedir —le espeté—. Y justo ahora que habías descubierto que se puede hacer dinero con ello…

Giró la cabeza hacia mí.

—¿Qué acabas de decir?

—Cinco mil dólares —respondí—. Si quiero yo también puedo demandarte, y puede que me entren ganas, así que ándate con cuidado.

Al oír mis palabras sus ojos se abrieron como platos. Miró hacia Damien y aferró su bolso, ahora mucho más ligero, contra su pecho. No sabía cómo nos habíamos enterado de lo que había hecho, ni lo sabría nunca, pero ahora era consciente de que conocíamos su secreto, y sus ojos reflejaban una expresión de auténtico terror.

Tendría que vivir sabiendo que la habíamos descubierto. Que la habían pillado algunos de los empleados a los que había despreciado y llamado imbéciles a la cara. Y que quizás, algún día, yo podría demandarla.

Cuando por fin la vi salir del Nomad, y de nuestras vidas, dejé escapar un profundo suspiro de alivio. Hasta ese momento no había terminado de creerme que Gary fuese capaz de despedir a Carol. Pero lo había hecho, y ahora todo podía volver a la normalidad. Volvía a tener mi empleo y Damien y yo ya no teníamos que buscar otro sitio donde vivir.

Rodeé la cadera de Damien con un brazo.

—Me cuesta creer que se ha ido de verdad. Nunca lo creí posible, pero así es.

—Esto hay que celebrarlo —dijo, pasándome un brazo por los hombros—. ¿Qué te parece? ¿Salimos esta noche?

Lo besé en los labios.

—Estupenda idea.

















 

 

 

 

 

Capítulo 15

 

Aquella noche, después de la casi teatral salida de Carol del Nomad, Damien y yo volvimos a nuestras habitaciones a arreglarnos para ir a dar una vuelta.

Después de una ducha rápida, me puse un vestido de tirantes con vuelo y unas sandalias de tiras, me arreglé el pelo y me maquillé.

Llamaron a la puerta. Cuando abrí me encontré a Damien apoyado en la jamba, con una pierna cruzada sobre la otra. Sentí mariposas en el estómago. Llevaba unos Levi's 501 oscuros y ajustados y una camisa negra que apenas contenía sus amplios hombros y su musculoso torso.

Tomé su mano, tiré de ella para que entrase en la habitación y cerré la puerta.

—Estoy lista en un minuto —dije. 

Recogí mi bolso de la mesilla de noche y metí dentro las llaves y el teléfono.

—Estás muy guapa —dijo Damien—. No conocía ese vestido.

—Es mi gran ganga de las rebajas de primavera de Macy's. Fui con Carrie hace algunas semanas, ¿te acuerdas?, antes de que pasara todo lo que pasó.

Se acercó y se llevó mi mano a los labios para besarla.

—Ya lo he dicho pero lo repito, la ocasión lo merece. Siempre estás preciosa, pero esta noche, especialmente.

—Y tú estás tan guapo que podrías detener el tráfico de Mass Ave.

—¿Y qué me dices del tráfico de Newbury Street? —bromeó.

—¿Newbury Street? Tendría que quitarte a las mujeres de encima. Como novia tuya, debería cubrirte la cabeza con una bolsa de papel, pero lo único que conseguiría sería desviar su atención hacia esto de aquí abajo —dije, agarrando su generoso paquete. 

Me ruboricé por mi propio atrevimiento, pero ¿por qué no iba a querer su cuerpo? Estaba enamorada de él. Me acerqué para darle un beso en la boca y, en vez de retirar la mano, le di un ligero apretón al bulto de sus vaqueros.

Damien me agarró de las caderas y me llevó hacia sí.

—Si sigues haciendo eso, esto de aquí abajo no va a poder esperar hasta después de la cena.

—¿Y por qué iba a esperar?

—Hombre, tenemos una reserva en 29 Newbury dentro de una hora.

Acaricié su erección con los dedos.

—Entonces más vale que nos demos prisa…

Comencé a desabrochar los botones de sus Levi's.

Damien abrió los ojos como platos.

—¿Qué te ocurre?

Volví a besarlo.

—¿Que qué me ocurre? Que te quiero y estás guapísimo. Ahora mismo no estoy pensando en cenar, porque lo único que tengo en la cabeza es arrancarte la ropa. Ya estoy en el séptimo cielo, pero quizás puedas ayudarme a llegar al octavo.

Una sonrisa cadenciosa iluminó su rostro.

—Eso suena a desafío.

—Puede ser…

















 

 

 

 

 

Capítulo 16

 

Una hora más tarde, Damien y yo paseábamos de la mano por Newbury Street. Tras los edificios de ladrillo rojo, la puesta de sol inundaba el cielo de pinceladas anaranjadas y doradas. Era una noche cálida, y las aceras, las cafeterías y los restaurantes estaban abarrotados.

Apreté la mano de Damien. Él me miró de soslayo, con esos ojos de pestañas tupidas y oscuras, y sentí una descarga de energía sexual. Mientras caminábamos, pasé revista a su cuerpazo, deleitándome con el contraste entre sus anchos hombros y sus estrechas caderas. Resultaba especialmente excitante cómo le sentaban los vaqueros, por delante y por detrás. Damien era uno de esos pocos hombres seductores por los cuatro costados.

Llegamos al restaurante 29 Newbury, donde nos sentaron en una mesa de la terraza. Cuando el camarero tomó nota de las bebidas, Damien alargó el brazo sobre la mesa para tomar mi mano.

—¿En qué piensas? —preguntó.

Me recosté en la silla y le sonreí.

—En ti. En nosotros. En la vida.

—Las dos últimas semanas han sido una locura.

—Sí, cuanto menos. Y para rematar, me examino del título de bachillerato la semana que viene; tengo que empezar a estudiar.

—¿Y por qué tengo la sensación de que va a ser pan comido? ¿Quizás porque fuiste una alumna de sobresaliente todo el instituto?

—Salvo en matemáticas —dije—. Pero ya me he hecho con un programa de ayuda en línea.

Entonces volvió el camarero con las bebidas —una cerveza negra Sam Adams para Damien y una Cosmonot sin alcohol para mí— y nos tomó nota de la comida. Damien pidió ostras y yo calamares fritos. Poco después de mudarme a Boston había probado los calamares con Carrie, y me había convertido en una adicta.

Cuando el camarero se retiró, Damien me miró con ojos expresivos.

—Hay algo que quiero decirte.

—Adelante…

—Estar esta noche aquí contigo, después de todo lo que hemos pasado, es algo maravilloso. —Bajo la vista un momento y después me miró a los ojos—. Quiero que sepas cuánto te quiero, Mia. Me hace muy feliz haberme enamorado de ti.

—Yo también te quiero —dije—. No habría sobrevivido a las dos últimas semanas sin ti.

—¿Sabes qué día es hoy? 

Me quedé pensando un momento.

—¿Domingo?

—Sí, es domingo. Y también hace tres meses de nuestro primer beso.

Lo miré sorprendida.

—No puedo creer que te hayas acordado.

—¿Qué es lo que no te puedes creer?

—Pues que te hayas acordado de eso. Es muy romántico…

En sus labios se dibujó esa sonrisa parsimoniosa y traviesa que tanto me gustaba, y que hacía que se me aflojasen las rodillas.

—No se me olvida nada que tenga que ver contigo. 

Entonces se metió la mano en un bolsillo de los vaqueros, sacó una cajita de terciopelo negro y me la tendió deslizándola sobre la mesa. 

—Te he comprado algo para recordar esta fecha.

Alargué la mano hacia la caja con un vuelco del corazón. Cuando la abrí me quedé sin aliento. Prendido en su interior había un anillo con gemas verdes engastadas, que brillaban en su envoltura de terciopelo negro. Era precioso.

Tardé unos instantes en recuperar el habla.

—Es alucinante —dije. 

Mientras contemplaba el anillo se me pasó por la mente que quizás Damien estaba a punto de pedirme matrimonio. Me recorrió un escalofrío de emoción, pero al mismo tiempo, fui consciente de que era demasiado joven, era demasiado pronto y necesitábamos pasar más tiempo juntos antes de dar ese paso.

—Veamos cómo te queda —dijo Damien.

Sacó el anillo de la caja. Yo estaba tensa, expectante. ¿En qué mano me lo pondría? ¿Estaba preparada para que me pusiese el anillo en la mano izquierda? No, no lo estaba. Lo quería con locura, pero necesitábamos más tiempo.

Como si percibiese mi agitación, tomó mi mano derecha y deslizó el anillo en mi dedo anular.

—Son peridotitas —dijo—. Simbolizan la fuerza vital, la prosperidad y la buena suerte. Su color verde me recordó a tus ojos.

Exhalé el aire que inconscientemente había contenido y moví la mano para que las piedras verdes brillasen con la luz. Levanté los ojos hacia él.

—Es perfecto —dije—. Lo adoro, igual que te adoro a ti.

Se inclinó hacia adelante, tomó mi mano y acarició el anillo con la punta de los dedos.

—El placer es mío. Me gusta verlo en tu mano. Cuando lo mires, piensa que estoy contigo, porque lo estoy.

Acaricié su pie con el mío bajo la mesa.

—A mí también me gusta verlo. Aunque no necesito nada para acordarme de ti.

El camarero regresó con mis calamares y las ostras de Damien. Estudié las ostras con curiosidad. Había media docena, dentro de sus respectivas medias conchas.

—Esas ostras parece que están crudas.

—De hecho, tienen que estalo. ¿Nunca las has probado?

—¿Me lo preguntas en serio? Vengo del país de la carne roja.

Los ojos de Damien se encendieron en un gesto travieso.

—¿Y la carne roja tiene las propiedades afrodisíacas de las ostras?

Pinché un calamar con el tenedor, lo unté en salsa de chile chipotle y me lo metí en la boca.

—Tú eres mi afrodisíaco. No necesito nada más, gracias.

—Tú te lo pierdes. Creo que lo que pasa es que eres una gallina… 

Con el tenedor soltó una ostra de su concha, le echó salsa y se la llevó a la boca. Puso cara de placer infinito mientras masticaba y tragaba. 

—Deberías probarlas.

—¿Qué lleva la salsa? —pregunté.

—Chalotas, pimiento y vinagre. Ah, y quizás debería haber mencionado que están vivas.

—¿Que qué?

—Que están vivas.

—No me lo creo.

Preparó otra ostra.

—Pues créetelo. Como todo nativo de Nueva Inglaterra, soy experto en marisco. —Se comió la segunda ostra—. No sabes lo que te pierdes.

—Pero es una crueldad comerse algo que está vivo.

Damien se relamió.

—Digamos que, en el caso de las ostras, sin cerebro, no hay dolor.

Lo miré mientras preparaba otra ostra.

—Vale —dije, dejándome llevar por un impulso—. Voy a hacerlo.

—¿Hacer qué?

—Comerme ese bicho vivo.

—También conocido como ostra.

—Pues eso. Me comeré el bicho vivo.

—Excelente decisión. —Regó con la salsa otra ostra, tomó la concha y me la acercó—. Abre la boca.

Miré aquella cosa viscosa y gris como si pudiese verme. ¿Sabría que estaba a punto de ser devorada? ¿Podría ver mis dientes?

—Espera un momento —dije—. ¿Dónde tiene los ojos?

—No tiene. Tampoco tiene sexo.

—¿No tiene sexo?

—Las ostras son hermafroditas.

—Perdona… ¿son qué?

—Pueden actuar como machos o como hembras según prefieran, en función de las ostras que tengan alrededor —dijo sonriendo—. A las ostras les importa una mierda la identidad de género, solo piensan en concebir ostritas.

—Así que, en definitiva, el amasijo pringoso que me voy a comer es un prodigio de la naturaleza. Por cierto, ¿esta cosa hermafrodita puede morderme al pasar por mi garganta?

—No tiene dientes.

Cerré los ojos y me armé de valor.

—Vale. Vamos allá.

Damien volcó el contenido de la concha en mi boca. Su textura era viscosa y sedosa; nunca había comido nada parecido. El toque crujiente y ácido de las chalotas y el vinagre maridaba a la perfección con el sabor suave y salado de la ostra. Era un sabor distinto, delicioso. Y sensual.

—No puedo creer que acabo de comerme al bicho vivo —dije—. Bueno, ahora, el bicho muerto. Digamos que descansa en paz.

Damien se echó a reír.

—¿Te ha gustado?

—Es difícil de describir. Es como una bocanada de mar que se disolviese en la boca. 

—Una definición espléndida de la ostra perfecta. No es solo el sabor, también la sensación que dejan.

Me recosté en mi silla y disfruté del momento. Acababa de comer mi primera ostra. Me sentía atrevida, audaz y juguetona.

—¿Así que lo que acabo de comer tiene propiedades afrodisíacas? —dije. 

Con la complicidad del mantel, me quité una sandalia e introduje el pie entre los muslos de Damien. Cuando mi pie empezó a juguetear por su entrepierna, Damien levantó las cejas. En seguida, se dibujó una expresión divertida en su rostro.

—¿Ya se te ha subido la ostra a la cabeza?

—Es posible.

—Entonces deja que te dé otra.

















 

 

 

 

 

Capítulo 17

 

Tomamos un taxi para volver al Nomad. Ya en el ascensor, Damien pulsó el botón de la octava planta y se cerraron las puertas. Por primera vez en varias horas, estábamos totalmente solos.

Damien llevó mi espalda contra la pared del ascensor y me dio un beso ardiente que hizo que me flaquearan las rodillas mientras nuestras lenguas se entrelazaban, inmersas en una penetrante danza. La energía sexual que se desató entonces podría haber iluminado una manzana de edificios.

Nos besamos hasta casi quedarnos sin aliento. Puse las manos sobre su torso y las deslicé hacia sus hombros, pasando las yemas por los marcados contornos de los músculos ocultos bajo su camisa. Acerqué mis caderas a su cuerpo y llevé una mano a su erección, que presionaba imperiosa contra sus vaqueros.

—Debería darte ostras más a menudo —dijo, con los labios pegados a mi boca.

Su sexo palpitaba bajo mis dedos, y sentí una oleada de lujuria entre las piernas. La excitación que había ido acumulándose durante la velada fluía ahora por todo mi ser, y me noté húmeda de anticipación.

—No le eches la culpa a las ostras —dije—. Eres tú.

Después de manosear mis caderas Damien me agarró el trasero. Se me subió el vestido, pero me dio igual. El bulto de sus vaqueros, duro y apremiante, presionaba contra mi cuerpo. Cuando el ascensor llegó a la octava planta con un «ding», casi no nos dio tiempo a recuperar la compostura antes de que se volvieran a cerrar las puertas.

En el último segundo, Damien me soltó, metió el pie entre las puertas y pulsó el botón para volver a abrirlas. Me bajé el vestido y salimos del ascensor en dirección a su habitación.

Ya en la intimidad de la puerta cerrada, puse una mano sobre su pecho.

—¿Listo para terminar lo que has empezado? —dije.

Me agarró por las caderas y me atrajo hacia sí, mirándome con ojos ardientes.

—Desde luego que sí… —Sus manos fueron subiendo por mi cuerpo hasta detenerse en mis pechos para acariciar mis sensibles pezones—. Pero esto lo has empezado tú. 

Reclamó mi boca y me dio un largo y lento beso mientras sus manos seguían recorriendo todo mi cuerpo.

Cuando separamos nuestros labios para tomar aire, comencé a desabrochar su camisa, recreándome en cada botón.

—¿Lo dices por lo del restaurante?

—Si no recuerdo mal, metiste el pie en mi entrepierna —dijo él, desplegando lentamente una sonrisa.

Le quité la camisa y la lancé sobre una silla.

—No me pareció que te molestase.

—¿Quién ha dicho que me molestase? 

Me dio la vuelta para bajar la cremallera de mi vestido y me lo sacó por la cabeza. Después, fue dejando un reguero de besos por todo mi cuerpo mientras me quitaba el sujetador y las bragas. 

—Eres tan hermosa… —dijo entre besos—. Quiero hacerle el amor a cada delicioso centímetro de tu cuerpo.

Entonces me levantó en brazos y me tiró sobre la cama.

—¿Y qué pasa con tu hombro? —dije, riéndome.

—No me duele nada de nada.

Damien me separó las piernas y hundió su cabeza entre ellas. Su lengua se abrió paso diestramente entre mis labios y comenzó a recorrerlos y a merodear arriba y abajo. Cuando alcanzó mi punto más sensible emití un gemido y cerré los puños, agarrando su pelo oscuro. Siguió lamiéndome suavemente y entonces sopló dentro de mi vagina, enviando una sacudida de placer hasta la punta de mis pies.

Las caricias de su lengua incendiaria avivaron el ansia que sentía entre las piernas hasta abrasarme de deseo. Tiré de sus hombros, suplicándole que no se demorase más: quería tenerlo dentro de mí. Incapaz de articular nada coherente, dejé escapar un gemido. 

—En seguida —murmuró, y entonces hizo algo con la lengua que me elevó al séptimo cielo. Mi cuerpo se estremeció bajo el suyo. Levantó la cabeza, me miró con ojos lujuriosos y me tumbó sobre el vientre.

Sorprendida, miré por encima del hombro para encontrarme con su expresión pícara.

—¿Qué vas a hacer?

—¿Qué quieres que haga? —me respondió con voz juguetona.

—Sabes exactamente lo que quiero.

Sus ojos brillaron, divertidos.

—Quizás solo quiera oírlo de tu boca.

Noté el rubor de mis mejillas. Decir lo que quería seguía resultándome algo ajeno.

—Te quiero a ti. Dentro de mí. Ahora.

Damien deslizó ambas manos por mis costados y acarició mis caderas.

—Apóyate sobre las manos y las rodillas.

Lo hice, y un instante después noté su pene erecto entre mis muslos, acariciando mis labios empapados. Damien se colocó y me tomó por detrás. Yo solté un grito ahogado de puro placer. Empezó a moverse lentamente, provocándome con embestidas poco profundas que no calmaban mi hambre. Impulsé mi cuerpo hacia atrás, arrancando un gemido de su garganta.

Podía notar su aliento en mi mejilla.

—Me vuelves loco —dijo con la boca pegada a mi oreja—. No me sacio de ti.

—Si la locura es esto —resollé—, que le den a la cordura.

—Estoy de acuerdo…

 Damien se enterró en mí, y sus acometidas se hicieron más profundas. Dejé escapar un gemido. Nos fundimos el uno con el otro, cada vez con más fuerza, cada vez más rápido, y con cada embestida alcanzaba nuevas cumbres de placer.

La respiración desbocada de Damien se acompasaba con la mía. Acariciaba y pellizcaba mis pezones mientras me embestía con fuerza, y mi cuerpo se entregó a un placer infinito que culminó en un éxtasis indescriptible. Mi último pensamiento racional se disolvió en la nada más absoluta y arqueé las caderas cuando alcancé el clímax, gritando de placer. Damien se dejó ir instantes después, echando la cabeza hacia atrás mientras decía mi nombre.

Después permanecimos tumbados, abarquillados, Damien rodeándome con sus brazos y yo acurrucada en el cuenco de su cuerpo. Mientras me dejaba arrastrar por el sueño, Damien me estrechó con fuerza y me besó en la nuca.

—Hueles de maravilla —musitó. Enterró la cara en mi cuello y sentí el roce de su incipiente barba con mi piel.

Apreté mi cuerpo contra el suyo, embriagada por su cálido y fuerte abrazo.

—Te quiero.

















 

 

 

 

 

Capítulo 18

 

A la mañana siguiente, me reincorporé al trabajo con mi horario habitual. Kate había sustituido a Carol como encargada del turno de mañana, y todos mis compañeros estaban encantados con el cambio. Mientras colocaba bandejas de platos y tazas, caí en la cuenta de algo. Tenía que contarle a mi madre lo de Damien. Ya no podía seguir eludiendo el tema.

Damien y yo nos queríamos. Teníamos una relación seria. No podía seguir ocultándole a mi madre su existencia.

Durante semanas había ido postergando el momento de hablarle de él porque quería evitarme el sermón que sabía que me iba a caer encima. Me diría que yo era demasiado joven. Me diría que no debía echarme novio hasta después de terminar la universidad. No le gustaría nada que nos llevásemos cinco años. ¿Y si algún día llegaba a ver a Damien, con su piercing en la ceja y sus tatuajes? Quedaría horrorizada.

¿Y si se enterase de que me acostaba con él? No quería ni pensar cómo afectaría eso a la opinión que tenía sobre mí. ¿Pensaría que estaba siendo una irresponsable o, lo que es peor, me tacharía de facilona?

Pero ocultar mi relación con Damien me hacía sentir fatal. Una de las cosas que más me gustaban de mi nueva vida en Boston era que tenía libertad, por primera vez en mi vida, para ser yo misma. Podía elegir lo que quería hacer y con quién quería hacerlo. Además, estaba enamorada de Damien. No podía conciliar el amor que sentía por él con la idea de ocultar a mi madre nuestra relación.

Quería vivir mi vida conforme a mis propias creencias, y a las de nadie más. Y para ser coherente con ese principio debía hablarle a mi madre de mi relación con Damien. Quizás ella decidiese oponerse a ello, pero el miedo a su reacción no me iba a impedir tomar mis propias decisiones. Eso ya no iba conmigo.

Me concentré en hallar la mejor forma de decírselo. Lo último que quería era que odiase a Damien como su madre me odiaba a mí. Quizás lo mejor fuese dosificar la información. Ese mismo día empezaría el proceso. Le diría que tenía novio y le hablaría un poco de él.

Si la cosa iba bien, le iría dando más información sobre él cada vez que hablásemos. De este modo, cuando conociese a Damien en persona, ya le resultaría familiar. A pesar de sus creencias religiosas ultraconservadoras, algo me decía que a mi madre le gustaría Damien si le diese una oportunidad, si dejase a un lado sus prejuicios anticuados hacia los piercings, los tatuajes y el sexo fuera del matrimonio y llegase a conocer al hombre generoso y cariñoso del que me había enamorado.

Parecía una empresa imposible, pero Damien y mi madre eran las dos personas más importantes de mi vida. Tenía que superar mis miedos e intentarlo.

 

*****

 

Esa tarde, llamé a mi madre cuando salí de trabajar, como todas las semanas. Después de los consabidos saludos, fui directa al grano.

—Tengo que contarte algo, algo estupendo.

—¿Ah, sí? Sea lo que sea debe de ser algo bueno. Pareces feliz.

—Eso es porque soy feliz. He conocido a un chico. También trabaja en el albergue, y hemos empezado a salir.

—¿Y desde cuándo sales con ese chico? —dijo con voz seca.

Me esperaba esa pregunta, así que no me pilló por sorpresa.

—Nos hicimos amigos poco después de que empezase a trabajar en el albergue, y nuestra relación se ha ido estrechando con el paso del tiempo.

Recé porque no entrase en modo interrogatorio. No quería mentirle, pero tampoco darle demasiada información a bocajarro; eso no funcionaría. Conocía a mi madre. Si conseguía rehuir sus preguntas y seguir mi plan de ir contándole cosas sobre Damien con cuentagotas, eso le daría tiempo para asimilar mejor la idea de que tenía novio.

—¿Cómo se llama?

—Damien Barlow. —Se lo describí en términos que pudiese digerir—. Es todo un caballero, y me trata con mucho respeto. Me lleva a cenar y al cine. Nunca me presionaría para que haga nada que no quiera hacer.

Me mordí el labio mientras esperaba su respuesta. Pasaron varios segundos. Apenas podía respirar. ¿Estaba a punto de recibir la charla de mi vida o nos concedería a mí y a Damien el beneficio de la duda?

Mi madre respondió casi a regañadientes.

—Por lo que dices, debe de ser un buen chico.

La cosa iba mejor de lo que me había imaginado.

—Creo que te caería muy bien Damien, estoy impaciente por que os conozcáis.

—No te tomes tu relación con ese chico demasiado en serio, Mia —dijo con voz grave—. Eres muy joven y tienes que terminar tus estudios. Debes asegurarte un futuro antes de complicarte la vida uniéndote a otra persona, por muy atractiva que pueda parecerte la idea.

No quería terminar discutiendo con ella, pero sí dejarle las cosas claras. Damien no se parecía en nada a mi padre.

—A Damien le parece estupendo que quiera ir a la universidad. Cree en mí. Hasta me ayuda a estudiar para el examen del título de bachillerato.

—Tu padre también estaba de acuerdo en que estudiase, hasta que me casé con él. No olvides lo que voy a decirte. El matrimonio puede cambiar a las personas.

—Vas mucho más rápido que yo, mamá. Damien y yo salimos juntos y vamos en serio, pero los dos somos jóvenes. Las cosas han cambiado desde que tenías mi edad. La mayoría de la gente se toma su tiempo antes de casarse, y creo que es lo mejor. Además, Damien nunca me metería prisa. No es ese tipo de persona.

—Deja que te pregunte algo, Mia. ¿Estás enamorada de él?

—Sí.

Se hizo un silencio incómodo. Al cabo de unos momentos, mi madre habló.

—Siempre has sido una buena chica. Nunca has ido detrás de los chicos, así que ese Damien debe de ser alguien muy especial.

Me inundó una sensación de alivio.

—Sí que lo es.

—Pero quiero que me prometas dos cosas.

—¿El qué?

—Que no te quedarás embarazada, y que no te plantearás el matrimonio hasta que hayas terminado tus estudios y tengas un buen trabajo.

—Mamá, por favor, que no soy boba.

—¿Me lo prometes?

Levanté la vista al techo.

—Está bien. Te prometo que no me quedaré embarazada ni me casaré hasta que haya terminado la universidad.

—No seas sarcástica. Algún día, cuando tengas unos cuantos años más, me lo agradecerás.

Cambié de tema.

—¿Qué tal van las cosas con mi padre?

—Está mejor, pero tuvo una pequeña recaída la semana pasada.

¿Una recaída? Sabía demasiado bien lo que significaba «una recaída» de las suyas.

—Se emborrachó, ¿verdad? Y te pegó, como siempre. Nunca comprenderé por qué no lo denuncias a la policía.

—Está mejor. Se reúne con el pastor Bob y rezan juntos una vez a la semana. Estas cosas llevan su tiempo.

—Dime la verdad. ¿Te pegó?

—Estoy bien. No pretendía hacerme daño.

—Lo pretendiese o no, el caso es que te hizo daño. Nunca cambiará.

—No voy a decir que vivir con tu padre sea un camino de rosas, pero Dios nunca nos impone una carga que no podamos soportar. Con la ayuda del Señor y los consejos del pastor Bob, tu padre se pondrá mejor. Detrás de sus problemas hay un buen hombre.

Mi padre no había cambiado nada. ¿Por qué no podía mi madre ver al monstruo egoísta y sádico que era en realidad? Abrí la boca para disentir, pero me detuve. ¿Qué conseguiría con ello? Habíamos mantenido distintas versiones de la misma conversación desde que me fui de Texas.

No podía hacer que mi madre cambiase, igual que ella no podía hacer que cambiase mi padre. Lo único que podía hacer era permanecer a su lado y esperar que algún día abriese los ojos y lo dejase.

En vez de seguir discutiendo sobre ello, cambié de tema.

—Te echo de menos, mamá. Hace meses que me fui de Pittsboro. Si no puedes venir a verme, quizás yo podría tomar un avión a Fort Worth y pasar allí unos días contigo. Podrías pedir unos días en el trabajo y reunirte allí conmigo; sola, por supuesto. Lo que mi padre no sepa, no le hará daño.

—No, no quiero que hagas eso. Es demasiado arriesgado.

Sus palabras me desalentaron.

—¿Entonces no quieres que vaya a verte? ¿Volveré a verte algún día?

—De hecho, llevo un tiempo pensando en hacerte una visita, pero no quería darte esperanzas hasta que supiese que realmente iba a poder.

El corazón me dio un vuelco.

—¿Cuándo?

—La tercera semana de agosto.

—Eso sería estupendo. Ya verás cómo nos divertimos. Sé que te va a encantar Boston. Y el viaje no te resultará caro. Puedes quedarte en el albergue conmigo. Será como en los viejos tiempos; ¿te acuerdas cuando venías a mi habitación por la noche y te sentabas en mi cama hasta que me dormía?

—Claro que me acuerdo.

Su voz se quebró de emoción, y supe lo que estaba pasándole por la cabeza. Sentarse a mi lado era su forma de reconfortarme después de las violentas borracheras de mi padre. Solía acariciarme el pelo o tomarme de la mano hasta que me dormía.

Entonces caí en la cuenta. ¿Cómo iba a explicarle a mi padre su ausencia?

—¿Pero a él qué le vas a decir? No puedes contarle que vienes a visitarme.

—Lo tengo todo estudiado. Le diré que voy a un seminario del trabajo y que la empresa corre con los gastos. Ruthann me cubrirá las espaldas en el trabajo. Estoy aún con los últimos detalles, pero lo tendré todo bien atado la semana que viene más o menos. Me gustaría hablar más tiempo contigo, pero tengo que irme. Tu padre me espera en casa en media hora.

Apenas podía contener la alegría al pensar que iba a ver a mi madre otra vez.

—Estoy impaciente por verte. Voy a empezar a planear todo lo que vamos a hacer juntas cuando vengas a Boston.

Su voz se suavizó.

—Te quiero, y estoy orgullosa de ti. Te estás desenvolviendo muy bien, y sé que te sacarás el título de bachillerato sin problemas.

—Yo también te quiero.

—Bueno, tengo que irme. ¿Me llamas la semana que viene?

—Claro.

















 

 

 

 

 

Capítulo 19

 

Después de colgar el teléfono, me di una ducha rápida y me vestí; había quedado con Carrie en Sonsie, en Newbury Street.

Una manzana antes de llegar ya se veía que el restaurante estaba a rebosar. Mientras me acercaba, busqué con la mirada a Carrie en la terraza. Por fin di con ella; estaba sentada en una mesa de hierro forjado cubierta con un mantel blanco inmaculado. Llevaba unas grandes gafas de sol, y su larga melena color miel brillaba bajo el sol de media tarde. Iba tan estilosa como siempre, con una blusa sin mangas azul claro, pantalones pirata blancos y sandalias a juego.

Me saludó con la mano al verme.

—¡Mia! —Cuando me senté frente a ella, vio en seguida mi anillo—. ¡Qué bonito! Un regalo de Damien ¿supongo?

—Pues claro… _Sonreí, encantada de estar con mi amiga_. Me ha costado reconocerte detrás de esas gafas. Pareces una estrella de cine de incógnito.

_Mmmm… bueno… más bien una chica a la que le da vergüenza mostrar su cara.

Me quedé mirándola.

_¿Vergüenza? ¿Vergüenza por qué?

_Por estudiar como una loca todo el fin de semana. Mi curso intensivo de verano es durísimo. No he dormido más que cuatro horas en dos días y parezco una víctima de Drácula.

_¿Qué tal ha ido el examen?

—Ha ido. Lo hecho, hecho está. Creo que aprobaré.

—Seguro que sí. Siempre sacas sobresaliente en todas las asignaturas.

Hizo un gesto con la mano a un camarero que pasaba cerca y que no parecía haber reparado en nosotras.

—En cualquier caso, ya ha pasado. Y ahora llega el castigo, en forma de bolsas bajo los ojos.

—¿No hay tratamientos de belleza para eso? 

—No puedo permitírmelo. La semana pasada me gasté todos los ahorros en las rebajas de verano de Macy's. Estoy bajo mínimos hasta final de mes.

_Podrías probar con Preparation H.

—¿El qué?

_Hacerte un estiramiento facial con Preparation H.

_Preparation H es pomada para las hemorroides, Mia.

—Ya lo sé…

—Me estás tomando el pelo, ¿no?

—No exactamente.

_¿Me estás diciendo que me ponga pomada para el culo en las ojeras?

_Según Sara, una de las chicas del trabajo, Preparation H puede hacer desaparecer las bolsas en cuestión de minutos. Aunque hay que echársela con cuidado para que no te entre en los ojos.

—No puedo creer que estemos hablando de pomada para el culo. Y que me esté planteando echármela en la cara. Pero lo cierto es que si las bolsas no desaparecen antes de mañana por la noche, tendré que probarlo.

_¿Has quedado con un tío bueno?

—¡Tremendo!

 

*****

 

Carrie y yo pedimos una pizza de tomate, mozzarella y albahaca y nos pusimos al día. Le conté que la madre de Damien había sobornado a Carol para que me echase y que Damien y Dave me habían ayudado a recuperar mi empleo, y le describí la espectacular salida de Carol del Nomad.

—Así que adiós Carol —dije—. Pero tenías mucha razón con respecto a la madre de Damien. Esa mujer haría cualquier cosa por separarnos a Damien y a mí. Me preocupa que alguien, sea quien sea, pueda llegar a odiarme hasta ese punto.

_Qué mal que hayas tenido que pasar por un despido, aunque luego te readmitieran _dijo Carrie_. Aunque no hay mal que por bien no venga.

—¿A qué te refieres? 

—Damien ahora ya conoce las intenciones de su madre. Y ese hombre está loco por ti. ¿Dices que va a ponerle las cosas claras la próxima vez que hablen? Daría cualquier cosa por poder ver la escena por un agujerito. Presiento que va a ser de órdago.

—No quiero interponerme entre Damien y su familia, pero no puedo evitar desear que con esa conversación la convenza para que nos deje vivir en paz de una vez por todas.

—No creo que Damien le dé otra opción —dijo Carrie—. Ahora mismo está cabreadísimo con ella. Si quiere seguir teniendo trato con su hijo tendrá que pisar el freno, al menos durante un tiempo.

—Espero que tengas razón.

















 

 

 

 

 

Capítulo 20

 

Pero Carrie se equivocaba. Al día siguiente, Anne Barlow se presentó en el Nomad.

Después del desayuno, Dave y yo estábamos limpiando mesas en la sala de desayuno cuando apareció en la entrada su figura esbelta y elegante, ataviada con un traje gris claro de seda y un collar de perlas. Anne escrutó la sala con la mirada y terminó posando la vista en mí.

—Ay, Dios… —susurré a Dave—. Es la madre de Damien.

—Pues sí… —murmuró él— la arpía contraataca.

—Estará buscando a Carol.

—Pues le va a dar un síncope cuando descubra que ya no trabaja aquí.

Anne se dirigió a la que fuese la oficina de Carol y llamó a la puerta.

Su mera presencia me enfureció. Unos días antes, Anne Barlow había intentado arruinar mi vida y estaba convencida de que había vuelto para seguir intentando destruir mi relación con Damien.

Dave sacó su móvil.

—Voy a mandar un mensaje a Damien —dijo en voz baja—. ¿Vas tú a buscarlo o prefieres que vaya yo?

—Ve tú —respondí—. Yo intentaré entretenerla hasta que llegue.

Dave se marchó y me quedé contemplando a Anne mientras llamaba otra vez a la puerta. Después de dos intentos infructuosos, se dio la vuelta y fue hacia mí.

—¿No está la encargada hoy?

—Yo muy bien, gracias, ¿y tú qué tal, Anne? 

—Señora Barlow, si no te importa.

—No faltaba más. Y sí, la encargada está aquí. —No le mentía. Kate, la nueva encargada, estaba allí, por alguna parte—. No se encuentra en la oficina en estos momentos, pero seguro que vuelve en seguida.

—¿Cuánto tardará?

—El tiempo que se tarda en cambiarse de tampón, señora Barlow. 

Me miró desde su atalaya de superioridad. 

—¿Te importaría ir a buscarla?

—¿Cree que voy a interrumpirla en un momento tan íntimo? Va a ser que no. —Señalé hacia los servicios—. Pero si quiere, puede encontrarla allí.

Antes de que pudiese contestarme, apareció Damien.

Con barba de varios días y unos vaqueros, una camiseta negra y unas chanclas, no podía desentonar más con su madre, que iba de punta en blanco.

—Hola, madre —dijo Damien.

Anne me despachó con un gesto desdeñoso y centró su atención en él.

—Pensé en pasarme a ver qué tal seguía tu hombro.

Damien la miró fijamente, sin pestañear.

—Me da igual qué te ha traído aquí, pero me alegro de que hayas venido porque tengo que hablar contigo. Sé que sobornaste a Carol para que despidiese a Mia.

La sorpresa se asomó al rostro de Anne para ser reemplazada de inmediato por su habitual máscara de templanza.

—¿De qué estás hablando?

—No pienses que vas a salir de esta con mentiras. Las cámaras de videovigilancia grabaron tu conversación con Carol. Lo he visto con mis propios ojos.

La expresión de Anne no se alteró un ápice.

—Así que lo sabes —dijo serenamente—. Habría preferido no tener que hacerlo, pero no me dejaste otra opción. Tenía que protegerte de ti mismo. De tu poca cabeza y tus decisiones irracionales.

—Me da igual lo que creas que tenías que hacer. Hablemos de lo que hiciste — dijo Damien, señalándola con un dedo—. Pagaste a Carol para que despidiese a Mia. Intentaste que Mia perdiese su trabajo. Su salario. El dinero del que depende para vivir. ¿Quién narices te crees que eres para jugar así con su vida, o con la de cualquier otra persona, sin el menor miramiento?

Anne habló de forma fría, escueta y precisa.

—Soy tu madre, Damien. Admito que los métodos que he empleado para protegerte son cuestionables, pero lo he hecho por ti. Sabes que haría cualquier cosa por mi familia.

—¿Familia? ¿Qué clase de familia somos, si tratas a la mujer a la que quiero de forma irrespetuosa y cruel? La has convertido en un peón de tus interminables tretas para controlarme.

—Es bien sencillo. He hecho lo que he hecho por ti. Eres mi hijo, quiero lo mejor para ti.

—Si te importase una mierda lo que es mejor para mí, le habrías dado a Mia una oportunidad. Habrías intentado conocerla, en lugar de prejuzgarla. Estoy bien con ella, estamos bien juntos. No, madre, yo no te importo. No me quieres. No quieres a nadie.

—Deja de decir sandeces. Eres mi hijo. Por supuesto que te quiero.

—Lo siento, pero eso es mentira. Ni me conoces ni quieres conocerme, ¿cómo puedes decir que me quieres?

La fachada de Anne empezó a derrumbarse al fin. Su voz se tornó gélida.

—Tu padre y yo te lo hemos dado todo. He sacrificado los mejores años de mi vida para criaros a ti y a tus hermanos.

—¿Sacrificar? —La voz de Damien era serena pero pude ver el dolor en sus ojos—. ¿Te refieres a poner a tus hijos en manos de niñeras e internados?

Percibí un destello en los ojos de Anne.

—Te traje a este mundo.

—Porque esa era la única parte de la maternidad que no podías subcontratar si querías perpetuar la saga de los Barlow.

—¿Sabes lo que eres, Damien?

—Sospecho que estás a punto de decírmelo.

—Una vergüenza. Una deshonra para la familia. En lugar de procurarte un trabajo de verdad, como tus hermanos, has desperdiciado tu licenciatura. —Hizo un ademán despectivo hacia la estancia en la que nos encontrábamos—. Mira este hotelucho de mala muerte. Podrías estar trabajando para tu padre. Podrías estar cobrando un salario de seis cifras. Pero no… tú no. Tú prefieres tirar tu vida por la borda limpiando suelos en este cuchitril de hippies por el salario mínimo.

Damien le lanzó una mirada iracunda.

—A mí me gusta mi vida. Soy feliz, aunque mi felicidad a ti te importe una mierda.

Anne le apuntó con el dedo.

—¡Despierta! Mira cómo vas vestido, pareces un indigente. Mira cómo vives, cambiando constantemente de empleo, de ciudad… Analiza tu vida con sinceridad, por una vez.

—¿Y qué sabes tú de sinceridad? —la interrumpió Damien—. Eres una mentirosa redomada. Una manipuladora sin escrúpulos. Eres una egoísta…

Anne no le dejó terminar la frase.

—Y ahora sales con… la chica esta. Esta barriobajera sureña que es demasiado joven para ti.

—¡Ya basta! —exclamó Damien—. No pienso tolerar más tus mentiras, tu esnobismo, tu arrogancia. —Se puso derecho y la miró fijamente—. No pienso seguir discutiendo contigo. Escúchame bien porque voy a hablar en tu idioma.

—¿Y eso qué quiere decir, si se puede saber?

—En el idioma del poder y del control que tú misma me enseñaste. Tienes dos opciones. Si te disculpas con Mia y te comprometes a no entrometerte en nuestras vidas, el vídeo en el que apareces sobornando a Carol quedará entre nosotros. Si no te disculpas, enviaré el vídeo por e-mail a toda la familia.

—¿En serio, Damien? ¿Me estás amenazando? —exclamó Anne, y soltó una risotada mordaz—. ¿Crees que puedes chantajearme? Y pensar que hace un momento eras tú el que criticaba mis métodos.

—Puede que añada a algunos de tus amiguitos del club de campo a la lista de distribución. Ya va siendo hora de que tu entorno descubra quién eres en realidad.

—No creo que eso sea ningún misterio. Pero por favor, adelante, envía el vídeo. Así mis amigos y yo tendremos algo divertido de lo que hablar la próxima vez que nos veamos.

—Menuda estás hecha, madre.

—Es una lástima que no seas capaz de entrar en razón. Hasta que lo hagas, debes saber que no recibirás ningún tipo de ayuda de la familia. Y si insistes en seguir por este camino, tu padre y yo tomaremos las medidas necesarias para desheredarte por completo y de manera permanente.

Damien se cruzó de brazos.

—No necesito vuestro dinero.

—Bien. Esta conversación ha terminado.

Anne se dio la vuelta con un revuelo de seda brillante y se marchó.

















 

 

 

 

 

Capítulo 21

 

Esa tarde, en la habitación de Damien, hablamos del enfrentamiento con su madre.

—Es increíble —dije—. No movió ni un pelo cuando la amenazaste con enviar por email el vídeo a todos sus conocidos.

—Eso es porque me conoce —respondió Damien—, sabía que era un farol. Nunca haría nada parecido. Si lo hiciese, no sería muy distinto de ella, de alguien que está dispuesto a hacer lo que sea para conseguir lo que quiere.

—¿Crees que decía en serio lo de desheredarte?

—Sí, pero eso no es ninguna novedad. Lleva años amenazándome con desheredarme.

—¿Y tu padre qué dice de todo esto?

—Mi padre siempre cede ante mi madre.

—¿Por qué? —pregunté.

Obviamente mi madre hacía todo lo que decía mi padre, pero los padres de la mayoría de mis amigos tomaban las decisiones de común acuerdo, al menos, las que atañían a sus hijos.

—Porque si no hace lo que quiere, ella convierte su vida en un infierno. Hace mucho que mi padre renunció a discutir con ella. —Se recostó en su silla y apoyó un tobillo sobre la otra rodilla—. Las cosas entre mis padres y yo son así. Si quisiese su dinero, tendría que ser su marioneta durante el resto de sus vidas.

—¿En qué sentido?

—Trabajo. Amigos. Vida social. El principal objetivo de mi madre en esta vida es que mis hermanos y yo emprendamos carreras profesionales de su agrado y nos casemos con mujeres que considere adecuadas.

—Vamos, con alguien totalmente distinto a mí.

—Eso es. Mi madre solo piensa en el pedigrí. Cree que las mujeres de sus hijos deben proceder de familias adineradas y haber estudiado en colegios prestigiosos.

—Pues eso me deja fuera de todas las quinielas.

Se inclinó hacia adelante y me besó en los labios.

—No, yo no lo veo así. Decidí hace mucho tiempo que no hay fortuna que merezca vender mi vida. Mis padres pueden hacer lo que quieran con su dinero.

Me sonó el teléfono.

—Será Carrie —dije. Me levanté de la silla para ir a por el teléfono, que estaba en una mesilla de noche, y miré el número que aparecía en la pantalla.

No era Carrie. Era el número de casa de mis padres. Me quedé mirando fijamente el número unos segundos. Mi madre nunca me llamaba desde casa. ¿Era mi padre? ¿Le habría sacado a mi madre a golpes mi número de teléfono? ¿Estaría herida o en apuros?

Respondí con el corazón a mil revoluciones.

—¿Sí?

—¿Mia?

Al oír la voz de mi madre sentí un gran alivio.

—Mamá, nunca me llamas desde casa. ¿Qué ocurre? ¿Va todo bien?

—¿Puedes hablar? —dijo con voz tensa.

—Sí, estoy con Damien.

—Es sobre tu padre. Ha habido un accidente.

—¿Qué tipo de accidente?

—Ayer por la mañana, de camino al trabajo, tu padre se salió de la carretera y se estrelló contra un árbol. Ha muerto, Mia.

—¿Mi padre ha muerto?

—Falleció en el acto.

Me quedé aturdida. Conociendo a mi padre, seguramente estaba borracho como una cuba. Me senté en el borde de la cama.

—Estaba borracho, ¿verdad?

—Pues claro. Ese hombre no había estado sobrio en años.

Me sorprendió su tono mordaz.

—¿Resultó herido alguien más?

—No, gracias a Dios, no. Al menos no se llevó a nadie con él.

—¿Y esto ocurrió ayer por la mañana?

—Sí.

—¿Por qué no me llamaste entonces?

—Necesitaba algo de tiempo para asimilar lo que había sucedido. Casi le dejo que me lleve a la oficina esa mañana. Podría haber muerto yo también.

Por un instante me quedé sin habla. Mi padre no era una pérdida para nadie. Había sido un ser humano tóxico y miserable. No lo quería y no podía sentir dolor por su muerte. Pero si algo le hubiese sucedido a mi madre… Solo de pensar en perderla se me saltaron las lágrimas. No podía ni imaginarme la vida sin ella. Damien se sentó junto a mí, me tendió un Kleenex y me rodeó con un brazo.

Me sequé los ojos y me envolví en el abrazo de Damien.

—¿Por qué? Siempre vas a trabajar en tu coche.

—No me arrancaba el coche. No sé por qué rechacé su ofrecimiento; sería mi instinto, no sé. Normalmente, hago todo lo que me pide. Pero estaba tan borracho que me dio miedo ir en el camión con él. En el último momento, decidí pedir el día libre en el trabajo y llevar el coche al taller.

—Gracias a Dios que no ibas en ese camión —dije—. No voy a mentirte, mamá, no siento que se haya ido. Pero si llega a pasarte algo a ti…

—Créeme, yo también he llegado a esa conclusión, y ha sido un duro golpe. La muerte de tu padre, y el hecho de que casi me lleva con él, me ha hecho replantearme muchas cosas. Lo siento mucho, Mia. Tenía que haberlo abandonado hace muchos años. Si hubiese sido más fuerte, quizás tu vida habría sido mejor.

No podía creer lo que estaba oyendo. ¿Mi madre estaba en estado de shock, o es que la muerte de mi padre le había abierto los ojos?

—Te quiero, mamá —dije—. Me alegro de que estés bien, y de que no pueda hacerte daño nunca más. ¿Te encuentras bien?

—Que Dios me perdone por lo que voy a decir, pero, en parte, me siento aliviada.

Era como si estuviese hablando con una persona completamente distinta.

—Llegaré a Pittsboro lo más pronto posible para ayudarte con el funeral. Tomaré un vuelo nocturno para poder estar allí mañana por la mañana.

—No —dijo mi madre—. Solo vendrías por mí, y no hace falta. Las dos sabemos que no vendrías para llorar su muerte, y no te culpo. Fue un padre terrible, un maltratador.

—¿Pero cómo no voy a ir? No debes pasar por eso tú sola.

—No estoy sola; el pastor Bob y mi amiga Ruthann me ayudarán con los preparativos del funeral. Debes ahorrar y pensar en matricularte en la universidad.

—Pero…

—Nada de peros, Mia. La decisión ya está tomada.

—¿Estás totalmente segura de que no quieres que vaya?

Permaneció unos segundos en silencio, pero, cuando finalmente contestó, lo hizo con voz pétrea.

—En estos momentos estoy segura de muchas cosas; una es que nadie volverá a abusar de mí o reprimirme. Otra es que en cuanto deje todo atado aquí, voy a ir a verte a Boston. Quiero saber cómo es tu vida. Quiero conocer a tus amigos, y también a tu novio.

 

*****

 

Cuando terminamos de hablar, colgué y miré a Damien.

—Está muerto —dije—. Mi padre está muerto. Siempre supe que podía ocurrir algo así, pero ahora que realmente ha sucedido, me cuesta creerlo. No parece real.

—Lo siento mucho.

—Gracias, de verdad, pero no lo sientas por mí. Me alegro de que esté muerto. Sé que suena frío, pero es la verdad. No voy a echar de menos a ese hijo de puta.

—Entonces, lo lamento por tu madre.

Busqué su mano.

—Gracias.

—¿Cómo se lo ha tomado?

—Mejor de lo que habría esperado. Parece muy centrada, con las ideas claras. Ha dicho que se siente aliviada.

—Sí, entiendo que sienta cierto alivio.

—Me ha dejado clara una cosa: no quiere que vaya a Texas para el funeral.

—¿Y cómo te parece a ti eso?

—Es complicado. Puede que yo sea la última persona que debiera estar presente, porque realmente soy incapaz de llorar su muerte. Odiaba a mi padre. Lo he odiado casi desde que me alcanza la memoria. A veces, cuando nos hacía daño a mí o a mi madre, deseaba su muerte.

Damien me apretó la mano.

—Es comprensible. Os maltrataba.

—Sé que mi madre está mejor sin él, pero me preocupa cómo va a apañárselas a partir de ahora. No era mucho mayor que yo cuando se casó con él, y nunca ha estado sola.

—No está sola. Te tiene a ti y, por lo que dices, está muy unida a su amiga Ruthann. Quizás podáis tener una relación más estrecha ahora que ya no tiene que rendir cuentas a nadie. Podríais hablar y veros más a menudo. Su vida puede cambiar en muchos aspectos. Es su oportunidad de decidir su propio destino.

—Después de esta llamada, estoy convencida de que lo hará —dije—, se merece una vida mucho mejor que la que ha tenido.

Damien me lanzó una mirada interrogante.

—¿Lo que ha ocurrido cambia algo para ti?

—¿A qué te refieres? 

—Ahora nada te impide volver a Texas, si eso es lo que quieres.

Sus palabras me tomaron por sorpresa.

—¿Y qué pasa contigo? ¿Con nosotros?

—Mia, nada me ata a Boston. Si quieres estar más cerca de tu madre, podríamos irnos juntos a Texas.

—¿Me estás diciendo que te irías a vivir a Texas por mí?

—Quiero que seas feliz. Y sabes que me gustaría abrir mi propio albergue algún día. Austin podría ser un buen sitio.

Me acerqué a él y lo besé en la boca.

—Eres un verdadero encanto por ofrecérmelo, pero salvo que tú quieras ir a otro sitio, a mí me gustaría quedarme aquí de momento. Tenemos amigos estupendos y buenos empleos. Estoy deseando entrar en Northeastern este otoño; Carrie dice que está segura de que van a admitirme.

Damien me sonrió.

—Entonces, nos quedamos en Boston —dijo—. Haremos lo que prefieras, Mia. Solo quiero que sepas que estoy aquí, y que te quiero.

















 

 

 

 

 

Capítulo 22

 

Diez meses después

 

Abrí la caja de cartón que tenía delante y saqué un marco con una foto en la que aparecíamos mi madre y yo.

—¿Te acuerdas de este día? 

Se la tendí a Damien esquivando las cajas que ocupaban el centro de nuestro nuevo y espacioso salón. Después de todo un día de mudanza, solo nos quedaban media docena de cajas.

Damien miró la foto.

—Claro que me acuerdo. La hice la primera vez que vino tu madre a visitarnos. Es del día que fuimos en tren a Rockport. Deberíamos ponerla en algún sitio.

—¿Qué tal en la repisa de la chimenea? —sugerí—. También podíamos poner la foto en la que estás con tus hermanos en la playa de Harpswell, y una de nosotros dos.

—¿Qué te parece esa que nos hizo Marcus en Sonsie?

Rebusqué en la caja para encontrar las fotos y se las pasé a Damien. Colocó los tres marcos en la repisa y dio un paso atrás.

—¿Cómo queda? —preguntó.

Me acerqué a él y pasé un brazo por su cadera.

—Perfecto. Ya me siento en casa. Estoy impaciente por que mi madre conozca el piso. Se va a alegrar mucho por nosotros. Además, mayo es la época perfecta para visitar Boston.

—¿No se lo has dicho todavía? Estaba convencido de que no habías resistido la tentación.

—¡Pues claro que no se lo he dicho! Quiero que sea sorpresa cuando llegue mañana. Ella cree que seguimos viviendo en el Nomad. Cuando vea este sito no se lo va a creer. Es precioso, y además tenemos toda la última planta.

—Y la azotea —añadió Damien.

—La azotea es la guinda del pastel, pero lo que más me gusta de este piso son los techos altos, los suelos de madera y las ventanas. Mira cómo entra el sol… es muy luminoso.

—Me encanta tener por fin una cocina de verdad —dijo Damien—. Estoy deseando poner en marcha la Viking.

—¿Es una buena marca?

—Bastante buena. Esa cocina le costó a mi primo unos quince mil pavos.

—¿Cuánto?

—Ya lo sé… es de locos. Pero seguro que nos divertimos cocinando en ella.

—No tenía ni idea de que era tan buena, ahora me han entrado ganas de estrenarla. Aunque tendremos competencia mientras esté aquí mi madre. Le encanta cocinar, y seguro que no se despega de ella.

—¿Estás segura de que le parecerá bien que vivamos juntos? —preguntó Damien.

En los últimos meses, Damien y mi madre se habían ido conociendo y se apreciaban, pero comprendía su preocupación.

—Mi madre sigue yendo a misa todos los domingos, pero desde que murió mi padre se ha vuelto mucho más tolerante. Creo que se alegrará por nosotros. A estas alturas, sabe lo que nosotros siempre hemos sabido: que estamos bien juntos.

Damien me llevó a sus brazos.

—¿Solo bien?

Lo besé en los labios.

—No, más que bien. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.

—Hablando de cosas buenas, ¿qué te parece si salimos a comer algo? Ya casi hemos terminado. Podemos acabar después de cenar.

—Excelente idea, me muero de hambre. Me doy una ducha rápida antes, ¿vale? Después de todo un día abriendo cajas me siento como si yo también hubiese estado metida en una.

—Puede que me meta contigo.

—¿En una caja?

Damien se sonrió.

—En la ducha.

—Eres más que bienvenido.

 

*****

 

El baño principal era una de las cosas que más me gustaban de nuestro nuevo piso. Tenía dos lavabos y los azulejos eran preciosos, por no mencionar la espaciosa ducha. Damien se desnudó y me guiñó un ojo mientras abría el grifo para meterse en la ducha. De espaldas a mí, se enjabonó el pelo abundante y oscuro.

Me tomé mi tiempo para desvestirme, disfrutando de las vistas.

El agua caliente caía por sus anchos hombros y bajaba por el ave fénix que tenía tatuado en la espalda, acariciando los familiares contornos de su musculoso trasero y sus piernas largas y delgadas. Conocía cada milímetro de su cuerpo, pero seguía excitándome contemplarlo desnudo.

La cena tendrá que esperar.

Entré a la ducha y rodee su cintura con mis brazos.

—¿Por qué has tardado tanto? —preguntó.

—Me he distraído.

—¿Con qué?

Bajé una mano a su entrepierna y sentí cómo se endurecía con el contacto de mis dedos.

—Contigo.

—¿Conmigo?

—Sí, mirándote en la ducha. Toda una experiencia.

—¿Ah, sí…? 

—Sí, una experiencia de lo más excitante. —Alargué el brazo para alcanzar el bote de champú, me eché un poco en la palma de la mano y me lo extendí por el pelo—. ¿Te he dicho ya cuánto me gusta nuestra nueva ducha?

—Tiene sus ventajas, sí —dijo Damien volviéndose hacia mí.

—El agua siempre está caliente —respondí. Me aclaré el pelo y me lo retiré de la cara.

—Y hay sitio para dos.

Me tomó en sus brazos y sentí el contacto de su erección contra mi cuerpo.

Damien me besó con tanta intensidad que se me aceleró el pulso. Su beso se hizo más ardiente y profundo mientras tomaba mis pechos en sus manos y acariciaba mis pezones. 

Emití un leve gemido, con la boca pegada a la suya. Nuestras lenguas jugueteaban y se entrelazaban, y ya solo existíamos nosotros dos, y ese beso. Acaricié su mejilla y pasé los dedos por la línea de su mandíbula. A media luz, su piel aceitunada relucía y el pelo mojado y peinado hacia atrás realzaba sus marcadas facciones. Bajo el chorro de agua caliente, el roce de nuestros cuerpos empapados despertó una pasión anhelante en cada célula de mi cuerpo.

Damien se anticipó a mis deseos y apretó mi espalda contra la pared de la ducha, me levantó en sus brazos y me penetró con una certera y poderosa embestida.

Me aferré a sus hombros y anudé las piernas en torno a sus caderas. Los contoneos de mi cuerpo se acompasaron con los suyos.

Nos movimos al unísono en una danza lenta y erótica mientras me invadían intensas ráfagas de placer. Embriagada, me aferré a sus fuertes hombros y sentí como si los límites entre nuestros cuerpos se desdibujasen. Eché la cabeza hacia atrás, devorada por el éxtasis, y hundí los dedos en su espalda. Se me embotaron los oídos y todo mi cuerpo se estremeció, al borde del orgasmo.

Con una última y contundente embestida de Damien, rebasé ese umbral. Dejé escapar un grito de placer y poco después Damien me siguió, arqueando su cuerpo, perdido en su propio orgasmo. Permanecimos abrazados, conectados, sin querer que terminase el momento.

Damien salió de la ducha, me tendió una toalla y enrolló otra alrededor de sus caderas. Estaba tremendamente sexy, y después de lo que acabábamos de hacer, no podía evitarlo… quería más. Dejé caer mi toalla al suelo, salí de la ducha y me acerqué a él. Rodeé su cintura con los brazos y metí los pulgares bajo su toalla, con los pechos pegados a su espalda desnuda.

—Puede que tengamos que pedir algo para cenar —dije—. No me convence la idea de salir de casa.

—¿Quién dice que haya que salir de casa?

—Tú. Antes de que decidiésemos darnos una ducha.

—Bueno, pues olvídalo. Siguiente parada, nuestra flamante cama extragrande.

 

*****

 

Dos horas más tarde estábamos cenando pad thai sentados en el sofá.

—¿Sabes? —dijo Damien—, se me acaba de ocurrir una idea. ¿Qué te parece si hacemos una fiesta de inauguración del piso mientras está aquí tu madre? La mesa del salón es para seis, así que podemos invitar a tres personas más.

—¡Qué buena idea! Carrie tiene que venir.

—Marcus.

—Y Dave, aunque tendré que advertirle que no puede estar todo el rato diciendo tacos con mi madre delante.

—No sería la primera vez que alguien se lo dice —dijo Damien.

—Ni la última. Dave no piensa dos veces antes de hablar.

—Por eso es siempre el alma de la fiesta.

—Pues hagamos esa cena —dije—. Mi madre se alegrará de volver a ver a Carrie y le gustará conocer a Dave y a Marcus. Es mucho más abierta que antes.

—Ha crecido mucho como persona en los últimos diez meses, ¿verdad?

—Sí, así es —respondí—. Estoy muy orgullosa de ella.

















 

 

 

 

 

Capítulo 23

 

Al día siguiente fui en metro al aeropuerto Logan para recoger a mi madre. Cuando apareció en el vestíbulo de llegadas me quedé maravillada con su cambio de look. No la había visto desde Navidad, hacía ya cinco meses.

Su melena lisa y oscura, que siempre había llevado recogida en un moño, le llegaba ahora a altura del mentón, enmarcando su rostro de forma muy favorecedora. Llevaba un traje de pantalón beige entallado y un colorido pañuelo de seda. Cuando corrí a su encuentro vi que además se había teñido las canas. Un toque de maquillaje realzaba su belleza natural.

La abracé.

—Cuánto me alegro de verte, mamá. Estás guapísima.

Ella me estrechó con fuerza.

—A Ruthann le parecía que ya era hora de cambiar de look. Me convenció para ir juntas a hacerme una transformación, y la verdad es que estoy encantada. Me siento diez años más joven.

—Pareces quince años más joven. Dame tu maleta y vamos a buscar un taxi.

Arrastré su maleta de ruedas fuera de la terminal y me dirigí al primer taxi de la fila.

—A Back Bay, por favor —le indiqué al chófer—. Al número 150 de Marlborough Street.

Cuando el taxi se incorporó a la circulación, me volví hacia mi madre.

—Ahora que estás sentada, tengo que contarte algo. Algo estupendo.

Se le iluminó la cara.

—Dime.

—Damien ha conseguido el apartamento perfecto para nosotros; acabamos la mudanza ayer. Estoy deseando que lo veas. Hay una habitación de invitados con su propio baño para cuando vengas a visitarnos. Y la cocina es de ensueño.

—Suena de maravilla —dijo mi madre, y me lanzó una sonrisa de complicidad—. Y ya iba siendo hora; os merecéis un sitio para vosotros.

 

*****

 

Cuando llegamos, le enseñé el piso.

—Qué bonito —dijo, mirando por las ventanas del salón—. No me esperaba nada tan espectacular. Mira qué techos más altos, y cuánta luz. ¿Cómo es que Damien y tú podéis permitiros algo tan lujoso? Boston no es una ciudad barata, y este barrio parece especialmente caro.

—Hemos tenido mucha suerte —dije—. Gracias al ascenso de Damien ahora contamos con más ingresos y este piso es de su primo Jake, que nos hace un precio estupendo. Estaba totalmente amueblado, así que no hemos tenido que comprar nada.

Fue hacia el sofá y se sentó.

—¿Está contento Damien en su nuevo puesto?

Me senté a su lado.

—Le encanta. Ya te había comentado que quiere montar su propio albergue algún día. Ser el gerente del Nomad le proporciona justo la experiencia que necesita para ello. El dueño, Gary, le deja hacer. Hasta el momento se ha mostrado de acuerdo con todos los cambios que ha propuesto Damien.

—¿Qué tipo de cambios ha hecho? —preguntó mi madre.

—Los más importantes tienen que ver con hacer que los empleados se sientan partícipes del negocio. Reparto de beneficios. Una reunión mensual con todo el personal en la que pueden plantear problemas y soluciones.

—Damien es muy inteligente, ¿verdad?

Le sonreí.

—Yo creo que es brillante.

—No entiendo por qué sus padres le han apartado de su fortuna. En mi opinión, cualquiera debería estar orgulloso de tener un hijo como él.

—Es por su madre —le expliqué—. Anne Barlow es una esnob en toda regla, y desprecia cualquier trabajo en el que no haya que llevar trajes de firma y con el que no se gane un salario de seis cifras. El padre de Damien accede a todos los deseos de Anne. Si la conocieses, lo entenderías en seguida. Es difícil decirle que no a esa mujer.

—Por lo que veo, Damien no lo ha tenido fácil.

—No, la verdad es que no. Nunca se queja, pero estoy segura de que hay momentos en los que desearía tener una relación distinta con sus padres.

—Puede que algún día entren en razón —dijo ella—. La gente cambia, ¿sabes?

Sabía perfectamente lo que quería decir. Ella había cambiado, ¿por qué no iba a hacerlo Anne? Pero Anne Barlow no se parecía en nada a mi madre.

—Por el bien de Damien, espero que así sea —dije—. Pero no veo a su madre cambiando de actitud a corto plazo. De todas formas, no necesitamos ni su aprobación ni su dinero. A ninguno de los dos nos asusta el trabajo duro y somos ahorradores. Desde que terminó la universidad, Damien ha ahorrado casi quince mil dólares. Después de que yo me licencie, nos llevará algunos años ahorrar lo suficiente para abrir nuestro propio albergue, pero todo se andará.

—Puede que no tenga que pasar tanto tiempo como crees.

—¿Por qué lo dices? 

—Tu padre tenía un seguro de vida por su trabajo. No me lo había dicho, ya sabes que mantenía un control absoluto de nuestra economía. Ni siquiera sabía que existía esa póliza hasta hace poco, cuando me llamaron los del seguro.

—Así que has recibido algo de dinero —dije—. Me alegro mucho. ¿Tienes suficiente para cancelar la hipoteca de la casa?

—Sí, y aún sobra. El seguro me ha pagado quinientos mil dólares y he reservado la mitad de esa cantidad para ti. Incluso después de pagarte la universidad debería quedar algo para empezar vuestro negocio, si seguís adelante con la idea cuando acabes de estudiar.

Estaba tan perpleja que permanecí en silencio un momento. ¿Mi madre quería darme la mitad del dinero del seguro? ¿No debería guardarlo para su jubilación?

—Mamá, eres muy generosa, pero ¿y tú?

—Tengo más de lo que necesito para cubrir mis necesidades.

—¿Pero eso no depende de lo que decidas hacer ahora?

—Ya lo tengo decidido. Me voy a quedar en Pittsboro y voy a mantener mi empleo. Mi jefe lleva años pidiéndome que trabaje a jornada completa, y voy a hacerlo. Me gusta mi trabajo, y además tengo a mi mejor amiga como compañera. También voy a empezar a ir a clases para terminar mis estudios de Contabilidad. Me gustaría sacarme el título de CPA[4] algún día.

—Es un plan estupendo, pero ¿no necesitarías el dinero de la indemnización para pagar las matrículas? ¿O para la jubilación?

—No lo necesito todo, y no se me ocurre mejor destino para ese dinero que ayudarte a terminar tus estudios y emprender el camino que desees en la vida. No siempre he sido la madre que debería haber sido…

_Lo hiciste lo mejor que pudiste.

—No trates de justificarme.

—Eso es agua pasada. No te culpo por nada.

—Entonces haz lo que te pido. Acepta el dinero y utilízalo con cabeza.

—Si de verdad es lo que quieres…

—Lo es.

La abracé.

—De acuerdo, entonces. Y muchas gracias, mamá. Entre la beca, el dinero de la indemnización y mi nómina, podré matricularme del curso entero. Antes de que te des cuenta estarás asistiendo a mi ceremonia de graduación.

Entonces oímos una llave en la cerradura.

—Por fin —dije—, ya está aquí Damien. —Me levanté del sofá y fui a recibirlo a la puerta con un leve beso en los labios—. Ya ha llegado mi madre.

Damien se acercó a ella y abrió los brazos.

—¡Hola, María!

Ella le dio un abrazo.

—Me alegro mucho de volver a verte.

—Espero que sigas pensando lo mismo después de la cena. Cocino yo… Mia y yo pensamos que después de viajar todo el día preferirías cenar en casa.

—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó.

—Esta noche no —dije—, Damien va a preparar pasta carbonara y yo pondré la mesa y haré una ensalada. Mientras, siéntate y ponte cómoda. La cena estará lista en un ratito.

 

*****

 

Cuando mi madre probó la pasta se volvió hacia Damien.

—¡Esto está delicioso! ¿Cómo es que cocinas tan bien?

—Viví seis meses en Italia y la mayor parte de ese tiempo trabajé en un restaurante. Mi trabajo era lavar platos y fregar suelos, pero aprendí algunos trucos observando a los chefs, cuando no me estaban gritando cosas en italiano, claro. Siempre me ha encantado la buena comida, y trabajando en ese restaurante aprendí lo divertido que puede ser cocinar.

—Sí que puede ser muy divertido. Entonces, tendré que preparar algún plato sureño estos días. ¿Has probado el pecho de ternera al estilo de Texas?

—De hecho, sí —dijo Damien—. Mia lo prepara de vez en cuando, ya es uno de mis platos favoritos.

—Sigo tu receta, mamá —dije—. Había pensado prepararlo mañana. Damien y yo queríamos hacer una cena en tu honor y hemos invitado a Carrie, Dave y Marcus. Pecho de ternera y pan de maíz, dos de mis recetas favoritas que aprendí de ti.

El sentimiento de orgullo que reflejaban los ojos de mi madre me llegó al alma.

—En ese caso —prosiguió— prepararé dos tartas de nueces de pecán mañana por la mañana. Si somos seis a cenar, y tres son hombres jóvenes, con una no nos daría ni para empezar.

















 

 

 

 

 

Capítulo 24

 

A la mañana siguiente, dejé a Damien y a mi madre disfrutando de un café matutino y salí a comprar varias cosas para la cena. Cuando volví a casa, no había nadie en el salón. Me pregunté si se habrían ido a dar un paseo. Entonces me llegaron risas desde la cocina.

Cuando entré por la puerta, pude comprobar a qué venía tanto alborozo. Damien estaba amasando la base de la tarta, y tenía la cara y la camiseta llenas de harina. Mi madre estaba junto a él, supervisando las operaciones.

Me quedé contemplándolos, disfrutando de la escena. Verlos tan a gusto juntos me conmovió. Las dos personas que más quería en el mundo se llevaban genial, y nada podía hacerme más feliz.

—Me gusta tu nuevo look —dije.

Damien levantó la vista y me dedicó una sonrisa fugaz.

—María me está enseñando a hacer la base de la tarta —dijo—. Se me ha ido un poco la mano con eso de «espolvorear con un poco de harina».

—Te está quedando bien —dijo mi madre, y le dio unas palmaditas en la mejilla con la mano llena de harina—. Amásala un poco más para que quede fina y ponla en el molde. Luego te enseño cómo se recorta lo que sobra por los bordes. —Se volvió hacia mí—. Las tartas estarán listas en una hora o así, y luego ya podemos ponernos con la carne.

Dejé las bolsas de la compra sobre la encimera de esteatita de la isla de la cocina.

—¿Os apetece tomar un té mientras se hacen las tartas?

—Estupendo —dijo mi madre.

—¿Te gusta el rooibos? —le preguntó Damien—. A Mia le encanta.

—Nunca lo he tomado —respondió ella sonriendo—. Pero me encantaría probar algo nuevo.

Oír esas palabras de los labios de mi madre me hacía muy feliz. En nuestras conversaciones telefónicas de los últimos meses había percibido un cambio en ella; se estaba abriendo al mundo. Ahora que podía presenciarlo en persona, su cambio se hacía más real, cosa que me emocionó hasta un punto que no me esperaba.

Me acerqué a ella y le di un fuerte abrazo.

—Te quiero mamá, y me alegro mucho de que estés aquí.

Ella me devolvió el abrazo.

—Yo también. Es estupendo estar aquí.

 

*****

 

Por la noche, la primera en llegar fue Carrie. Cuando entró al salón y vio a mi madre, se quedó alucinada.

—¡María! —exclamó—, me chifla tu pelo. Estás guapísima. Pareces la hermana mayor de Mia. Está claro que has descubierto el secreto de la eterna juventud.

Mi madre se echó a reír.

—No hay secreto ninguno. Mi mejor amiga, Ruthann, me convenció para que me cortase el pelo y me tiñese las canas. —Abrazó a Carrie y le dio un beso en la mejilla—. Mia me ha contado que has conseguido entrar en las prácticas de verano de Harvard, enhorabuena.

—Estoy contentísima —dijo Carrie—, podré participar en investigaciones reales y la experiencia me ayudará a hacer méritos para entrar en la facultad de medicina.

—Como si fueses a tener algún problema para entrar en la facultad de medicina —dije—; claro que te van a admitir.

—El proceso de selección es muy competitivo —explicó Carrie—. Tengo que hacer currículum.

—Tú haz currículum —dijo Damien—. Pero prométenos que cuando seas rica y famosa seguirás sacando tiempo para venir a cenar de vez en cuando.

Carrie levantó los ojos al cielo.

—Créeme, estáis condenados a aguantarme de por vida. —Me rodeó con un brazo y a Damien con el otro—. Amigos para siempre, ¿no?

—Contamos con ello —dije.

Llamaron a la puerta.

—Serán Marcus y Dave —dijo Damien, y fue a abrirles.

—Feliz inauguración de piso —dijo Dave, y me tendió un colorido ramo de rosas amarillas y gerberas.

—Gracias, qué bonitas —dije, y le di un abrazo—. Mamá, ¿te acuerdas de Dave?

—Claro que me acuerdo. ¿Cómo iba a olvidar al protagonista de las historias de Mia sobre el Nomad? —dijo, tendiéndole la mano—. Encantada de volver a verte.

Dave estrechó su mano.

—Yo también estoy encantado de volver a verla.

—Y este es mi mejor amigo, Marcus —dijo Damien.

—Encantada de conocerte, Marcus —dijo mi madre dándole la mano.

Dave echó una mirada al espacioso salón y dejó escapar un leve silbido de aprobación.

—Menuda choza tenéis aquí.

—¿Cuánto miden los techos, tres metros? —añadió Marcus—. Y la carpintería parece original.

—Damien, ¿qué te parece si les enseñas el piso a Carrie, Dave y Marcus mientras pongo las flores en agua y termino de preparar cuatro cosas en la cocina? La cena está ya casi lista, así que mi madre y yo podemos poner la comida en la mesa en cinco minutos o así —dije.

—Estupendo —respondió, e hizo un gesto a nuestros amigos para que le siguiesen—. Venid por aquí para empezar el tour.

 

*****

 

Cuando volvieron al salón la cena estaba ya en la mesa. Yo me senté entre Damien y Dave. Mi madre estaba en frente, con Carrie a un lado y Marcus al otro.

Mis amigos dieron cuenta de la cena con un deleite que me llenó de satisfacción. 

—Esto está exquisito —dijo Dave entre bocados de carne.

—Lo ha preparado Mia —dijo Damien.

—Es una receta de mi madre —añadí yo—. Ella me ha enseñado casi todo lo que sé de cocina.

—A Mia siempre le ha gustado andar entre los fogones —señaló mi madre—. De hecho, la primera vez que intentó meterse a repostera solo tenía tres años.

—Menudo fiasco —dije, medio riéndome—. Anda, cuéntales la historia, mamá.

—Era un hermoso día de primavera y Mia estaba jugando fuera. Teníamos un jardincito vallado con un cajón de arena y juguetes, y muchas veces ella andaba por allí jugando mientras yo hacía la cena. Mientras cocinaba, le echaba un ojo por la ventana que daba al jardín.

—Ahora viene lo bueno —dije.

—Yo había sacado un cartón de huevos del frigorífico y lo había dejado en la encimera, pero cuando fui a echar mano de ellos, ya no estaban —prosiguió.

Carrie dejó el tenedor sobre el plato.

—¡Mia! No me digas que…

—Pues sí… —admití—. Utilicé una docena de huevos para hacer pasteles de barro.

Todos se echaron a reír.

—Qué encanto —dijo Marcus.

Mi madre sonrió con nostalgia.

—Sí que era un encanto. Después de eso siempre dejaba a Mia ayudarme en algo en la cocina.

—¿Te acuerdas de las tartas? —dije—. Era lo que más me gustaba. Cuando hacías tartas preparabas un poco más de masa y me dejabas hacer una pequeñita en un bol. Me encantaba ayudarte en la cocina. Qué paciencia tenías… No pude tener mejor maestra.

—Cierto —dijo Damien—, María me enseñó a hacer la base de la tarta esta mañana y no me quedó nada mal.

Mi madre se ruborizó con tanto cumplido.

—Bueno, es fácil enseñar cosas a alguien que muestra verdadero interés.

—Eso es una gran verdad —dijo Dave—, por eso no hay forma de enseñarle a Mandy a hacer nada bien en el trabajo. Es un problema de absoluta falta de interés.

—Quizás no ha descubierto aún qué cosas le interesan —dijo mi madre.

Dave sacudió la cabeza.

—No, me temo que Mandy no tiene intereses de ningún tipo. Sospecho que es un ginoide. Es la única explicación que encuentro a la falta de expresividad de sus ojos.

—¿Qué es un ginoide? —preguntó mi madre.

—Un robot con forma de mujer —le expliqué—. Y el verdadero motivo por el que a nadie le gusta Mandy es que siempre se hace la remolona en el trabajo. Pero sí que tiene un interés, al menos.

—¿En serio? —exclamó Dave—. ¿Cuál?

—Jon. Kate los pilló enrollándose en la lavandería la semana pasada.

—Pobre Jon —dijo Dave meneando la cabeza—. No sabe dónde se ha metido. Su vida se ha terminado.

Damien miró a Dave y dejó caer la cabeza hacia un lado.

—Hablando de nuevas relaciones, ¿qué tal te va a ti con tu nuevo ligue?

—¿Te has echado novia? —preguntó Marcus.

Dave se puso rojo como un tomate.

—Algo así…

—Venga, cuenta —dijo Carrie—. Antes de que te desmayes.

—No voy a desmayarme.

—Si hasta te habrá subido la tensión. Estás como un tomate.

—Lo que tú digas… se llama Jana.

—¿Y…? —insistió Carrie.

—Trabaja en IBM Interactive. Nos conocimos en un curso de español de Berlitz. Es guapísima, superinteligente y encantadora. No le he hablado a nadie de ella porque nos acabamos de conocer y no quiero gafar la relación. Nunca hubiese pensado que una mujer como Jana iba a interesarse por mí.

—¿Y por qué no? —preguntó Carrie—. Eres guapo e inteligente, a tu manera delirante.

—Y divertido —añadí.

—A Jana le encanta la tecnología —prosiguió Dave—. La última vez que quedamos, hablamos durante horas de cámaras digitales y piratería informática.

Damien le sonrió.

—Una pareja perfecta. ¿Y le interesa a Jana la guerra tecnológica? ¿Ya le has contado tus aventuras como ciberbromista?

—Tampoco hemos llegado tan lejos —dijo Dave, que estaba tan ruborizado y abrumado por tanta atención inesperada que pensé que iba a perder el conocimiento—. Solo hemos salido unas cuantas veces.

—Dejemos el interrogatorio por hoy —dije, poniendo una mano en el brazo de Dave—. Estaría bien que vinieseis a cenar algún día de estos.

Dave me miró, agradecido.

—Estaría muy bien.

 

*****

 

Después de tomar el postre subimos a la azotea. Era una noche cálida, y la luna creciente brillaba en un cielo sin nubes. Ante nosotros se extendía un paisaje de edificios y luces que se perdían en el horizonte.

—Espectacular —exclamó Carrie—. Nunca había visto Boston desde esta perspectiva. Tenéis unas vistas maravillosas del centro.

—Mira por el otro lado —dijo Damien—. Se ven Storrow Drive y el río.

Miré a mi madre. Estaba junto a la barandilla, charlando con Marcus. La expresión de su rostro era distendida; estaba pasándoselo bien.

Me acomodé en una de las sillas de mimbre y contemplé las luces de la ciudad, disfrutando intensamente del momento. Estaba rodeada de mis amigos más queridos, mi madre, Damien… me sentía en paz, realizada. Hacía ya un año y dos meses que me había marchado de Texas, y en ese tiempo habían cambiado muchas cosas.

Mi vida era mejor de lo que nunca hubiese podido imaginar, y se lo debía a mis amigos, a mi madre y, muy especialmente, a Damien. Me quedé mirando su hermoso perfil mientras se reía de algo que acababa de decir Dave, y me embargó la emoción.

El amor y el apoyo inquebrantables de Damien habían transformado mi vida, y me habían transformado a mí. Ya no era esa chica temerosa e inexperta que había huido a Boston en busca de una nueva vida. Ahora ya tenía esa nueva vida, y la compartía con el hombre de mis sueños.

Damien se acercó a mí, se agachó y me dio un beso fugaz en los labios.

—Una velada perfecta —me dijo al oído.

Se sentó en la silla que había a mi lado y agarré su mano.

—Cuánto me alegro de que se te ocurriese organizar esta cena.

—Creo que tu madre lo ha disfrutado.

—Sí que lo ha disfrutado, y no es la única. Todo el mundo lo ha pasado muy bien. —Apreté su mano—. Me siento muy afortunada. Estar aquí contigo, con nuestros mejores amigos y con mi madre me hace valorar todo lo que tenemos. Venir a Boston y conocerte ha dado un vuelco a mi vida.

—Nunca olvidaré la primera vez que te vi —dijo Damien—. Estabas dolida, pero eso no hizo flaquear tu determinación y tu arrojo. Y estabas preciosa. —La luz de la luna acariciaba sus rasgos, que parecían tallados en relieve—. Entraste en el Nomad y en mi vida, y en ese momento, supe que eras la mujer de mis sueños.

—¿Así, sin más?

—Ya sabes que soy muy decidido.

—Recuerdo que no podía dejar de pensar en ti. Y en ese beso que te planté con cuatro copas de más.

—El beso que me dio arrestos para preguntarte si querías salir conmigo.

—Y menos mal que lo hiciste. Yo, mientras, intentaba armarme de valor para ir a hablar contigo de aquel beso, y no se me estaba dando nada bien. Entonces llamaste a mi puerta…

—Y esa misma noche empezó lo nuestro. Una de las mejores noches de mi vida. —Se llevó mi mano a los labios—. Esta es otra de ellas.

Le sonreí.

—No podía estar más de acuerdo. Te quiero, Damien.

—Y yo no puedo esperar a pasar el resto de mi vida contigo —dijo él.

Antes de que pudiese responder, sus labios estaban en los míos.

















 

¡Gracias por leer Contra viento y marea!

Quisiera trasladarle mi más sincero agradecimiento por dedicar su valioso tiempo a leer este libro. Si pudiese volver un momento a la página en la que adquirió el libro para dejar una reseña le quedaría muy agradecida.

Las reseñas ayudan a otros lectores a encontrar mis libros y decidir si son de su agrado, además de facilitarme valiosa información para mis próximos trabajos.

Esta sección de mi página web contiene una lista de todos mis libros, así como vínculos a todos los distribuidores, para que no tenga que buscar la página donde adquirió el libro para dejar su reseña.

Gracias de nuevo, y no olvide que puede echar un vistazo al resto de mis libros aquí.

 

Manténgase informado/a sobre novedades y nuevas publicaciones

Mi página de Facebook es https://www.facebook.com/ErikaRhys.Author 

Suelo estar conectada y me encanta charlar con mis lectores.

También puede unirse a mi lista de correo http://erikarhys.com/arc-signup/. Los miembros de la lista reciben un correo electrónico al mes más o menos con información sobre copias gratuitas de preventa, sorteos y fechas de publicación de libros.

Su correo electrónico NO se facilitará a terceros, y puede darse de baja de la lista cuando lo desee, ¡aunque espero que decida quedarse!

 

 









[1]
(N. de la T.) Craigslist es una página web en la que se anuncian pisos, empleos y servicios.







[2] (N. de la T.)
Wonder Bread significa «pan maravilla» en inglés.







[3]
(N. de la T.)
Slim Jim es una marca de aperitivos salados muy popular en Estados Unidos que comercializa unas barritas de embutido, parecidas al fuet.






[4] (N. de la T.) El título de Certified Public Accountant se corresponde con el de censor jurado de cuentas o contador público autorizado
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